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Querido amigo: 

El 2S de Julio, mifiltras las iiniaicab luilitares y Itjs 
doleos eoos del liiiuiio nacional elo(.;tmaíjau los corazo- 
nes ol día clásico de la pati'ia, cohiunfcandu á hx €íudatt,i 
tíoij motivo de la gloriosa tjf emende, eaa alegría bullicir>9B 
que es la oxpreoióa natural del eutusiasnio, yo me ocu- 
¡ , jiaha'do lear paueadameutt; con reflexivo intei-e*. fl' 
IH'Ocioso ojiíisculo que liajü ul título dtíLriiui al Anuí- 
\ zonas lia arreglado UtI. con el patrótico designio dn 

t ' preparar, niediautfila.vulgai'ización de ciertas ideas, la 
H|^ mas acertada y fuliz solunóa del importante problema 
^^^' DíicíoHal que trae serianientff preocupados los espíri- 

^^P ' iSo es uu juicio critico lo que yo' 4Hiedi> formular 
^^K dwsfuéé de esa lectura. Ni tengo los conocimientoB 

v' 



et|>6MaIes <iut' requiere toda oiMiiión acertada e» asiiu- 
tus tócnicps de gran aliento, ni me citío facnltado íi 
* ftíiadir ftii¿i»k ijalaljraÁ las luminosas disertaciom-s 
y áutorizqj^ conceptos que allí se contienen; pero bí 
me juzga autorizado, y aun me siento compelido, á Ai- 



ófíistói'ira evolución que Im líe dovulveí- al Poríi ; 
grandeza ilo mejores tilas. 

Ciiaudii la l'roviiiBiiiMa dibuja eu todas las alm^ 
el inií-Tno klenl j^ lás liíicefíravitav hacía él, couio grá 
vitan las aguiae liaría el centro de imantación, " 
ideal ps ]n verdad; y como /erdad tiene qim imperar ^ 
fin, difundiendo para el bien general, bu luz y " 
calor. 

Y el mierao vitupnraWopstravIo de los revniíicid 
narios de Iquitow, ¿qué és sino uno de esos estrepitosaf 
anuncios, que dt'spei-faiido la vigilaticia adomifeciá 
llefía hasta los piídereH públicos psira hacerlos tiiAa caá 
telosús y preven i ilotí? Ltiineiiiable desgracia (?8 
dnd9, Sfgftn lo han comprobado los hechos, que i 
ofuscación pueril, el ütiirdiraieiito de niños, no el pedj 
fttmiento serio dü reformiidoros convencidos, huhie^ 
levantado allí la bandera i'evo]ucÍoiiaria;perosi algl^ 
conETÍielo cahe alpatri^itisnio, cuyas palabras han sid 
escasas para execrar tan loca a.ven tura, es no tanto a 
soi-preiiflente presteza con que ha sido desbaratada j 
sus propio-i autores, cuanto que haya servido para s^ 
uudir, de un extremo á otro, el sentiraipnto geuen" 
acrecentando en la Itepfiblica toda, hacfa esas explá 
didadcomaitias, el creciente interés que hanidodeepí 
tando hasta constituir hoy la más sólida, y ta! V^ I 
única esperiuiza do la anhelada reabilitacióa Ú^íÁ 
nal. 

-íia conciencia publica eatá pues formada á esté r 
pccto; y ñ despecho de loa sofinmaH con que alguna^ 
se intentó desacreditar la colonizacióu y de la hipocfl 
ta propaganda con que, á pretésto de economía iiBCfU 
se intentó también dificultar é impedir la exploraciónj 
de esa iniportiníe vía ñuvia!; el hecho os quo hoy ai 
impone coma necesidad premiosa, salvadora, inaplaza? 
ble la solaeiñu del problema quG con tanta lucidez b" 
ti'iudo U. al debate público. 

Pero si completa es la conformidad en cuanto a 
objetivo que anheloso persigue el patriotismo, no stí 
cetíe deíigraciadameute lo mismo en cuanto á la vía 
que, en las condiciones actuales, haya de condacirntár 
más rápida y convenientemente hacía el magestuoSí 
Amazonas. 
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Esta es la parte quo hace por demáíi apreciahlií, 
■útil y eriiínenteinente intomsantff 13I opiláciilo ile Ú. 
I Grande auturiilad tiene sin du'.la la ¡lustrada cspisrieii- 
Icia de U. y la de su dignos compañeros.qUL'lleno» de fé 
Igalndai'oii en Í.^Ede EiieiT) de It^tíT, las risuefias riberas 
I del Mayro, doBpaés de la valitate y arrle-sfía expedición 
L<iue emprendieran desde Iqiiitos; pera como á jiesar de 
I testimfinio tan irrecusable y du prueba tan caliticada, 
I no falta quien haga duíloüa la navegabilidadilel Mayro 
■^ndo preferencia á otras arterias fluviales, posibles 
■ que sm-jau ciertas vacilaciones; á (¡ne prestará apoyo, 
■•sobre todo, el interés local más 6 menos relacionado 
K<Con la vfa que se intente prefei'ír. 

El libro de TJ. esta destinado'á disipareaas (ludas, 
fy las razones del orden científico y del onlen expL>FÍ- 
mental que él atesora son tan convincentos que ellas 
me alientan h reconiendarlaa al juicio púlilico, anhe- 
lando solo que sean meditadas con tranquilidad y ava- 
jidaS'sin prevenciones. 

En mi csncepto, el solo hecho de haber puesto en 
I debate tan tJasendental problema ¡mp'irta un lílásico 
I servicio pi'estado á la R^pübUcji. ydespuós del que rin- 
t-dióTT-álamisma, demostrando, conpaligrodesuhonra 
ry de su vida la pratioabilidad de la navegación á vapor 
fdel Ucayctli, Aol Pachftea, del Palcasu hasta el May- 
[ i-o, ha de sentir la dulce satisfacción que see-iperimou- 
l-ta cuando se llena un deber patriótico, preparando á la 
I sombra de él el beneficio de millares de seres. 

Ha de quererla Provindenciacouservar los días de 
I Ü. para darle, como recompensa de las vigilias pasadas 
I y da loa afanes presentes, la grata consolación de ver 
funidoa estos centros de vida á. aquella? silenciosas y 
rdespobladas comarcas; y cnaudo esto se rcalíze, falta- 
rtó asiento, apesar de la dilatadísima y casi incouraon- 
I surable estención do esas feraces tierras, para los mi- 
I les ds seres que han de ir en pos de bien estar personal 
I á esas maravillosas zonas donde existe cuanto Dios 
I creó para felicidad del hombre, y donde una naturaleza 
I exhuberante, poderosa y enérgica, que tanto habla al 
I alma como á los sentidos, solo áspera el aliento viví 
i cador del trabajo, para devolver en forma do portento- 



la aUincí6n liacia otras regiones de nuestras moiitaJ 
00 verdad, ifriialmento ricas, pero menos favorecidi 
por la naturaleza, que las comprendidas en la vía d 
Mayro. 

Inútiles han sido los esfuerzos hechos <lui'%. 
treinta aflos (xir rceini»Iazar ia vfa del Mayro coi\oíÍ 
viiía flnvialoüt que condujeran también á las hoyas é. 
Ueayall y del Aniaüonas; puesto que hasta ahora ij 
oxiftte ninguna «i no un meros proyectos y conjetufif 
ineiertae. 

Ija HOrprendente prosperidad que ha llegado & a 
canzar el eonieroio en la explotación de las riquezas^ 
las mfiri^enos do los ríos del Oriente y los sucesos j 
litícoB ocurridos (ilÜmamente en el Bajo Amazonaj 
avivando el interés }í<*iieral do la "Nación, han hecu 
comprender la iiecosidEid do hacer pronta y eficaz 3 
acciíin del Oobit-rno en aquellas apartadas i'egioneaf? 
cual no (lumieeonseguirso sino por medio de uñad 
inunicaciüu rftpida y fácil con la Capital de laRejj 
Ulica; deliieiido elejiiree para ese objeto, la vía que r 
na mejores (■ondiciones. 

l'urla personwla míe tenemos, por habernos €i 
liido la suerte de presicfir la expedición naval que x 
solvió ül problema de la navegabilidad á vapor de i 
moncionudcis ríos, y comprendiendo que cumplirían] 
también con un deber patriótico, hemos eniprendi 
la tai-ea de probar que esa vía para la deseada y neí 
saria comunicación entre la Capital y las regiones é. 
AniaKonns, es, hoy por hoy, la del Mayro; y con i 
propósito, hemos ix)tecc¡onado en este opúsculo, 
opiniones mas autorizadas sobre la materia, que Y 
en el país, que jangan de la cuestión con el niia 
criterio aue nosotros. 

¡OjaU que este pequeño trabajo, pueda llevan 
guna liui. pai-a que se resuelva de una vez, la ¡mpi 
tante tfsis sobre la mejor vía de comunicación! 



Lima, Agosto 4 <le ISflfi. 



Benito Arana.i 
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sjOY que la sorpreudente prospei-idad, que de algu- 
ünos años á esta parte ha alcanzado Iquitos, llama 

Eor fin, seriauíente la atención del Gobierno y cautiva 
i del público en general, fijándola con creciente inte- 
rés en la importancia de las regiones amazónicas; las 
que, á parte de la portentosa feracidad de su suelo, 
Stesoran inagotables riquezas en los múltiples produc- 
fes natni-ales de sus bosques y en la abundante y va- 
nada pasca de sus ríos, destacándose en el horizonte 
»mo la tierra prometida, en donde están el porvenir y 
tositivo engrandecimiento de la nación; es cueatión de 
% más vital importancia dilucidar y dejar previamen- 
_ 9 establecido cual «ea la ruta que más fácil y rápida- 
mente pueda comunicar la capital con nuestros ríos 
navegables del Oriente. 

Para nosotros, está fuera de toda duda y es indis- 
cutible, que la única vía que reúne las condiciones pre- 
cisas para llenar este fin, es la del Mayro, pasando por 
los abundantes valles de Huánuco y el Po2uzo. Esta 
opinión no descansa simplemente en la autoridad de 
ffmiestra palabra, ni es el ñuto de meras conjeturas ó 
) cálculos de probabilid ades que, en las más de las 
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Merece también tomai-se en considoi-ación á esfij 
propósito, la c¡rcun9tancia muy favorable, de que ^ 
presente, la apertura de la vía de que no& ocupamos, fl 
mucho máe hacedera de lo que lo fueía el año 67, porqiíi 
entonces no existía el ferrocarril que hoy llega ya hai 
ta la Oroya, que no tardará en prolongarse ai Cerro d 
Pasco y acaso hasta Huáuuco. De allí al Pozuzo I 
el magnífico camino que construyó el obrero huaní 
quefío Sr. Antonio San Miguel de grata y feliz recjjii 
dación; y aunque nos informan que eu la actualidad^ 
ese cammo se encuentra obstruido en algunos pai-ajflf 
á consecuencia de los derrumbes que son frecuentes d 
las montañas, eao9 desperfectos son de fácil repara 
ción; siendo también susceptible de ser i'ectiñcada 
siempre que pueda trazarse técnicamente otra ruH 
mejor y más corta; como que ahora mismo están eran 
peñados en ello con ardoroso entusiasmo, muchos jóva 
nes progresistas de Huánuco y de Ambo. 

Una vez logrado este primordial objeto, esto e 
la reconatniccióuó reedificación del camino al Pozuz 
sólo restaría convertn en un buen camino de-heri'add 
ra el corto trecho de ocho ó nueve leguas que mide M¡ 
senda por donde actualmente se hace el tráfico entif 
la colonia del Pozuzo y el puerto del Mayro. 

Ya sabemos que desde el Mayro, la deliciosa y r 
sueña navegación fluvial se hace á vapor, sin tropieal 
alguno, hasta la desembocadura del majestuoso Ama 
zonas en el Atlántico. 

Creemos que lo expuesto basta aquí, basta para p 
ner de manifiesto y llevar el convencimiento al áni* 
de todos los que, ajenos á los sentimientos de mezquici 
emulación ó de egoísmo, que sólo tengan en mii'a 1^ 
verdaderos intereses de la nación, que lo íinico práct_ 
co y hacedero, para obtener la fácil y pronta comud 
cación de la ca^iital con los ríos navegables del Amii 
zonas, es impulsar la apertura del camino al Mayro; j 
conviene por tanto y se impone de una manera clama 
rosa, la necesidad de que, prescindiendo por ahora | 
dejando para tiempos más remotos los ilusorios prr 
yectos de otras vías, el esfuerzo común se consagn 
que sin pérdida de tiempo, se ponga manos á la obra, 
nn de que el país pueda reportar cuanto antes los i: 



¡alculablns beneficios con que uos brinda la opulenta 
"región amazónica. 

Nos ha movido á. trazar ligeramente estoe apuntes, 
el saber que se encontraba en esta capital el coronel 
don Emilio Vizcarra, último Pre,f ecto de Loreto, quien, 
nos aseg\iran, ha venido con el laudable propósito de 
solicitar del Supremo Gobierno las franqmcias necesa- 
rias para establecer, tí sw costa, la navegación á vapor 
en aquellos ríos y fundar en sus márgenes eetableci- 
mieutos para colonizarlos; pues cuenta con los recur- 
sos necesarios pava llevar á cabo la empresa. 

No nos sorprende el patriótico anhelo del coronel 
Vizcarra. porque conocemos de antemano su entusias- 
ta decisión por el progreso de Las comarcas amazóni- 
cas, en donde ha pasado gran parte de su vida y cono- 
ce por tanto, como pocos, la verdadera importancia de 
ellas y lo que conviene hacer acerca del mejor modo 
de api'ovechar de las riquezas que encierran. 

Este caballero, fué también uno de los de la men- 
cionada expedición del 67; vino en la guarnición mili- 
tar de uno de los vapores; era entonces muy joven, 
casi un nifio; tenía una clase subalterna en el ejército, 
y acaso debido á esta circunstancia, porque tal es la 
ingrata condición humana, apenas si se hace men- 
ción de BU nombre entre los expedicionarios, no obs- 
tante de ser notorio para todos sus compañeros que 
fué uno de los que más se distinguieron por su entu- 
siasmo, actividad y audacia én los diversos incidentes 
ocunidos en la expedición. Nada menos que en la ex- 
cursión que se hizo en pos de Los antropófagos "Cas- 
hilios," debido á él pudo dái-seles caza; porque después 
de haber andado iníitilraente toda una noche y medio 
día del siguiente en demanda de ellos, habíase ya re- 
suelto que regresara la expedición á la orilla del río, y 
mientras se naba descanso á la gente que estaba muy 
fatigada, Vizcarra, cediendo á un arranque de su ca- 
rácter impetuoso y audaz, acompañado de sólo un in- 
dio, avanzó en la exploi'ación del bosque, volviendo al 
Í)oco rato con la noticia de estar próxima la residencia 
le los salvajes. Fué entonces que pado emprenderse 
"jjobre ellos. 

No fué menos diligente y solícito en el desempeño 



de la importantísima comisión que se le dio, luego q 
los vapores arribaron al Mayro, de ir al Pozuzo y b 
taHuáuuco, en busca de víveres y otros elementoa q, 
faltaban á bordo; regresando en pocos días, con geid 
ral asombro, conduciendo los víveres que salvaroq 
lae tripulaciones de los vapores, que materialmeá 
desfallecían ya de hambre. Afios después, ya com| 
alto grado militar que tiene, fué nombrado por el « 
bierno del general Morales Bermúdez para mandar* 
fuerza de pSicía de Iquitos, hacia donde emprendió 3 
marcha de esta capital con veinte personas más por! 
ruta del Mayro. Allí constniyeron una buena bal^ 
que en pocas horas los condujo al caudaloso TJcayí^ 
tfe donde fácilmente se trasladaron á Iquitos. 

A consecuencia de los últimos sucesos polftic< 
cúpole desempeñar la Prefectura de J--oreto durai 
muchos meses, desde la inauguración del actual C, 
bierno hasta que fué nombrado el que lo ha reempj 
zado en el puesto . 

Últimamente, emprendió su viaje de Iquitoa i 
una lancha á vapor, navegando los ya citados ríoa Üá 
yali, Pachítea y Palcazu, hasta el puerto del MayroJ 
donde llegó sin novedad. De aUl, atravesando por Hd 
nuco y el Cen'o de Pasco, ha venido á esta capital. J 

Conocido ya el patriótico objeto que lo ha traii 
toca al actual Supremo Gobierno, que viene distu 
guiándose, nos complacemos en reconocerlo, por su q 
cisión jiara proteger todas las empresas que se relaci 
nan con el progreso de nuestras montañas, prestar p;^ 
ferente atención al interesante proyecto del Sr. Viza 
rra, á quien podemos asegurar, además, que en su plá 
sible empeño podrá coritar con la cooperación y apoin 
de todos los hombres pensadores y patriotas que sa 
ceramente se interesen por el bienestar y positiva prá 
peridad de la nación. ' 

He aquí la nota del Prefecto Arana á que nos h 
moB referido en este suelto: 



XPLOKACrON DE 1,03 RÍOS UCATALI, PACHITKA 

Y PALCA ZU 

wPrefecto del Departatnento de Loreto y jefe de la expe- 
dición exploradora de los ríos UcayaU, Pachitea 
y Palcasu. 

Lima, Marzo 11 fle 1867. 

3eñor Ministro de Estado en el despacho de &uerra y 
Marina. 



i 



S. M. 

No obstante de que con fecha 1.° de Enero pasado 
tuve la hom-a de particiiiar á U. S. desde el puerto Ge- 
neral Prado, situado en el río Mayro, mi arribo á ese 
lugar, después de 50 días de navegación, emprendida 
desde el apostadero de Iquitos y la confluencia del 
UcayaU con el río Amazonas, cábeme ahora la doble 
eatisfacción de adjuntar á U. S. el diario de esa serie 
de tiempo empleado en dar cima á esta expedición. 

Al formularlo, desnudo de todo otro relato que no 
se refiera meramente é, los accidentes que ha ofrecido 
la navegación, me ha asistido el propósito de consig- 
nar sei)aradamente un documento especial quo pueda 
dar una idea de la naturaleza y condiciones de los ifos 
que conducen al punto indicado; de los recursos con 
que puede contarse en todo su trayecto, trazar la ruta 
que debe seguirse al través de dichos ríos, que si bien 
no eran desconocidos por los pocos que los habían ví- 
'Sítado en pequeñas embarcaciones, en ligeras canoas 
de un palmo de calado, sin apreciar su profundidad . 
variada, su corriente ni otras circunstancias, ofrecían 
la duda sobre si admitirían ó nó buques de proporcio- 
nes adecuadas para hacer provechosa la navegación. 
Está pues demostrado que pueden penetrar en ellos 
embarcaciones de 500 y más toneladas, siempre que 
'" .rticipen de una construcción adecuada. 



Guiado de este propósito, he sido prolijo en 3 
rime á cuanto me ha parecido conducente á dar á c 
nocei" su rapidez, bu fondo, la anchura de sus diversa 
canales j los incidentes que la adquisición del combui 
tibie y de los víveres necesarios hubo de ocasionariu; 
durante la travesía, que se prolongó hasta cincuen^ 
días, ya por el tiempo que fué menester emplear e 
estos exámenes, ya por las precauciones que la prj 
dencia aconsejaba adoptar en ríos inexplorados pi 
embarcaciones niayores y á vapor, como porque I 
emprendió sobre los salvajes que babian devoradoí 
los jóvenes marinos Távara y West; acto que creí ta] 
to má>s necesario cuanto que la impunidad de este h 
cho podía alentar á estos mdómitoa y feroces antrop)^ 
fagos á repetirlo con cuantos se aventurasen á atnj 
vesar por los lugares que habitan, arredrando k los ra 
Bajeros, difundiendo el terror en ellos, imposibilitaná 
el tráfico y aun infundiendo iguales tendencias en la 
otras tribus que pueblan las márgenes de los ríos Up? 
yali, Pachitea y el Mayro, y que aun cuando partid 
pau de una índole menos feroz y basta amigable, pi 
dían seguir el ejemplo de los otros, pues tal es el iix 
tinto del salvaje, 

Pero el tiempo natural que puede emplearse • 
este viaje, una vez establecida la navegación á vapc 
es de diez días de ida y seis de regreso. Por manea 
que del Mayro hasta el Atlántico se llegaría en do^ 
días, tocando en todos los puertos de escala, tanto bn 
sileros como del Perü. 

Habiendo escluido del diario que adjunto cuan 
to pudiera ser ajeno de la mera descripción de la 
ríos; réstame Uaraar la atención de US. sobre los dd 
más objetos relacionados con la exploración y la nua 
va vía fluvial que se ha abierto al comercio y á la it)a 
dustria, poniendo á la República en contacto por e^ 
, lado con los mercados de Europa y ligando la regióij 
Amazónica con el importante departamento de Juníaj 

Antes de ocuparme de algunos objetos de un c 
den secundario, aunque no indiferentes, conéxiouadoi 
con la expedición, debo manifestar á US. que, pait 
que los resultados de ésta puedan corresponder á lo( 
propósitos del Supremo Gobierno y alcanzar todo 5' 
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oesaiTollo y la latitud posibles, conRÍdero de indiepensa- 
jlle necesidad : 1." que una comisión científica y com- 
jjBtiBnte practique en la estación del verant», poi- los 
Bieses de Junio k Agosto, ua reconocimiento hidro- 
teráfico de los ríos, que, como acabo de expresarlo, he 
«saminado de una manera prá,ctica solamente y en la 
stación del invierno; determine geográflcaniente los 
untos precisos da esos lugares y naga otros estudios 
apreciaciones que puedan darlos á conocer me- 
BoT, á fiu de que sus multiplicados productos natura- 
Bjes en los tres reinos, puedan ser explotados con utili- 
dad y ventaja; '¿.'^ que la construcción de los vapcjres 
^destinados á, surcar esas agiias, participen de las con- 
diciones adecuadas á su objeto, y de que carecen, tan- 
to el Morona, que cala de 7 á 8 pies, y que tiene dema- 
siada longitud, como el "Ñapo*" y el "Butumayo". que 
■^n sumamente angostos, de construcción débil y sin 
"Ól poder necesario en sus máquinas, que sólo tienen la 
(¡fuerza de 25 caballos. Los vapores que han de destinar- 
le á la navegación del Pachitea y el Palcazu, deben 
■fier bastante chatos, calar solamente tres pies, tener 
K Jo sumo cien pies de longitud y la fuerza de cien ca- 
tballos, para que puedan vencer la corriente de 5 y 6 
millas que tienen en su mayor parte esos ríos, y evitar 
las frecuentes varadas á que un buque de mayor cala- 
do está, expuesto; y 3." proceder con toda la actividad 
precisa h la conclusión del camino que debe comuni- 
car el Pozuzo con el Mayro, En la actualidad, están in- 
terceptados todavía estos puntos por un bosque de diez 
leguas, por lo menos, que he atravesado penosamente, 
salvando los accidentes que, como en todo lugar mon* 
tañoso, se presentan á cada instante; pereque una vez 
despejado el bost^ue, nivelado el terreno y desecados 
los pantanos que inten-umpen el tránsito, se convierten 
esos mismos lugares que parecen inaccesibles, en exce- 
lentes vías de Iierradura y aun en caminos carreteros, 
""trabajándose con esmero é inteligencia. 
1 Logrados estos tres objetos, esto es, reconocidos 
Cos ríos por una comisión científica, construidos los va- 
pores con las condiciones que les son necesaiias — y 
abierto el camino de que acabo de ocuparme, el pro- 
greso y el desenvolvimiento del comercio y de la in- 

2 
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dustria que se relacionen con la navegación 
Mayi-o, no tendrán límites; y tanto el departamento 4 
Junln, como la provincia de Hnánuco, serán anb 
de mucho, el emporio de las negociaciones, del tráfit^ 
y de todoa los medios de adquisición que rindan I 
fértiles y amenas regiones comprendidas desde el I^ 
zuzo hasta la boca del TJcayali, porque encontrando! 
la ciudad de Huánnco á treinta leguas solamente \ 
distancia del último puerto, estando además en poa 
sión de un excelente camino que lo comunica con f 
Pozuzo, de que me ocuparé en otro lugar, y distana 
tan solo dos días de camino del Cerro de Pasco, POliuL 
ción de gran coasumo, qne se alimenta tan solo de Id 
productos de los valles que conducen á Huáuuco; teffi 
oran los agricultores que exploten las inmensas Uantj 
ras del Mayro, un mercado seguro^donde expender aüj 
productos con estimación, pudiendo aún conducirla 
con provecho á los demás puntos del departamento C 
Junín y hasta esta capital, donde ahora mismo se di 
pende con ventaja el excelente café cultivado porS 
colonia del Pozuzo, cuyo estado naciente y otras fa 
les circunstancias que ian retardado su prosperidat 
desenvolvimiento, no les permiten dar mayor ens 
che al cultivo á que están dedicados: esto es, refina 
donos al consumo interior, independiente de la expQ* 
tación que en grande escala so podrá hacer de muchg 
productos, á. los mercados del Brasil y del contineuH 
europeo. ' 

Logrados estos tres objetos sobre que no puei 
prescindir de llamar la atención de US. aun cuand 
reitere la idea y me repita, restaría tan solo, convert^^ 
en carretero el buen camino de herradura que coma 
nica el Cerro de Pasco con Huánuco, por la vía d[ 
Huariaca. Mi decisión por el adelanto del país, la coa 
vicción que me asiste acerca del porvenir cifrado en % 
navegación del Mayro, me hacen rogar á US. se dij' 
ne fijar su consideración y llamar la de S. E. acere 
de los objetos de que acabo de ocuparme. 

No faltan quienes opinen que abandonándose estí 
vía conocida y cómoda, se adopte para la comunicí 
ción del Cerro de Pasco con el Mayro, la de Huanca, 
bamba, eludiendo, sin consultar ventaja alguna percep 
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lile, el paso por el abunilante vallfl ríe Ambo que, par- 
íeníio de una legua del CeiTO llega á Huáiiuco, y cou- 
tinúa su curso haata formar g1 río Huallaga, dejando 
en su ti'ánsito multitud de poblaciones civilizadas 
abundantes de recursos, y separadas unas de otras 
<T pequeñas distancias, como son: la Quiuua, á dos 
_5uas del Cerro, Cajamarquilla á tres; Huariaca á 
,iet8, Ambo y San Rafael á doce, y siete de Huánuco; 
lugares todos, que alcanzan ya alguna civilización, pro- 
verbialmente hospitalarios y provistos, no solo de re- 
cursos alimenticios sino de ameraje y abundante asé- 
mila para el trasporte de los productos y poder prestar 
"■ioda clase de auxilios á los transeúntes; mientras que 
ll camioo que se idea por Huancabanba á más de las 
agentes sumas que demandaría su apertura al través 
!e nn inmenso despoblado, y de elevadas cordilleras 
abruptas, desoladas y de fríjida tempteratura, antes de 
descender á la planicie de los ríos; no podría contener 
reoursos bastantes para un tráfico cual está llamado á 
haber entre el Mayio y el depaiiamento de Junín, una 
vez establecida la navegación por este río. No sei'fa, 

Eues, prudente abandonar el cómodo camino de la que- 
rada de Ambo y renunciar á los recursos de todo gé- 
nero de facüidades que este ofrece para emprender el 
gigantesco trabajo de abrirse paso por el despoblado 
que media ente el Cerro y Huamcabamba, iusumién- 
aose en esta ímproba y estéril empresa la ingente su- 
ma que demandaría su realización, cuando á poca cos- 
ta puede convertirse en un camino carretero y hasta 
de rieles, el ancho, cómodo y provisto de recursos que 
hoy comunica á Huánuco con el Cerro; continuando 
hasta el Pozuzo, y pasando hasta llegar á esta Colonia 
por los no menos abundantes lugares, como son Panao, 

HÜhacUa, Muña, Santa María del Valle y multitud de 

Kacei-íos. 

m Justamente, e! mayor y principal embarazo que 

"bfrecen las empresas relacionadas con nuestras mon- 
tañas, consiste en la falta de auxilios inmediatos á los 
lugares del acceso, por razón de las distancias en que 
generalmente se halllan del centro de las montañas laa 
«blaciones civilizadas, desde donde no es fácil pro- 
>er de recursos á los obreros empleados en el trabajo. 



ni verificar la traslacióu de los demás útiles necesaríoj 
siendo esta la causa á que se debe el que casi todas f 
empresas acometidas sobre las montañas, hayan ta 
cazado, particulannente las de apertui'as de caniincj 
sin los cuales tampoco es posible realizar nada en ell 
ni explotarlas de manera alguna. El camino por Hd 
nuco ofrece, pues, la singular ventaja de estar sembn 
do hasta el mismo Poznzo, de hermosas poblaciow 
civilizadas, decididas á cooperar y prestar apoyo á f 
do trabajo que conduzca á comunicar con los ríos lí 
venables tributarios del Amazonas. No de otro m^odj 
se hubiera podido abrir, al traTéa de fragosas moni 
fias, las 2á leguas del excelente y cómodo camino qq 
une á Huánuco con la Colonia del Fozuzo, Para la ap 
tura de la vía por Huan.cabamba, falta pues, bast* e 
esencial recurso. Sin biazos inmediatos, ni vívm-ea J 
abundancia para acudir h los trabajadores es, si] 
imposible, sumamente difícil, hacer caminos en Iftmn 
taüa. Para las S ó 10 leguas que hay que abrir del M 
zuzo al Mayro, abundan brazos, víveres y toda coon 
ración de parte de loa entusiastas vecinos de Hu&nu^ 
Panao y Jeraás pueblos ya mencionados, cercanos é.m 
Colouia; y por consiguiente, este pequeño trabajo qm 
resta para comunicar el Amazonas con esta parte del 
República, y abrir la era de su engraudocimiento, pd' 
de realizarse en todo el presente año, mediante la pn 
tección del Supremo Gobierno, tan decidido á protejí 
las empresas útiles y pointivas, como la de que me ooí 
po. Me he contraído hasta aquí á lospuntos más impd 
tantes relacionados coa la expedición, y que consistí 
en el reconocimiento hidrográfico que debe proí 
carse de los rios y demás estudios científicos que coi 
viene emprenderse ü cerca de esos lugares; 

Adaptación de los vapores destinados á naveg^ 
en ellos; 

Apertura del camino del Pozítzo al puerto "O 
neral Prado" y 

Mejúramienio del que conduce del Cerro d Hité 
nuco, por el más conveniente. 

Séame ahora permitido, ocuparme por su ordeL 
de los demás objetos sobre los cuales creo no mena 
importante, llamar la atención del Supremo Gobiemn 
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Advertirá US., por la lectura del diario que ad- 
junto, las interrupcioaes frecuentes ijue experimen- 
tai'on en su marcha los vapores, y la intercadencia de 
su velocidad. Esta falta ha dependido, en bu mayor 
parte, déla mala calidad de la leña, comunmente verde 
y sin la fuerza necesaría para fomentar el vapor. Tal 
,vez esta misma circunatancia, mientras se establecie- 
len en las márgenes de los ríoS' del tránsito, suficien- 
tes puertos para preparar anticipadamente la leña 
seca y de buena madera, sería un motivo que contri- 
buyera á hacer lenta la travesía, Pero, como si la Pro- 
videncia quisiera favorecer la expedición, y hubiera 
, fijjado ya la época er. que debía abrirse á la civiliza- 
;ción y en provecho de la humanidad, esas vírgenes re- 
giones, cubiertas de una espléndida y variada vejeta- 
rión de colosales proporciones, y pobladas desde la 
creación, por fieras y animales de especies Tai'as; ha 
puesto en nuestras manos uno de los esenciales ele- 
mentos que demanda la navegación á vapor, bl Car- 
3ÓN DE PIEDRA. En efecto, antes de pai-tir del aposta- 
ílero de Iquitos, tuve ocasión de imponerme que en 
ése mismo lugar, se advertía un inmenso venero de es- 
te combustible. Hice tomar algunos trozos, que condu- 
je hasta esta capital, y del reconocimiento practicado 
por ol naturalista señor Eaimondi, resulta ser de ex- 
celente calidad. De manera que, no sólo ha desapare- 
cido el inconveniente que ofreciera á la rápida navega- 
ción á vapor, el uso de la leña, sino que el carbón des- 
cubierto en Iquitos, constituirá un valioso aitículo de 
exportación, desde que el Brasil carece de él y habi'á 
de preferirlo á la leña que consumen los hermosos va- 
ires que tiene destinados á la navegación del Ama- 
nas; y nuestras factorías de Iquitos mejorarán de 
iDdicion, haciendo uso de él, con notable economía 
tra el Estado, 

También ha tenido parte en la demora de la expe- 
icjdn, la mala calidad de los vapores Ñapo y Putuma- 
,0, que se descomponían con fr-ecuencia, y casi sin 
luBüiente causa, por efecto de su construcción débil y 
an delicada, que los hace inaparentes para navegar 
'T ninguno de los ríos del Amazonas, y muy especial- 
lente en las aguas del Pachitea y el Palcazu, que tie- 



neii mayor conieute. Si la casualidad y casi una ii 
piración, no me hubie&e determinado á disponer que^ 
Morona acompañase á la expedición, poi' lo menos hq 
ta la unión del Pachitea con el Ucayali, y siguiese ■ 
allí, por permitirlo el abundante caudal de aguas qví 
contra todas mis presunciones, contenía el primei 
es indudable que la expedición se hubiese malograe 
porque, ámás de las continuas descomposturas deH 
pequeños vapores, como sean tan estrechos que no ti 
nen la suficiente capacidad para contener su con 
bustible, ni víveres en alguna cantidad, fué menesU 
que el Morona, surtido de todos los útiles y brazos n 
cesarlos, les prestase continuos auxilios para repan 
sus averias, y proveerles del combustible que se J 
agotaba frecuentemente. Son además, en extremo la 
gos, defecto de que también adolecen el Morona yfl 
Pastaza, siendo por esta causa, inaparentes para viajm 
en ríos sinuosos y angostos, como son ya el Pachiteagj 
el Palcazu, serpenteados de tal manera y á. espacios td 
próximos, que el vapor, cuya longitud es mayor quej 
anchura del río, se atraviesa con frecuencia en ^oaar 
guloa estrechos que éste va trazandoen su curso. IS 
bería pues, enagenarse el Gobierno de los vaporciw 
Putumayo y Ñapo, que para ningún objeto útil sd 
aparentes, si no es para navegar en pequeños lagoflj 
dedicados puramente á usos de recreo. 

Como muy someramente lo refiero en el diario, 
tenido ocasión de cerciorarme personalmente, ^mE 
cuanto se ha expuesto en una comunicación oficir 
que he visto impresa y en versiones que se han deriTi 
do de ella, respecto á los RR. PP, misioneros del Ud 
yali, situados en Gayaría, y muy especialmente con íL 
¡ación al Padre Fr. Vicente Calvo, cai-ece de verdad/J 
es una impostura, tauto más gratuita y repugnantj" 
cuanto que, lejos de meret^er el menor reproche la coa 
ducta de estos misioneros, es digna de toda recomera 
dación, por el celo, el desinterés, la solicitud cristiafl 
y la abnegación con que cumplen y atienden á toddl 
los deberes que su penoso ministerio les impone. En oK 
sequio á la verdad y á< la justicia que debe otorgarse ir 
que la tenga, quien quiei-a que sea, no creo ajeno ? 
ésta comunicación exponer,con la imparcialidad projM 



iie un fuijcionario desapasiunado j recto, lo que sobre 
'este particular ocuiTe, y aseveiur, por serme constan- 
fe el hecho, que el capitán Vargas, que de buena fe 
dirigiera el oficio á que acabo de referirme, ha sido sor- 

{)rendido j engañado por personas prevenidas contra 
os Padres Misioneros, é interesadas en su desprestigio, 
l)or que de alguna manera impedían éstos, las ruines 
expoliaciones de todo género y el inicuo y crímiual 
tráfico que aquellos ban ejercido sobre loa infelices 
moradores de Sara-yacu y de todas las comarca situa- 
das en el Ucayah, arrebatándoles, con violencia, á sus 
hijos para llevarlos á Nauta, Iquitos, etc., y venderlos 
con destino al Brasil; infundiendo con este hecho bár- 
baro y atroz, en el ánimo de los indios conversos que 
están bajo el pastorado de los padres misioneros, el 
odio y la desconfianza más acervos, y por otro lado 
fundados, i-especto de los que ellos llaman los cristia- 
7103 ó blancos. 

Há sido el colmo de la malevolencia, haber hecho 
creer al capitán Vargas, oficial honrado y digno, por 
otra parte, á pesar de la Hgereza en que na incuiido, 

Iqne los Padres hubieran instigado á los indios Ca^hi- 
oos, con quienes ni ellos ni los indios de Sara-yacu, 
^ienenel menor contacto, acometer el hecho de quefue- 
ton victimas los malogrados oficiales Távara y West, 
^s Caahibos son enemigos de todas las tribus que 
iiueblan esa región; todas ios odian, los temen con pa- 
por y desean su exterminio. Viven además á una gi-an 
nístancia de las otras tribus, que jamás se aproximan 
A ellos. Su propio nombre está i-evelando la condición 
* feroz y aterrante de que participan; porque Cashi sig- 
nifica murciélago, animal carnívoro y de enorme ta- 
maño que abunda en esa parte de la montaña, y hó, 
quiere decir semejante— así es que el todo denota, be- 
bedor de sangre como el vampim, titulo que ellos no 
desmienten, porque es tal su voracidad, que aun entre 
sí mismo, se mraolan para devorarse. Mal podían pues, 
los supuestos agentes de los Padres, ni nadie, acercarse 
á estos antropófagos, para prevenirlos contra los ex- 
pedicionarios. 

Para evitar que en lo sucesivo se ejerzan con los 
ndios de Sara-yacu, Cayerfa, etc., las depredaciones 



de que han sido victimas, por parte ie los que llew 
ban la avidez de explotarlos hasta aiTebataríes á a 
hijos, he dictado las medidas más enérgicas y efícacd 
y estoy seguro de que no se repetirán estos abomiq 
bles hechos. ^ 

Se opina con alguna variedad acerca de lag vg 
tajas y conveniencias que se reportarían de nuesti 
montañas. No faltan algunos espíritus perezosos t\ 
nada se prometen de ellas, fijándose eu inconveniai 
tes de poca significación, y apoyándose en las tslú 
ideas que se tienen acerca de su clima, de los animaf 
nocivos de que se cree estai' cubierta la superficie; c 
trabajo que demandarían la apertura de la tierra y c . 
más operaciones del cultivo; y por cumplemento de ¿ 
pesimismo, de las dificultades con que se imagind 
tropezaría el expendio de los productos. Es raeneR^ 
no haber penetrado en las montañas, no conocerla 
no haberse extaaiado ante su naturaleza exuberanfl 
prolífica, gigantezca y maravillosa, síntesis de la era 
ción. Es necesario ignorar toda la riqueza que conlí 
nen; la variada producción de que están vestidas;! 
feracidad de su suelo; la bondad de su temperatura, t 
clima saludable j cuantos dones puede brindar | 
suelo más privilegiado por el Creador, de que participr 
esas regiones, y particularmente aquellas que van aJ 
jáudose del Ecuador. En efecto, á medida que se viei 
avanzando hacia el sur, se va elevando el ten-eno, dn 
apareciendo los lugares inundadisos, disminayenfl 
los insectos y modificándose todas las cüudicionwB q 
su habitabilidad. De suerte que la región inraedialai 
Pozuzo, y donde está situado el puerto *'Greneral Pr3 
do", en el último punto lianta doiidií íinicanieiite pía 
de navegarse, sin que sea posible avanzar más íidFJa; 
te ni aún en pequeñas caunas, ofrece una gran ejctd 
sión territorial donde pueden (■Biablecerso hermosil 
poblaciones y fundos rüstícos de inestimable valor, f 
Con especialidad la inmensa ensenada del Mayrt 
formada de una llanuE-a perfecta, cuya extensión n 
puede bajar de 50 á 6ü leguas cuadradas, participa ¿ 
todas las condiciones adecuadas á la morada di 
hombre; temperatura, clima saludable, fertilidad 
abundante ó inagotable pesca, variada y no mendf 






undante caza; nsiiefia y gratísima peispectiva, pin- 
irezca, bella como un panorama, ideal. ¡Qué más 
lede apetecerse que todas estas condiciones y el fácil 
_!ceso á este lugar paradisiaco é inmediato á dos se- 
guros mercados de consumo al Sur y Norte, como son 
el Departamento de Junín y el apostadero de Iqyitos, 
que hoy se surte del Brasil de cuanto necesita para la 
subsistencia de sus habitantes á un precio fabuloso? 
Ahora mismo, ino se consume con ventaja en Lima 
el tabaco y el café, producido por los laboriosos é infa- 
tigables colonos del Pozuzo! iQaé empresa agrícola, y 
lien que se dedicara arcultivo de estos privilegiados 
irrenos, no reportaría, antes de mucho centuplicada- 
lente el fruto de su trabajo! La caña, el café, el al- 
^ idón. y el tabaco, se producen á los S ó 10 meses de 
sembrados; los granos dan tres abundantes cosechas 
por año, sin que los f mtos estén expuestos á malo- 
grarse, con la influencia de los fenómenos atmosféri- 
cos, comí) acontece con frecuencia en otras regiones 
raenos favorecidas; sin que el riego artificial sea nece- 
saria; sin los penosos procedimientos geopónicos que 
los terrenos infecundos requieran para completar su ac- 
ción. Bastaría para alcanzar todos estos resultados, si 
después de comunicado el Pozuzo con el Mayro, se es- 
tableiñera en el puerto, una colonia, fuese de naciona- 
lidad extranjera ó de los hijos del paí8,que quisieran ra- 
dicarse en ese lugar y procurarse un porvenir lisonje- 
ro. Eía colonia serviría de apoyo y base para la for- 
mación de otra!5 poblaciones que se irían prolongando 
en toda la extensión de los ríos, hasta unirse con las 
que indudablemejite vendrían del Norte. 

. No sería el cultivo de la tierra tampoco, el único 

aliciente para las familias que fueran á avecindarse en 

aquellas ricas florestas, herméticamente cubiertas, asi 

de corpulentos y variados árboles seculares, como de 

il plantas de prodigiosas propiedades, ütiles para las 

■tes, para la industria y la medicina, y que podrían 

T oti'os tantos ramos de explotación para aquellos 

je, desdeñando la agricultura, se dedicaran á colec- 

trlas. Allí se encuentra el cedro finísimo de colosal 

itatura, inmenso, magestuoso; el copaiba, henchido 

[e bálsamo; el alfaro incorruptible, que da el aceite 

3 



llamado de María; el quiUosisa, de que se estrae I 
bálsamo peruano ó tolA, que cura las úlceras crónicaí 
el cocobolo y el rupiña, de férrea solidez; la caoba: i 
tahuarl, ductible, hernioso j_ que da el papel vegeM, 
la muena, de que eu el Brasil se han construido ha 
mosas fragatas; toda clase, en fin, de maderas preca 
sas dé construcción y de ebanistería; el lacre de diva 
eas clases, la yesca y la seda vegetales, y mil especí 
de palmeras vistosas de exquisitos frutos y de cujñ 
filamentos se hace la pita más resistente y varios tefl 
dos de eterna duración. 

Entre las horchideas se encuentra la vainilla í 
diversas calidadeH y en abundancia; el huaco y otrí 
varios trepadores, de propiedades medicinales de sua 
energía, reactivos y aun venenosos. Existe el jebe», 
cascarilla, la zarzaparrilla, la zimaiTuba, la paja i 
bombonaie, todo en abundancia incalculable; — y pan 
no hacer la nomenclatuira de estos productos, caanr 
en este oi-den puede utilizar el hombre y existe de raí 
en el reino vegetal. Yo he sido portador de un límiiái 
inflamable, semejante al kerosene, y que es la resisa 
de un árbol llamado moyna, que abunda demasiadas 
aquellos bosques, y da una luz pura, fulgente é inw 
tinguible. Este solo artículo, propio para el-alumbqj 
do y que se halla al alcance del más negligente, podq 
constituir un ramo de explotación provechosa. 

Y toda esta riqueza, á tres días do camino de udl 
población civilizada como Huánuco, de una serie á 
otras tantas, que tocando eu el opulento Cen-o de PadS 
co, se prolongan hasta esta capital, á siete días de ma 
cha de aquellos depósitos con que la naturaleza k 
brinda. 

Es necesario, pues, emprender, es necesario supen 
las dificultades que pueden oponei'se á la realizaciCl 
del gi'an objeto en pos del cual nos hemos colocado yá 

Ija experiencia que he podido adquirir en la diljfi 
tada mansión que en dos ocasiones me na cabido hac^ 
en el Departamento de Loreto, acerca de los asunü 
concei-nieutes á esos países, sus recnrsos, su modo 4 
ser bajo muchos respectos, etc., me autoriza para pa 
mitii-me la emisión de algunas indicaciones relativa 



Ffen particular á la emigración, á sus inconvenientes y 

' Tentajas y á la mauera de realizarla con buen éxito, 
Cualquiera que sea el número de familias de que 
conste la oraigración hacia el Mayro, debe prepararse 
de antemano, en el lugar designado para su estableci- 
miento, la cantidad de víveres suficientes para alimen- 
tarla durante un año, y suministrárseles las herra- 
mientas necesarias, así como las semillas que deben 
embrarse, á medida que se vaya rozando el terreno 
me 9S señale á cada familia ó individuo y construyen- 
no las habitaciones. La administración y reparto de 

Jtos víveres, el régimen de policía ^ el sistema del tm- 
baio a que ha de sujetarse la colouia por cierto tiempo, 
deben estar reglamentados convenientemente; no es 
posible de otra manera implantar en la montaña una 
rfiolonia sin el riesgo de que se disperse, como sucedió 
con la que en el año 1854 se mandó á Loreto, entrega- 
Da á su propia suerte, ó exponerla á sufrir los rigores 
He la escasez. La penuria mayor que ofrecen los luga- 
Tes de montaña que se ocupan por primera vez, con- 
BÍste en la falta de comestibles. Para auxiliar la po- 
jblacíón que conviene establecer en el Mayro, existen 
■felizmente muy cercanos á este lugar, los vastos recur- 
sos que Panao y el Pozuzo pueden suministrar. Los 
mism^os vapores construidos para el Pachitea y el Pal- 
cazu, conducirían las herramiezitaíi y otros útiles nece 
sarios para la empresa, así como algunos indígenas del 
Huallaga, Catalina y pueblos del Ucayali para la cons- 
trucción anticipada de los ramadones que han de ser- 
vir de alojamiento provisional á las familias emigran- 
tes, mientras levantensus habitaciones espaciales. Con 
tales medidas, es imposible que dentro de un par de 
años, no se vea una hermosa población, cuando menos 

""¡omo la del Pozuzo, campos cultivados y un comercio 
nás que mediano, en el silencioso paraje que ha sido 
taludado por los vapores, precursores de la civilización 
7 del progreso. 

Ya que reiteradas veces he hecho mención inci- 

dentalmente de la floreciente colonia del Pozuzo, que 

B^be visitado á mi tránsito, completaré las noticias que 

^^^ebo suministrar al Supremo fíobierno acerca de este 

^^Kstablecimiento, fundado bajo tan malos auspicios. 
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con tan poca previsión 7 escasez de las medidas api'rf 
piadas al objeto; que ha sufrido íiimeusameute, qm 
ha estado á punto de fracasar muchas veces y que a^ 
mira su actual estado, debido sólo á la constancia, « 
espíritu varonil, emprendedor y resignado; á esa lahn 
riosidad infatigable, sufrida, inteligente, tenaz, qtü 
distinguen k la raza de que se compone. 

Consta en la actualidad de 80 á 100 familias, 1 
su mayor parte alemanes, que forman de 400 á 500 h» 
hitantes. Foseen de 80 á 90 casas cómodas, situadas er 
las riberas del Pozuzo y del Huancabamha, de forin 
pintoresca, sumamente aseadas y provistas de uri coa 
fortable menaje, signo de la civilizacióu, de moralidad 
y de orden doméstico. Cultivan en una gran extensiÓl 
de terreno, el cafó y el tabaco que se consumen ^d 
Huáuuco y el Cerro, y alcanzan hasta esta capital; « 
arroz, de excelente calidad, que tiene un gran espeí^ 
dio en los dos primeros lugares y otros puíitos del I>i ' 
partamento de Juufn; la caña, et maíz, la yuca, 1 

Elátano de excelente calidad, y toda clase de legutd 
res que envían hasta el Cerro; mantienen numerosa 
crías perfectamente conservadas de ganado vacuii, 
que les rinde bastante utilidad en la mautequilla y láí 
quesos que preparan con toda propiedad; de cerdos qií 
convierten en jamones que venden con estimación; a 
gallinas, liebres y otros animales de que sacan graj 
provecho; benefician bien el tabaco y labran los cig ' 
rrillos con tal perfección que no se diferencian del 
que vienen de Alemania. Vive, pues, feliz la coloni 
cuyas costumbres, laboriosidad y buena moral na^ 
dejan que desear. Todo este adelanto data desde T 
apertura del camino que comunica la colonia con Huí 
nuco. jPor qué no ali^nzaría igual grado de comodj 
dad y bienestar cualquiera otra que se establezca e^ 
esos lugares de promisión con las ventajas que no ti^ 
vo aquélla! ' - 

Supongo que á la fecha hayan llegado á Iquitaj 
los vapores déla expedición, que emprendieron su vua 
ta sin novedad alguna el 6 de Pebi-ero pasado, provis 
tos de los víveres necesarios, que pude conseguii- co] 
inmensas fatigas y venciendo bastantes dificultadei' 
debidas á la falta aua del camino, cuya apertura S 
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^Hteencial j argente necesidad, he indicado en este oñcio, 
^Ky de la escasez de conductoi'es para trasportarlos al 
' puerto. 

También adjunto á U. S. el plano que representa 
bI curso de los ríos Palcazu y Pachitea hasta la con- 
fluencia de este ultimo con el Ucajali, que el Sr. Rai- 
mondi ha tenido la fineza de coordmar, por los datos y 
bosquejos que le he presentado, trazados sin la ayuda 
de la ciencia y por mera práctica, por los oficiales de 
la expedición y la ayuda del R. P- Pr. Vicente Calvo, 
que nos ha suministrado el nombre deseada uuo de lo3 
anuentes, de los parajes, islas y demás accidentes que 
los constituyen. 

Sin tiempo para determinar los puntos geográfica- 
mente, privados hasta de los instrumentos más precí- 
fíos para esta operación, nos hemos limitado á trazar 
únicamente la fisonomía de los ríos y el curso respec- 
tivo de cada cual. Más tarde puede i-ectificarse cual- 
quier error que contenga el plano, sometiéndolo á la 
escala de la longitud y latitud que ocupan loa luj^ares 
por donde cursan los ríos trazaaos en este- bosquejo. 

Notará U. S. que en todo el cuei-po de este oficio, 
sólo me he concretado á los objetos relacionados con 
la expedición y á los ríos Palcazu, Pachitea, etc., visi- 
tados por primera vez por embarcaciones á vapor y 
cuyas condiciones de navegación se ignoraban y aun 
se ponían en duda, como una utopia in-ealizable. He 
creído, pues, conveniente para no perturbar la aten- 
ción del Supiemo Gobierno, apartar de esta comuni- 
cación todo otro asunto extrañe» al objeto á que se con- 
trae. Debo, además, presentar en bi'eves días una ex- 
tensa memoria que tengo preparada con relación á los 
intereses generales del Depai'tainento con cuyo mando 
se dignó honrarme el Supremo Gobierno. Ella abi'aza- 
rá cuantos datos estadísticos y noticias puedan sumi- 
uistrar una cabal ¡dea acerca del régimen administra- 
tivo, de su comercio, su estado industrial, sus pi-oduc- 
toa, su actual adelanto, sus costumbres, — las mejoras 
que á mi juicio reclama la situación presente, las cau- 

tá que han Influido para mantenerlo estacionario du- 
ate largos años, retardando el progi-eso que ha debi- 
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críteno, se describe prolijamente la importancia de las ' 
regiones amazónicas; no puede menos que persuadir, 
aun á Io3 mas obsecados en mantener ideas contrarías 
que, para la pronta comunicación de nuestra costa con 
los ríos navegables del Oriente, es únicamente la vía 
del MajTO la quo debe adoptarse sin vacilación algu- 
na; de aquel famoso Mayro, constituido ya de una 
manera ejecutoriada, por decirlo así, en puerto real y 
verdadero, desde donde arranca sin dificultad alguna, 
la navegación fliivial k vapor y en embarcaciones me- 
nores de otras clases. 

Cualquiera de las otras vías que han sido indica- 
das y exploradas en vano con afanoso esfuerzo, no 
conducen, que sepamos, á ningún puerto de los ríos 
reconocidamente navegables; lo cual hace presumir 
que en todos esos proyectos no se tiene un rumbo se- 
guro, y que tan sólo se anda divagando en el incierto 
y peligroso campo de las conjeturas; persiguiendo una 
fantasma ó quimera imposibles; cosa que no cabe ni 
puede tolerarse en los tiempos que alcanzamos, en loa 
cuales las sociedades y los pueblos son ya esencial- 
mente prácticos y positivistas. 

No es, pues, tampoco patriótico obstinarse en sos- 
tener proyectos imaginarios, con notable daño de los 
bien entendidos intereses de la nación, difundiendo el 
error y el engaño en el público, tal vez inconsciente- 
mente y con la mejor buena fé, distrayendo la aten- 
ción del Gobierno é induciéndolo acaso á prodigar los 
escasos recursos del Fisco en fomentar empresas qui- 
méricas, sin otro resultado que halagar el vanidoso 
capricho de algunos alucinados; cuando ya no sea otro 
y menos inocente, el móvil de sus aspiraciones. 

Pero semejante aberración no es, no puede ser, no 
debe ser la obra de un peruano. 

Eesevvándonos para cuando sea necesario, refoi- 
zar con otros documentos auténticos y con el testimo 
uio irrecusable de personas competentes en la mate- 
ria, las razones que hemos expuesto en apoyo del tema 
que sostenemos con profundo convencmiiento; con- 
cluiremos por ahora, ratificándonos en la aseveración 
de que la vía del Mayro, preparada por la naturaleza 
desde los tiempos primeros y señalada por la Provi- 



Reacia entre los destioos futuros de los pueblos, es el 

tendero salvador por donde debemos encara inarnoe 

■ectamente, en pos de aquel edén de la expléndída é 

Bníx)nmensurable hoya del Amazonasí en donde el Pe- 

[rü, restañando sus heridas y convaleciendo de sus 

quebrantos, ha de levantarse, en no lejano tiempo, 

¿rande. altivo, imponente, de la postración en que lo 

nan sumido sue últimos é inraerecidoa infoi-tunios na- 

^^_ clónales. 

^H cú: 

r^'egí 



COMBATE DE LOS CASHIN03 ANTROPÓFAGOS DEL RÍO 



En estos momentos en que son objeto de la preo- 
upación general los aucesoa y la importancia de las 
'i'egiones del Amazonas, y muy particularmento el co- 
nocimiento de las vías fluviales que conducen al re- 
nombrado Ucayali, es oportuno reproducir el siguiente 
documento oñcial, muy interesante, que fué publicado 
. en El Peruano del 3 de Abril de i,867. 

m-Peefecto del Departamento de Loreto y Jefe de la 
eicpedición exploradora de los ríos Ucayali, Pa- 
chitea y Palcazo. 

Lima, Marzo 26 de 1S()7. 

^eüor Ministre) de Estado en el Despacho de Guerra y 
Marina. 

S. M. 

En mi oficio de 18 de Setiembre último, datado en 
furimaguas, comuniqué al Supremo Gobierno el tris- 
' 3 acontecimiento de la muerte de los oficiales marinos 
"avara y West, y la resolución, que con tal motive», 
había tomado de expedicionar sobre las tribus bárba- 
ras que cometieron ese asesinato. 

Era, en efer.to, tanto más indispensable dar este 
180, cuanto que la impunidad del horroroso hecho, que 
Mnfundió un pánico terror en todo el litoral, podía taer 
■l^g más funestas consecuencias á la civilización y al 
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comercio de esos lugares, desde que, alentados los in- 
dios Cashibas coa la idea de haber ahuyentado, eegii 
decían con ufaim, las canoas de fuego de Iob salvajt 
de hierro, como non llaman, se habrían avanzad) 
á repetirlo con cuantos se aventurasen á acercarse a, 
Pachitea, impidiendo en lo sucesivo toda incursión so- 
bre esas regiones, inspirando á las demás tribus man- 
sas, como la de los Cnnibos, Sketebos, Piros, Panos, 
Memos, etc., que tienen acerca del poder de los cristia- 
nos la más alta idea, el propósito de obcederlos tam- 
bién, una vez perdido este favorable concepto, á que 
se debe la amistad de esos salvajes y la exis^-encia de 
las poblaciones cristianas en las márgenes del río Uca- 
yali, que suministran la ingente cantidad de peje sala- 
do que se consume en todo el Departamento j consti- 
tuye un importante ranno de comercio. 

Tales eran los temores fundados y el juicio que los 
vecinos del litoral manifestaban acerca de las conse- 
ruencias del fatal acontecimiento. Debía, además, 
aprovechar esta ocasióu para explorar los ríos Ucayali, 
Pachitea y Palcazo hasta donde fuesen navegables á 
vapor y en embarcaciones de alguna consideración, re- 
solviendo de una vez este problema de tantos años. 

Persuadido, pues, de las ventajas que se reporta- 
rían de la captura (si era posible) de los salvajes que 
devoraron á los oficiales Távara y West y, sobre todo, 
de nuestra presencia en el lugar de esta horrorosa es- 
cena; emprendí mi marcha el 12 de Noviembre último, 
como lo he manifestado en el diado que tuve la honra 
de pasar á manos de US. 

El 6 de Diciembre arribamos á-Setico Isla, tres 
millas distante del paraje donde debíamos hacer el 
desembarque, para sorprender las casas de los Cashi- 
6os y^ aprehenderlos. Había tomado al efecto, todos 
los datos que pude adquirir y me fueron suministra- 
dos, tanto por los inñales como por los conversos del 
Ucuayaü, que, en odio á aquellos, se ofi"eeieron volun- 
tarios á agregarse en la espedición, armados de sus 
flechas, en número como de cuarenta. 

Dispuse continuar la marcha en botes y otras em- 
barcaciones menores, dejando á los vapores en la n " 
clonada isla, con orden de encontrarse al amanecer 
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i en el lugar donde íbamos á desembriTcaí-, y al cual 
¿egEgcQOB á las 6 de la tarde. La expedición constaba 
He T^te individuos do tropa, armados de rifles; de los 
ruarenta indígenas armados de flechas, y de diez per- 
lonas más de mi comitiva, inclusos yo y algunos ofl- 
Esales marinos que se ofrecierou á acompañarme en es- 
' i empresa. 
_ Como según los datos que se me dieran, las casas 
"de los CasJiihos, distasen solo dos leguas, poco más ó 
menos, de la margen del río, resolví llegar á ellas k las 
' tres 6 cuatro de la mafiana, á fin de dar el asalto des- 
cuidadamente y lograr de ese modo el objeto que me 
propusiera, sin efusión alguna de sangre. Caminamos 
casi toda la noche, conducidos por nuestros guías los 
infieles, al través de un bosque espeso, sin senda y cu- 
■^ierto de punzantes estacas aitificiales de chonta, ocul- 
tas en el suelo, y quo, á no ser por la pericia de los in- 
fieles que las descubrían casi instintivamente, habrían 
' aueado inmensosdafios. 

Hasta las 3 de la mañana del día 7 habíamos he- 
Scho como tres leguas de camino sin encontrar más ves- 
ptigios de que esos lugares fuesen habitados, que la ce- 
lada consistente, en las estacas de que estaba cubierto 
el suelo. A las í encontramos el bote en que fueron 
los malogrados jóvenes Távara y "West. No se concibe 
como hayan podido los salvajes conducir á tanta dis- 
tancia de la playa, una embarcación tan pesada y vo- 
luminosa, por entre un bosque espeso y casi impene- 
trable. 

Con este indicio continuamos nuestra marcha sin 
encontrar otro alguno, hasta las 7 y media de la ma- 
lí fiaua, hora en que divisamos las primeras habitacio- 
;jies de verano, de que hacen uso los salvajes durante 
«3te estación en que se aproximan á las márgenes 
iel río á pescar y hacer caza. Las hallamos completa- 
inente desiertas; y desde este lugar ya no teníamos 
Mgoíaa, pues los que llevaba no conocían para adelante; 
■pero como partían de él hacía el interior, diversos ca- 
»minos visibles y caracterizados, me decidí á avanzar, 
Ftomaildo el camino más central y ancho que iba por 
f enraedio de un platanar. Anduvimos hasta las 10 del 
• día sin descubrir á los salvajes, pero sí muchos vesti- 
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inmetiiato, que fué necesario disparar sobre él, antes ' 
de que soltara la certera flecha con que apuntaba en 
eee momeuto, á uno de loa de la expedición. Ni la 
muerte del audaz Yanacuna ni la presencia de loe he- 
ridos y muertos que les hacíamos, fueron parte á ha- 
cer decrecer el valor y el numero de los salvajes, en su 
pretensión de cercamos para impedir nuestra vuelta. 

A las cincQ de la tarde nos hallamos cerca de la 
playa; pero ya se habíaJí apoderado de ella, mientras 
unos nos atacaban, durante la marcha, más de cuatro- 
cientos ó quinientos salvajesj y hubiéramos sin duda 
sucumbido ante el número, si el "Morona" y los de- 
más vaporea como lo había ordenado, no se hallaran 
ya á. esa hora en el sitio acordado. Así fué, que á 
una señal que les hice, se pusieron en línea y dispa- 
raron la artillería sobre los salvajes, apiñados en la 
ribera; causándoles con la metralla todo el estra- 
go que es de imaginarse, atendida la cortísima distan- 
cia de que partía el fuego y el número compacto de 
salvajes sobre el cual caían los tiros. Fué horroroso el 
el estrago que se hizo de ellos, incalculable el número 
de sus muertos', y, tal el espanto de que se dejaron po- 
seer, que después que cesó el fuego de la artillería, 
quedó el lugar de la escena en un silencio sepulcral y 
absoluto. 

Así es como, merced á la artillería de los vapores, 
pudimos salvaren cinco horas de combate, fatigados, 
inanicientes y hasta escasos de municiones, porque se 
iban agotando las que llevamos; sin tener que deplorar 
por nuestra parte, la muerte de ninguno de los expe- 
dicionarios, ñique haya habido muchos heridos; pnes 
entre estos sólo lo fueron el teniente don José María 
García, Comandante de los vigilantes, y dos indios de 
los cunibos y skeiebos, á quienes se les prohibió hacer 
uso de sus flechas, encargándoles únicamente la cus- 
todia de los prisioneros. 

A la destreza y suma agilidad con que los cashi- 
bos corren en esos bosques, cubiertos de malezas, sin 
que nosotros pudiéramos acelerai" en lo absoluto en 
nuestra penosa y lenta marcha, se debió que uno de 
ellos arrebatase á tma mujer prisionera y se la llevase 
corriendo con ella con la velocidad de un gamo. 
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Como al emprender la incursión sobre los sal /ajee, 
rae propusiera disipar la inquietud y ul alarma que el 
acontecimiento de los oficiales Távara y West, había 
difundido en todos los pueblos situados en el cordón 
del Amazonas j en el Ucayali ; restablecer la confian- 
za que deben tener éstos en la protección del Gobier- 
no; mantener viva en el ánimo de las numerosas tri- 
bus saJvajes que moran en este último río, la idea de 
nuestro poder y superioridad para impe'dir un desbor- 
de ellos sobre la parte civilizada, y sobre, todo, fran- 
quear el paso por el Pachitea, quitando el aterrante 
obstáculo de loa antropófagos; continué nuestra mar- 
cha, llenados que fueron estos objetos, con el éxito ob- 
I tenido hasta el día 7 :y Hedamos siu novedad á Simgaru- 
' Yacu, donde dispuse que las dos mujeres que habían 
quedado de las tres que se habían apresado, fuesen 
trasladadas, igualmente que los muchachos, al pueblo 
de Cashiboya situado en el Ucayali y uno de los 
asientos de esas misiones. Tuve para ello en conside- 
ración la escasez de víveres en que nos hallábamos; la 
estrechez de las embarcaciones y el temor de .que se 
escorbutase la gente, por el excesivo número de ella y 
lo elevado de la temperatura. 

Los cashibos, únicos salvajes antropófagos de que 
se tiene noticia en aquellas regiones, están divididos 
en cuatro grandes tribus denominadas: bununaguas, 
(gente sin chacras) barinaguas, (hijos del sol) choro- 
naguas (hombres-monos) y shuschanaguas, (hombres 
gapayas). La primera de éstas es la que dio muerte á 
)s oficiales y ha sido escarmentada. 

Todas eÚas se hallan situadas en la margen dere- 
cha y oriental del río Pachitea, en toda la región de 
Chonta-Isla, ocupando una extensión como de 100 mi- 
llae de un terreno fértil, pintoresco, sin insectos de nin- 
guna xdase, de saludable clima y de excelente tempe- 
ratura. Viven en completa desnudez y participan de 
una fisonomía agradable y de buena salud, á diferen- 
cia de las otras tribus, regularmente enfermisas, de as- 
pecto repugnante é inficionadas de sarna. 

Es indudable que aterrorizadas con la mortandad 
B han sufrido y el espanto que ha tle haberles cau- 
la presencia de las vapores y el estampido de 



nuestros cafiones,' abandonen laa márgenes del Pachi- 
tea y se internen despavoridos, para no presentarse ^ 
más en las iumediacdones del tránsito, quedando así 
éste completamente litre. i 

En la margen izquierda y occidental del mismo 
Pachitea, inoran otras tribus casht'bas, pero que no 
son antropófagas ni feroces: lejos de eso, mansas y 
aun rivales de las otras, han deseado su extenninio; y 
en esta vez, 80 prestaron voluntarios algunos de estos 
salvajes, á servirnos de fluías. 

Ha sido muy saludable el que, tanto éstos como 
loa otros de las demás tribus, liayan presenciado el 
castigo del día siete. 

Considerando dignos de recomendación á loa ofi- 
ciales y demás personas que penetraron conmigo en el 
bosque y se hallaron en el terrible choque de cinco ho- 
ras que se sostuvo; me permito acompañar á Ü8. una 
relación de ellas: debiendo hacer una especial mención 
del Reverendo Padre Fi-ay Vicente Calvo, quien á pe- 
sar de mis instancias para que se quedara en los vapo- 
res, quiso formar parte en la expedicióu, alegando que 
acaso tiabría neceadad de cumplir con su ministerio, 
como sucedió en efecto; pues en todo el fragor del com- 
bate, se ocupaba de bautizar á los salvajes heridos y 
moribundos, completamente desapercibido del peligro 
que íbamos ati'avezando. 

Tales son, pues, los pormenores é incidencias de 
la incursión emprendida con el fin de apresar á las fa- 
milias de loa cashibos que lucieron fracasar la ante- 
rior expedición. A tener «n conocimiento exacto de la 
distancia en que se enconti'aban de la margen del río, 
acaso DO me habría aventurado á internarme tanto; 
pero se me informó, como dejo dicho, que sus caceríos 
se hallaban á. dos leguas solamente, cuando distaban 
las seis que tuvimos que caminar, una vez emprendi- 
da ya la marcha, y hallados los vestigios de su existen- 
cia en esos lugares, por la presencia del bote y los pe- 
queños plantíos de yucas y plátanos que fuimos en- 
contiandoenel trán6Íto.fortificado con estacas ocultas. 

Sírvase pues, US. trasmitir á S. E. el Pi-esidente, 
lo expuesto en orden á este episodio de la expedición, 
que dará, entre otros resnlt'wlos. que dejo enumera- 



i, el Fraaqiti.'o iltl (Xi--ü iibiv \ 
^írio Fachitea. 

Dios guai Je á US. 



exento de peligros por 



Benito Aras 



H«>lai.-¡ón nominal de las personas que formaron 
htarte en )a expedición einpi-eiidida contra los salvajes 
hiniropófagos caskibos del Pafliitea. 

Don Benito Arana. Pi-efecto de Loveto. jefe de la 
jpxpediclíjn. 

Capitán de infantería de ejórt^'to, don Ramón He- 
rrera, ayinlaate de la Pivfecttira. 

Don José María Reatfgui, ¡secietario de la Prefet- 

U. P. F. Vicenti? Calvo, capellíüi'lfc la expedición. 
Teniente 2." don Federico Delgado, aegiuido co- 
Tiandante del vapor Morona. 

Alférez de fragata don Manunl Fernández Dávíla, 
i." comandante del vapor Pníumai/o. 

' ." Pil'J^o particiilar. don José A. Cajrillo. •¿.° co- 
Kmaiidante del vapor Ñapo. 

Don Adolfo Gordón y don José Gordón. ¡ndiví- 
jSuos particulares. 

Capitán de infantería de ejército don Emilio Val- 
¡dÜE&Q, comandante de la fuerza de marina. 

Sargentos primeros distinguidos don Domingti 
Mouros don Emilio Vizcarra y J'^'" Jf'sé M, Vorga'ra. 
Cabos segundos, Andiéa Eápiuoza. Trinidad Gue- 
vara. Patiicio Goicochea, liainiundo Palomino, líosa 
' rio Uñarte. 

Soldados: Andrés Mosambite, Antonio Segura. 
'Teuiente de infantería de ejército, líun José María 
jlOarcía, comandante de los vigihmtes; 

Bafael Vásquez, Pablo Morales, Felipe Vargas, 
palilo Rodríguez, Juan López, Manuel Hidalgo, Aiuiti- 
_rio Moreno, Anuaiio Castillo, Antonio Pinedo y Mu , 
nu^ Villacrez. 

Lima, Marzo 3(5 de ISilT. 



Ramón Herrera, 

Ayniíaiite de la Pi-effctuia. 



V."-B."— Arana. 



se hace en femtcaml y á bestia. ' Detífle Hiiániíco puq^] 
de tomarse la ruta de Nuestra Señui'Ei 'le Valle á !a a 
loniu del Pozuzo y caor sobre el puerto del Mayit . 
donde 66 encueiitrim los nos Palcfizu y Pozuzo, pría-iJ 
ripio de la iiavefíadóu fluvial. El Mayro fué dt>claradt*j 
puerto menor, si no recíueido nuil, por resnluoión SuJ 
urema de '¿ de Febrero <Je 1868, y en el último viajír 
hecho por los fseñoies Vinoaria y A. A. D. Moffa, eti 
Marzo último, quedó defíuitivamente comprobado, quQ 
desde el Para barita el puerto Mayo puede hacerse la -' 
navegaiióü en embarciones á vapor. 

La tercera ruta asta basada en la creencia de la. 
tiavegabilidad del Pichis, punto que he creído siempi-ft 
discutible; porque no eütá comproljado de modo algiM 
no, y tiene además el trayecto de San Luis de Shuará 
hasta puerto Pirhis, que puede considerarse en el nfl¡ 
meío do imestros peores caminos, posible de mejora:^ 
pero que sienipi-e s(n-á. lar|ío, de ditlcil acceso y falifío, 
áo pai'a el que coJitempift lo que aún le falta para líw 
gar al Ucayalí; ciit'UimtauciaB que (piedaran deraosJ 
tradas con el viaje que acaba de erapreuder la colouiaf 
que se dirige al Pichis. J 

El día en que quede establecido el teleg:i*afo entiB 
Pasco y el puerto Mayro, pa^^audo por Huáuuco, paría 
lo cual no veo dificultad alguna, podemos conmuicarS 
nos con bjuitos, sea bacieudo uso de las lanchas á va« 
dor que cruzan el Ucayalí, ó por medio de uu cablJ 
sub-nuvial que pudiera ustable<:erse entieesos puntosj 

C'oTí sentimiento de la mayor consideración, raa 
es grato suscribirme de usted, muy atento y segurf 
servidor. 

Camiu) N. Oaiíiiuxo. 



TMgr*) <If que lii icíióii oriiMitiil se separt; 



El Pei-ü necesita ile ima legislación partii-tilar. que 
■> ]iiiede ser idéntica á la de loa Eslatloiá en lo quü con- 
Bema á inmigración. Eata tesis, que ha tritio tleiiioa- 
^ila por lo que acabamos (le decir, recibirá mayor 
iitñdad por lo (¡ue vaint^ á manifestar, y «ervirñ ello 
bino de faro para ln,s que deben legislar ó deturminar 
I riunbo que la imaginación ha do ¡seguir. 

Ocurre ordinamiiieiite, en donde sepi-oTocay pro- 
ra la inmigración, que todo UainH á la uniMcaeiñu, 
fcdo cuntípire á la ideiitilicacióu, que todo se busquil 
¡ycíprocamunte para asiinilaTSe. Esto, que se nota en 
X>das partes, no sólo falta en el Pen'i, sino mío hay 
podencias. existe nn elemento que i'ouduce al término 
lUesto. 
Vamos á verlo. 

{Quién no sabe las ideas y proyectos que bullen eti 
B col'&bros de los habitíintes de laa regiones amaaóni- 
en orden á seguii' foi-uiaudo parte integrante de la 
BmiUa peruana; Tan adekmtadad se encuentran en 
Huellas apartadas zonaa esas ideas y esos proyectos. 
Mtí han sido ya hautizadus, recibiendo el nombre de 
^araíistas; y los (¡ub los acarician, y con la esperan- 
a de su futura realización se re^lap, no hablan de 
¡líos en voz baja, sino que loa enuteu sin embozo, Iuh 
'ffopalan en los divei-sus círculos, de tal suerte, que 
loy día se hallan ya gene laliza dos, y sobre su realíza- 
a6ia se discurre como de un origen fecundo en bienes, 
i favoi- de aquellas regioues. 

Mientras que el Gobierno de Jjinia mandaba fuer- 
. s cantidades anuales, para fomentar Li industria y el 
fomercio en Amazonas, las ¡deas sepai-atiíitas se tiulla- 
lan como adormecidas, y los que aliura las evocan no 
aparaban entonces mas que en el brillo del oro. que 
Sijundantemente les ibadeLíma; empero, después que 
■~i lá. circulación de los billetes de banco ó fiscales, ha 



desapareí/iíiü la liqueza flotante, y el metálico ha eniL- 
grado del Perú, las ideas separatistas son el^tenia obli- 
gado de aquellos beneficiados, que el interés privado 
tenia adheridos al resto de la Eepública. 

Esta consideración, que por sí sola basta para po- 
nei' en guardia al Gobiemti de J^ima, adquiere fueiza 
considerable, si se agrega la distancia grande que si-- 
para' la hoya amazónica dnl OpsIl' de la República, dis- 
tancia que consiste, no tanto en muchas leguas que hay 
que recoi'rer, para llegar á aquellas regiones, cuantii 
en el veucimieiitu de no pe(|ueñas dificultades que 
of i'ec la travesía, La falta ai> cumiaos nos separa mi\n 
de lo que lo eatanios de Europa, y al tra><lailarse allá, 
se ofrece no tanto la cuestión de tiempo, como los me- 
dios y posibilidad de hacei' ]ii-acticable el camino. Bas- 
ta, por ahora, fcsta, simple indicación, puesto quu este 
punto <lebe ser objeto principal de otro artículo, y aun 
la meta de todos. 

Una cerriente europi^a é inmigrante, sostenida por 
tiempo considerable, que viniese á posarse en las re- 
gioneT del Marañóu, Ucayali, Urubamba, Tambo, Pa- 
cliitea y todos sus afluentes, y se extendiese también 
por loa hermosos y fértiles terrenos cortados por ríos 
de menor significación, qne encontrase ja el germen 
separatista y con posibilidades de realizar esta idea 
hulagüefia; que viese la casi imposibilidad de encon- 
trar resistencia seria en su marcha, y en la consecu- 
ción de su ideal, jtardaría mucho en levantar una ban- 
dera cualquiera y declarar independiente la región 
oriental peniana? ¿Una previsora prudencia no recla- 
ma la más seria atención sobre esta materia? jNo os 
justo que una legislación bien meditada prevenga y 
aleje este caso; ó mejor dicho, que medidas bien estu- 
diadas lo hagan inveíosímilí Por esto hemos afirmado 
que nuestra inmigración debe ser miiy distintamente 
i-eglamentada que la.de los Estados Unidoa. Pero esto 
bnllará más claramente con lo que varaos á decir- 
La situación local del Perü es algo crítica en la 
época presente, y sobre las dificultades que es posible 
le sobrevengan, justo es que paren mientes nuestros 
estadistas. Tenemos á un lado a Chile, cuyo modo de 
pensar y de obrar respecto al Pciii nos es ya conocido. 
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_ü que se susuira de Bolivia, respecto de iiosotl^os, y 
^ft que en ciertos circuios se afínna como jtósitivo res- 
►pei^ á sus propósitos, no es una cosa secret», ni dn 
I «lo se hace un misterio. El Brasil, q\ie tenemos á 
' nuestras espaldas, ha dejado conocer sus miras, que 
( no son otras que la de ensanchar sus fronteras. IÍrs- 
pecto al Ecuador, sabemos todos, que no cree tenni- 
. nada ni definida la cuestión de limites, y que es posilile 
Lia suscite ala primera oportunidad que se le ofrezca. 
^"Si-o ao para ahí esto, que por si sólo es ya mucho. 
En el sigíij de piogieso en que vivimos, los hom- 
hvts 96 olvidan muy frecuentemente de la justicia; y 
tas nacioues, en sus relaciones recipmcas, no aiempi-e 
íieaeii por norma de sus actos los deberes y los dere- 
Pohos que se basan sobre aquélla, ó son su deriva- 
' ción legítima. El cálculo, la utilidad, resuelven hartas 
veces las cuestiones más delicadas, y el interés ocupa 
el asiento de la justicia; este mismo interés, manco- 
munado con el orgullo, preside de ordinario, los coiise- 
I jos de los encargados del gobierno de las naciones, y 
■■ee el [jñncipio que regula sus actris y la mira á la cual 
|se dirigen. La aceptación y sanción de los hechos con- 
mados ha pasado á ser un apotegma admitido por 
B naciones, y la injusticia q^ue semejante teoría en- 
, los derechos conculcados que son su conse- 
1 ineludible, y los trastornos en todos los órde- 
Ines que precisamente origina, son ahogados, aniquila- 
■^os por la gritería de las muchedumbres iuseusatas y 
■por la batahola que levantan los inicuos, ocultando el 
Icríraen de las malas acciones, bajo el aparato de her- 
j moaas formas, ctm las que los hombres de Estado de 
l}ioy día engalanan las usuipaciones perpetradas á la 
■eombi-a del hecho cmisumado; adoradores del éxito, 
" otien en práctica una teoría, poderosa por sí sola, pa- 
% hundir el mundo entero en norreniio caos. 

Si á las ideas separatistas, que germinan allende 
S Andes, se une la teoría de los hechos consumados 
»mo Imse de los consejos y determinaciones de los go- 
]iernos de los Estados que circunvalan al Perú; si se 
/orma tina combinación colectiva, resultado de las as- 
piraciones de los inmigrantes, de los propósitos de loe 
teparatístas y de las pietensiones de los cuatro Esta- 



-eo- 
lios que forman el ciutürón de la Repfibüca, ¡podrá , 
couti'Derst) la impptuDsiííad di:- esa coiriuníií. conjurar 
esta tempestad, é impedir que el acturJ Pi-rú desapa- * 
rezca ó que sea absorbido, ó dividido, ú subyugado? 
problema pavoroso cuya solución demanda circuus- 
pección y pmdertcia, al mismo tidmpo que exige im^- 
periosamentí! el mayor tino y diñcrenóu, la ^uayor sa- 
gacidad y destreza por parte del Gobieriiii del Perú, 
,1 fin de que, ant« pei-spectiva tan t]*eiueiid;i. manten- 
ga la paz y la amistad exterior con todaíi las naciones 
y se esfuerse en atraerse las siinpatíaK de la-- ndííniag, 
mediante una política leal, justii, veraz y de miras 
elevadas, puesto rjue la falsa ¡Kilítica, que poi-medin de 
farsas y engaños, puede salcar por un rnomeuto de un 
paao difícil ó de un apuro anguatiowo, se vuelve á la 
postre en arma que hiere de rechazo el corazón del 
mismo quela mane];). Necesario ee también un tacto 
muy delicado y una previsión muy acertada, para re- 
glamentar la inmigi-ación, prevenirla, apoderarse de 
su dirección y llevarla al objeto y al punto preciso que 
convenga al Peiü y sea provechosa á los inmigrantes. 
Acumular gente, como lo ha hecho Norte Améri- , 
ca, aglomerar optrarios y explotadoi-es, abrjr fuente^l 
de riqueza material,, y levantar la indualna y el CO'Í 
mercio á grande altura, sin cuidarse de lo demás, sib J 
tener en mira que el hombre es manque un ser animal,] 
y que bay necesidad de considerarlo en su conjunto,! 
esto es, en la parte moral é intelectual, seila en el I 
Perú desplegar una grande actividad, desarrollaran! 
movimiento asombroso, atendidos los muchos y varia- 
dos elementos que esa actividad y movimiento en él 
encontraiía; pero esa misma actividad y movimiento 
serían vertiginosos, frenéticos, sin corazón, sin senti- 
mientos nobles, y de peores condiciones que aquel de 
que ae hallan arrebatados los yankees y que forma su 
carácter poco envidiable; y esta misma actividad y 
movimiento, que, bien llevados, pueden salvar al Perú, 
levantándose de su postración actual, acelerarían su 
mina y desaparición, efecto natural de las causas que 
hemos indicado y que para muchos están latentes, ab 
sorbidos como están por otro orden de idens, que l'or 
man la política del día. 



_ 41 _ 

I condicioutíe L'XCfpdonalcs Rn que se encueii- 
Sy ilíü p1 Ppni, t:^n^^ ti tiiy en una crisis en su au- 
ionnmía. ]a cual'ilelie rlete^niinar ó resolver, enun 
ípditidcj raá.e ó mpuns lejano, la cuestión inmigración 
que Ijeinos manifestado inevitable, y cuyas causas su- 
^ineDteniente hemos .señalado. Mucho nos falta aún 
ique decir sobre esti^ a,suiito. y no de menos interés que 
klo llevamos dicho, lo cual n-servamos para después, 
lA fin de dar higar á lo que hemos dejado solo apunta- 
ÚQ, respecto al camino que debe llevar á la montaña. 

Ciudad, Jimio 6 de 1896. 

íeflor Capitán de Navio don Mehtón Carbajal. 

Muy respetable señor: 

itoy preparando un folleto que debe editarse en 

brevea días y que tiene por objeto demostrar, que para 

FBstablecer la pronta comunicación entre Lima y la ho- 

^a del ücayali, efi ta más aparente la vía fluvial por 

IOS ríos PaliMzu y FachUea, cuya navegabilidad á va- 

«j'-porj partiendo desde el puerto del Mayro, está auteñ- 

i tizada prácticamente desde el año 67, y confirmada 

Irtltimamente c«n el viaje verificado ahora tres meses 

Eenliígran lancha á vapor Aviiazoñas, por el coronel 

Emüio Vizoarra. 

Como para los fines del folleto, á más de los docu- 

bnnotos auténticos que abonan la idea, es conveniente 

biconipHfiar las opiniones autorizadas de irrecusables 

■ftümpétencias en la materia; me permito la libertad de 

consultar la respetable opinión de usted sobre este par- 

¡•Üüular, iterBuadido como estoy de que, caso de ser ella 

Eavorable, ha de revestir á mi trabajo de inestimable 

I Valor, siendo emitida por una persona como usted que, 

VÁw competencia científica ya ejecutoriada, reúne la 

gCirunstancia de su conocimiento práctico de los rios 

Stibutarios del ^»msoHaíi, por su dilatada peimanen- 

a en el apoatader<j de Tquitos, en donde prestó usted 

_ i su profesión de marino, tan importantes servicios 

% la patria; y fué allí en donde tuvo usted ocasión de 

" KÍlanar su limpia hoja de servicios, realizando el 

Uante bflcho de habei* sido el primei-o y único en 

6 
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acometer la atrev^i'la y casi iiiverobíiJiil (-mpresí 
pasax' el famoso yteiriblü pongo á(j Manseríche en íí 
río Amazonas, con el vaporcíto Ñapo, con inniinpntj 
simo peligro de su vida. Este, hecho de inauílita au^ 
cía, que ha dado á usted proverbial celebridíid en Am^ 
zonas, es eu efecto, una preciosa- pagina de su carrerf 
pública' digi^a de figui-ar al lado del inmarcesible títi 
lo que brilla en SQ frente', de ser uno de los gloriosí 
sobrevivientes del legendarit) Huáscar, en el drama € 
Angaraos ; y que hace de usted una reliquia nacional qtt 
merece la estnuación y el respeto de sus conciudadano^ 

Es también objeto del folleto, probar que la run 
terrestre de más fácil acceso al puerto del Mayro, ^í"' 
la de Huánuco y el Pozuzo que, entre otras ventaj 
tiene la de los abundantes recui'sos de todo género, t, 
ofrecen la» poblaciones del tránsito, soltre cuyo puñt^ 
me pennito asimismo recabar su opinión, si para elM 
no tiene vst,ed incouveaiente. 

E^pei'ando de su liondadasa indulgencia ((ue, ■ 
gt-acÍH del carácter de interés nacional que tii'iiB i 
asunto de que me ocupo, se Hirva excusarme si me I 
tomado la libertad di- distraer su atención c 
carta, que me ofrece la oportunidad de saludarlo, stu 
cribiéndome su muy atento y seguro servidor, 

BKNrro Arana. 



Lima, Jimio 9 de ¡SfJO. 

Señor don Benito Arana, 

Ciudad. 
Muy señor mío y amigo: 

El trabajo emprendido por usted es do indiscuti 
utihdad nacional y honra á.quien como usted etnpla 
au tiempo en tan pj-ovechosa miciatíva, ■ 

Antes de concretarme á los puntos que usted raj 
consulta en su carta, debo sentar, como lo he becra 
ya vorbalmeute, mi idea de que no es una eolamenT 
ia vía que se necesita para comunicar con la montafii 
En mi opinióu, cada departamento debe estar en o 
municación directa con la legión montañosa, porqui 
ésto le abrirá una vía fácil y segura, para la colocíij 



ción ele sus productos en la florecientu regiiSn de los 
I ríos, eir donde todos los abastecimi tantos son hoy ex- 
I tranjei'DS. 

I ÍU camino del Pichis que está al terminarst, es la 
I comunición natural del departamento de Juníu con la 
I hoya am:i7<')iiica. 

i Asimisijiii la ruta del Pozuzo y Mayio, será la que 
líjstablezca la eoruimicaóióu del departamento de Huá- 
Irnuen con la repión fluvial. 

El día que la trocha que hoy existe entre esos hi- 
If^ares se canviertaeu camino, el dedartamento de Huá- 
■>QUCO cambiará por él sus productos naturales con laa 
I importaciones que vengan del extranjero. 
I LdS ilepartameutos de Ayacucho, Huaucavelica, 
I Apurímac y el Cuzco por el Sur, así como el de Ama- 
Lisonas por el Norte, están ou la misma condición que 
iHuáuuco y Junín, esto es, que necesitan abrir vías 
■propias de comunicación con la región de los ríos. 
I Según esto, es ocioso que me detenga á estimar 
'iHial vía sella preferible para comunicar la capital de 
la Bepiiblica con la región fluvial, porque partiendo de 
, la base de que las capitales de Junín y Huánuco ten- 
',gati via propia de comunicación con los ríos navega 
jlíles, es evidente que la capital de la República que 
I tiene comunicaciones con epas capitales de departa- 
I mentó, lo estará de hecho, con dichos ríos navegables. 
[ Además, acaba de publicarse que la comisión que 
Iva abriendo hoy el camino de San Luis de Shuaro al 
I Pichis, ha logrado establecer ya más de la mitad d*^ 
' esa vía, y seguramente completará su trabajo muy en 
breve. 

Considero por lo tanto, innecesario escoger entie 
i uua y otra vía, aceptando, como acepto, la necesidad 
k de las dos. 

Termino la presente, expresando á usted mis más 
[sinceros agradecimientos por los bondadosos téiminos 
Ide su carta; y felicitándole por la noble tarea que ha 
lemprendido, que deseo se corone con el éxito más 
lüotopleto. 

Soy de usted, muy atento y seguro servidor. 

M. Melitós Carbajal. 



Ciudad, Mayo 20 de 1^9 \ 
Seilor Capitán de Navio dfiíi Eiiiiardi» Raygada. 
Su casa. 
Mi estimarlo amigo; 

Nadie ignom hoy en yl Períi, lus ii<|UiíZas i]iie ( 
cierran los terjítoiios compfendidos luí Ui inmensa z 
na del Amazona-^ y qnt- eti alli en ilondo acaso únicí 
mente está el venluderu pi'rviniir dt' estu nuestra i 
fortunada patria. Es pur tanto de la mas vital Jmpoí^ 
tanda nacional, que se reiíut^lva cuanto antes, la cues- 
tión sobce cual sea la ruta más adecuada para estable- 
cer uua fát-il y pronta comunicación entre la capital 
de la República y la floi-eciente región de nnwtros ríos 
uavegablcs del orieutc. 

Guiado de estfí propósito, me ocupo de coleccionar 
cuantos datos, infoi-mes y documentos auti^uticoa Tue 
sea posible; reunirloa en un cuorim y ilnrlo-^ á luz í*n 
la forma de un libro 6 folleto, con elolijítu de compro, 
bar lo que á mi juicio es un hecho indiacutiblo; esto es. 
que para llenar el fin indicado, es la vía fluvial lia" 
Ma jTo, por los ríi 'S Palcazu y Packitea quü desetnbdjB 
can en el gran Ucaynli\ la que reuncí las condicioQíá^ 
precisas; adoptándose la ruta ten-estre de Huánuco i 
Pozuzo como la de más fácil acceso al puei'todol Kan 
i-o; tanto por las facilidades que oñ'ece esta ruta qúi 
puetle considerarse ya ca^i expedita, pfirque es poco la 
que falta qno hac-r para completarla, como porque 1^ 
navegabilidad á vapor do aquellos ríos está demusti'a 
da prácticamente desde hace treinta años, y aúu coiúl 
firmada recíeutomentií; de manera qim ft nadie le es yar 
permitido dudar de esa verdad axiomática. -A 

Mientras quu livs otras vías que ban sido indicada^ 
por algunos, aparte da los obstáculos, difícilei9 de bc^ 
perarse, coualstentes bu loa multiplicados accidenta 
topográficos del terreno por donde ae pret'^ide abia 
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; no conduceu, que yo sepa, á ningún río de com- 
Kjrobada níivtíf^iibiliiiiid i\ vapoi-. 

■ Pam el olijeto i!t' mi trabajo j realzar su mérito, 
Eociin'o á Ifi amislad do TJd. y aún demando de su pa- 
Ttl-iotiKin". tie sirva luvorfcoriiio cmii su contestación 

[expresando en ella de una mauei-a franca ¡su ilustrada 
ípinión ní.-i3rr!i rlc fKte tema. 

La opinión dt^ Ud., mi querido amigo, es acaso la 
'Tnás autorizada de cuantas pueden emitirse aquí, por- 
que nin^un<i nmocR fc;into como Ud. aquellos lugares 
ni puede tetiei' el t'oiiociinicntn práctico qua ha adqui- 
fido Ud. respectn a las condiciones de u:iveg;ibil¡dad 
íñe loarlos tributarios del Amazonas, por haberlos es- 
mtatlo DHvegando con^tantenipiite durante quince 6 más 
■afioü, enfiu i^ilirlad de Jt^fi- niajiuo al servicio dfl Apos- 
iladevo de Iquitow, del que es tanibíéu uno do los lun- 
I (laddret!. 

Lí-s mejor' a días de su juventud se han deslizado 
l.jjrestando á laPatiia sus buenos fiervicíos en aquellas 
I xegiones fluviales; y es tal el wédito que se ha captado 

■ Ud. en Aiuazonas por su práctica en la navegación de 
■los Tiof. que se le conoce allá con ol honroso sobreiiom- 
I bre <Íf Reí/ del rio. 

Además, üd, acompañó, como comandante de va- 
ri(fe vapores, en sus expediciones cietitíflcas á la comi- 
iiiíai tiidnigráfica presidida por td seíior Tucker y oiuy 
orttGuInrmE'^ite en las exploraciones qui' esircomisíóu 
[Í1Í20 (le loy i'íos Tambo, de üuü cnnñueutes&m y Pere- 
éy ilestmés del n<j Pichis\ j tífiíe Ud. por tanto, la 
JOmpeteui-ia tiecrsai'ia ¡jara dar razón de las i;ondicio- 
\tkkí (le e>^oe ríos. 

Por lo que hace á loa ríos Pachttna y Palcazu has- 
a di puerto del Muyro, us Ud. un personero tau legl- 
I timo romo yo, para tesl ¡ficar la navegabilidad á vapor 
■de ellos y defender Hu titulo de [irefereucia sobre otras 
Ivífts; jjoi-que juntos hivimoíi aquidla famosa espedi- 
Ición que alcanzó un éxito fan fehz, arribando al puer- 
Vio del Mayro con el convoy naval compuesto délos va- 
fpures narionales "Mirona", "Napo"y "Putumayo", 
^1 ¡nolvifbible día 1 ." de Euero de 1807. 

El buen resultadii do esa espedición fué debido 
fWKTlusi va mentó al entusiasmo, actividad é inteligen- 
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cía desplegadí» por Utl. y sus compañeros los deiui 
señoies oficiales marinos; habiémlomtí tucado á mlüi 
camentela suerte de ser el jefe de la expedición; pui 
to que no siendo marino, mi pape! se reducía á oc 
templar ¡idnjirado y gozoso los esfiierüos de todos Uf 
tedes por llevar á buen término la expedición. Pa ' 
cularmente fué remarcable la diligencia de usted pj 
conjurarlos peligrosos incidentes (jne ocurrían fi,_ 
cuentenienteenella. A piopósito de esto, jamás lü 
podido olvidar aquel rasgo snblimí' de su carácter au- 
daz y entusiasta, cuando ocurrió el percance de q»ie 
surcando el Palcazv, ya cei-ca de la confluencia del 
Pozuzo, el vapor Ptitnmam, que era de poca fuerza , 
8u máquina, fué rechazado por una coiiiente impetuí 
sa y aconchado á la ribei-a. en donde, yo no se comog 
quedó incrustrado entre los gruesos ramajes de un coi*?^' 
pnlento árbol, al mismo tiempo que su casco, de |plan- 
cha delgada de acero, eragolpeado violentamente con- 
tra un muro de férreas raices que oilahan la orilla. 
circunstancias que ponían al vapor en inminente peli- 
gro de pei'derse. Ud., compreniiiendo ose peligro, pa- 
!íó en el acto á horilo del Pntumnijo, al cual, ante todo, 
había que desembarzarlo de los ramajes que lo apri- 
sionaban; y mandó á dos marineros á coitarloa con la 
ünica hacha que había á Imrdo, porque todas las iia- 
hianioa obsequiado á las triliuB de infieles en ul tráuai- 
to. De!--i.'TacÍadameiite, el hachase escapó de manf" 
del iiiariíJoi'o quf hacía uso de ella, y cayó al río, V 
ted que en ese momento se encontraba sobre la cubil 
ta del buque dirigiendo la maniobia, se lanzó como 
saeta, vestido como estaba, precipitándose de cal 
al fondo del río, apareciendo luego sobre la siiper 
con su hacha en la mano, radiante de gozo y entusi 
mo, cual un buzo feliz que hubiei-a pescado una pe_ 
pieciosa, Y ora, en erecto, el hacha para nosotí? 
una valiosa joya, porque, al fin, con ella se coi tai^on ' 
tales i-amaies y pudo redimirse de su cautiverio al 
por que, ala valiente voz de Fult Speed dada por 
ted á la máquina, arrancó corao una flecha yzapatel 
dose, poi' decirlo así, sobre la superficie del agua, s 
vó el rápido y pudo seguir adelante sin más novedi 
habiéndole cabido ser el primero de ' 
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^Í6 fondo en e! fiierto del Mayro.-de aquel El D'jrn:l'> 
Rnpos del cual íbamos, lutlianilo con tautOM tiu-ouve. 
f-ttientos. 

Esperaudo su piout-Li i!oii testación, quedo muy su* 
, afectísimo y antiguo amigo 8. 8, 

BlCiVITO AliANA. 



Ciuihtd. Mtijo -.id fie ;a','«. 



lefior B'^iiito Arana. 



Mi apreciado amigo: 

Tei^o á la viataan muy estimable cai-ta Techa 2i' 
del pr^ente en la cjtie se sirve usted consultar mi upi- 
nión respecto á la posiblo naTegabilid«d de algunos 
ríoa tiibiitariüs del Í7caí/a/í*; así como acerca de oti-os 
puntos coneitinnados con la idea de establfcei' una rA- 
¡pida comunicación entm esta capital y las regioniiH 
Amazónicas, jKtr medio de esos líos que efeetivaracitte 
^on aavegabíes. 

Agradezco á usted por loa bondadosos conceptw 

1 que me favorece, íi la vez, que poi- la ocasión qm,' 

j SU caita rae ofrece de ocuparme justamente de un 

C^unto que es objeto d.- mi constante preocupación; 

pues desde muchos años está arraigada en rni espíritu 

fe. convicción profunda deque la suerte de nuesti'a 

baerida y desventurada patria, sn reacción de la pos- 

:^ci6n que hoy la abruma, su verdadera reg(?neraciün 

f a'üu sn engrandecí mi t'uto, hasta poder llegar al apo* 

"3 de las grandes nacioiie'í, están íntimamoute vincu- 

idoscon el impulfio que se de al desarrollo de las in- 

Sustrias y al desenvolvimiente» del comercio, mediante 

a atinada explotación de las riqueza? de todo género 

í&aque la pródiga naturaleza ha querido favorecemoe, 
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aciípiándolas con profusión i-n la. ininensa zona aa 
zónica, ¡gu;ilnieiit« que en otr'ns seccinne^ de nuestt 
vastas y fértiles montafias. 

Este intei'és se ha despeinado, aún más vivo, 
tabp, en mi ánimo, con. las pnblicapinnes que he vi 
im estos ültiniiis días en el iiei'Í6dÍL'o El Comekcto, 
fprentes á tan importantf tema, Afti ea que he lel^ 
con suma atención y mnyui- agrado la reproducciói^ 
que al cahn de ticínta üños, ha venido á ha^ta■Re ^qj 
conceptuoso oficio con ijue dio uslwl riieiita al Suprí 
mo (jobierno. de aquella legendaria expedición explÉÍ 
radora, en Ja cual tuve la honra do acompañarlo, cona 
comandantí! del vapor Morona, el mayor de los tres ^ 
que se componía el con voy cxpediciouarío y .jefe de f^ 
flotilla, habiendo aolji'ellevado juntns las penalidadef. 
consiguientes á un viaje de reconocí ni ¡mito, de estu- 
dio, por i'ios desconocidos para nosotros, y cuyas aguas 
se surcaban por piimera vez, d^'S^:le la creadón. por 
embarcaciones mayores y á vapor-penalidades qne, 
por fin, fueron coronadas por el éxito feliz que olitnvi- 
mos, arribando <;on el convoy naval el di;i, para mí 
sierapi-e clásico, l.° de Enero de lSfl7, dcsinir'S.de cin- 
i-uenta días de navegación, tú puerto del Mayro, filtií J 
rao punto hasta donde únicamente ea navegable i 
Palcazu; y al cual usted, con perfecco derecho, com . 
deacuhñdor, denominó puerto General Prado, un b» 
menaje al J<'fe del Estado, bajo cuyos auspicloa so h 
7.0 esa expedición. 

La experiencia qnfi he podido adquirir en loa I _ 
torce años que he vivido eu Loreto, prestando,'"8Ín i^ 
terrupcion alguna, mis servicios profesionales á nj 
patria, en el apostadei'o de Iquitos, desde la fundaciél 
de ese establecimiento, eonsagradoa exclusivameutdi 
la navegación y exploración del no Amazonafi y deeíS 
afluentes, —tiabajos á loa que, de otro lado, he teiii¿ 
siempre particular afición; creo que me dan derechol 
esperar se me conceda alguna competencia para emq 
tir mi juicio facultativo, siquiera sea como medio ^ 
íaivestigación, en el d6bat.e de una cuestión que repE^ 
to de la m&s alta importancia nacional. J 

En tal concepto, paso á dac respuesta á su citatll 
carta, y ha do excusíii-serac si resulta algo extensa, ] 



nue,-atiu cuaado debiei'atiil vez concietarla á los priii- 

fcipmes puntos á que la suya se refiere; rae ha pavecí- 

bIq oportuno, por oti'a parte, entrar eu c-íertoa detullen 

M'tuientfs; proceder al examen, un tanto detenido. 

Balónos antecedentes históricos, relacioiifs y otms 

-•abajos eontenipoiáneoa; y hacer en fin, en cuiínti mi 

Bluitada facultad lu permita, el análieirt cnraparativo 

Te todos ellos, para la mejor ilustración de la materia 

jlisnia de que se trata, y cuya importimcia insisto en 

calificar de intería nacional de primer orden y aún de 

alpítante actualidad; á fin de poder llegar á eonjlu- 

íones concretas, definidas y con cuanta mayor elari- 

[ail Hea posible; de manera qne queden al alcance de 

"IfiS las uitel ¡gen cías. 

Desde lu'-tío, cüinpleine manifestarle que, aún 
ftnando eu tfisís genera!, estoy pmfectamente de acuer- 
Ho cOn usted, en <ruanto á la verdad yexactitud do las 
pe3crí|>c¡ones y apreciaciones muy sensatas <iutí ca- 
Tactenzan el mencionado oficio de usted, reproducido 
fecientemen te en la prensa, derivadas del examen pro- 
fijo que, aunque solo prácticamente se hizo en aque- 
pa memorable exploración, de las coudicionñs de na- 
p^abilidad de los ilos Pachetea, Palcazu y Mayro; 
leiigo el sentimiento de disentir con usted eu uu solo 
Bunt.0, que no puede considerarise de importancia se- 
etlndana, y que conviene por tanto dejai' esclarecido y 
■«letificar su juicio á ese respecto, en interés del asun- 
lo mismo que debe presentarse revestido de irrefuta- 
pls veracida.d. 

Quiero referirme á la afií-mación que hace usted 

iori insistencia, de que la navegación á vapor puede 

PSe pennaneuteraíintu deaQe el puerLo del Mayro 

i el Ucaijali; lo cual no es exacto. 

Yo me explico que haya usted sido inducido en es- 

a error, por la circunstancia de que, cuando hicimos 

i exploración de esoB ríos el año t!fi, estábamos en 

' \na invierno, por los meses de Noviembre y Diciera- 

j, y encontramos en ellos el caudal de agua suñcíeu- 

a para dar paso á. los vaporea de la expedición, que 

llagaron sin mayores dificultades al puerto d^ Mayro. 

poro 08 evidente, que fuera de la estación del invier- 

', y lo que es eu los meses de verano, en que disnii- 

X 



nuyí'n consiclerabUimeiite las aguas, In iiíivegación 
vajwi'por i'l Palcaza, as impracticable desde su «oí 
fluencia i;oq el Pachüea. rio que ya no deja duda al 
guna de que es en toflo t'neiiipu navogabíe con vapoi 
adecuados. 

y á '.■stc pi'oiKiBÍto, (lelie est.fd recordaí-, q^ue en 
miíJina expedición, luego qae euipi'endi'j nr^ted gu vii 
j§ del Mayi"o á esta capital, después de disponer qi 
i-egveíarau los vapores á Iq^nitos, ocurrió que el P'iía- 
maifo, que era de {■onstrucción débil y de muy poco po- 
der en su máquina, que lo hacía difícil para el gobier- 
no, no pudo resistir el impulso de una mipotnosa CO; 
riiento en la bajada, que lo arrojó á una playa del Pe _ 
cazo; y habiendo sobrevenido fatalmente luia inespéj 
rada variante, pof haberse presentado de súbito 
verano, en Enero de 1S67, permaneció varad<j durante" 
muübos meses, hasta el invieruo sij^uiente ©n que pu- 
do ponéi'selo a flote, con no poco trabajo, y restituírse- 
le al apostadero. 

Yo he podjdo comprobar y verificar esta opinión 
en dos ocasiones posteriores ^ nuestra memorada ex- 
pedición: 

Fué la primera, cuando el Supi"emo Gobierno, á 
solicitud de Ud., y apreciando en lo ime valen, las opor- 
tunas y juiciosas indicaciones que al respecto confcientf 
el prenotiido oficio de 0d. de Marzo del (>7, organi»*) I^ 
comisión hidr(i¡>rá,ñca cinnpucsta de un numeroso pei^j 
sonal facultativo, bajo la presidencia del ilustrado ¿p 
muy digno Almirante don Juan Tucker, y dispuso qil( 
se ti-asladara. por la niinma vía del Mayro, á la boya 
del Amazonas, que debía ser el campo de sus tmbaj» 
científieos. —Designado por la Comandancia General 
del apostadero y en cumplimiento de Husónlenes, zá.V- 
pé de Iquitos con el vapir Morona, en Junio del 67, (M"'^ 
el objeto de recibir á dicha comisión hidi-ográfica en, 
puerto del Mayro; pero habiéndome encontrado Cj 
que el Pnlcazu no tenía agua bastante, no ya para * 
paso al Morona, vapor de 50(i toneladas de regisl 
pero ni para que aun íus pequeños iVcyw y Putumái 
de calado muy inferior, hubieran podido surcarlo, ' 
ve que mandar una flotilla de canoas para que coin 
jer;i á la comisión del puerto del Mayro &. bordo A\ 
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)fiIoronn, que (jueiiü foiulcado en la Locii (le! Pacliitea. 
~í\ié tamVúén eji esa ^pm-n, en quti ai>iovtíchando el 
ftiénipo (|ii« tlBiuorf) la comisión liidrogiáficít en llegar 
i bordo riel J/o)-OJí«, continué rfíconncieiidüel Ifcnijáli 
Lgs arribar dtí la deaemltocaduia del PacJiifea liaata el 
|>iuito denominado l^iinfijao, muy próximo al ftiitiguo 
f dfestruído píiehlo de Santa Rn.ia de Ins Piros. 

La sesnmla ve/ fué en Jnnjo de iS73, en qiie la 
wmisióii íiidiográfica enipienflio la tRrcpm expedición 
1 Üca^ali. á bordo del vapor Tumbo en convoy con el 
fraporcitü Mayro, con el proposito de explorar el río 
tpichis, de cuyos trabajos específicos respecto de él me 
Ccuparé en otro lugar; y que sn ilust!'«do Presidente 
giiisofoniplelarlos, surcando en candías las «guaa del 
Palcazu basta el puerto del Mayro, sitüadí», como sa- 
be Ud,, en la confluencia del rio de eac mismo nombre ■ 
k'on el Cbuchorras á jxiras cuadias del Pozuzo, pues 
Da reunión de eston tres ríos forma propiamente el 
'Ytfcaeo. Aunque éntunces no acompaílé á la Couii- 
gi&n hidiTigi-áfica. fiicoiitráudome en Iquitoy, tuve 
isiftn de tunocer en todos sus detalles, por el infor- 
u del eeñoi' Tiickcr, el resultado del reconocíuu'ento 
hfiíctieo wentíñco que (iicliacornísión hizo de esos ríos, 
pjlie ni(.* confirmó en la opinióu que ya feTu'a. de que la 
IpaTegación á vapoi', solamente putde practicai'se en 
bUos en la estación del invier'nu; puey, repito, que lo 
"tle fiea en el verano, apenas llevan a^xin iiara dar pa- 
ja pequeñas embarcaciones, como por ejemplo, las 
aHuflR, que süu generalmente de un palmo de calado, 
Vevi-) también es vorclad, que esta falta, ai así pue- 
¡(lé llajuaise, á la deficieucia de aguas que impide la na- 
ción a vapor por ellos en la estación del verano; 
JB& falta, digo, puede remediarse fácilnientede una de 
B&maiieraR: bien eea prolougandii la vía terrestre por 
^.inargen derecha del Palcazii, siguiendo el trayecto 
í>li incliiiaciíin suave, que se extiende jior la- base del 
_ja]0 promontorio conocido con el nombre do Cerro de 
Mííayí Matías, desde la ensenada del Mavro hasta la bo- 
«a-del Fivhití {que como sabe Aj([. también, i-euniéndo- 
tf allí mismo con el Palcazu, forma el apacible Pachi- 
Üff), al través do un terreno plano, naturalmente ni- 
jtw^tlo, en donde no liay mas qruí despejar el bosque 
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pacíi (■'.inwtn.ii]-, nn digo mi IwetK-íimiiio de herradur 
sino t*mbiéil carretero y aun de ríeles, á mxiy 
cosía; y comprendido, aiiemás. en una distancia í-e 
tJTann'nte corta, á juzgar por las respectivas posic 
nes astroiióniiciifi que íes detenuina la comisión hidr 
gi'áfira Tucker, que sitüa al puerto del Mayrok 
!>° .55' 33" de latitud Sur. y á la confluencia de los rlá 
Pi'chis y Palcazu á los 3° 54' os" de la misma latitm 
En mi concepto, aste es el procedimiento mejor que piij 
de emplearse para llenar ese vacío; anaqua tambia 
puede adoptarse, en segundo término, sit^e pi-efiei'e ' 
vía fluvial, el tmpleo de grandes baleas en la liaja 
para lo cual abunda la inadnra aparente en los bosque 
mmediatoñ; y para la subida, pequeñas eni!)arcacione(^ 
como son canoas, gaiiteas, etc. 

Teugo de antiguo la opinión, que be manifestad 
siempj'e que se me ha presentado ocanion para ello, c ^ 
que en loá vapores que se destinen á la navegación di[, 
loa ríos Pachiiea j Palcazu, basta el puerto del May:*; 
ro, debeu consultarse en su construcción, condiciones 
muy especiales; debe cuidarse de que sean anebos, que 
su eslora sea lo más corta posible y que á lo sumo, ca- 
len tres pies, para evitar el peligro de que se varen eii 
los bajos vaiiables que fonnan las arenas que arias- 
ti-an esos ríos, y de que se atraviesen en los ángulos 
eptrecbos que van atrazando en su curso sinuoso; de- 
be también dotárseles ríe máquinas, cuando menos de 
doble ó triple fuerza de la que tenían los vapores Ña- 
po y íhiiumayo, para poder vencer las corrientes de 
cinco y seis millas que en su mayor parte tienen ya di- 
chos ríos. 

Tal vez convendría, para navegarlos con más segu- 
ridad, que se adoptara el mismo eiíjtema de vapores que 
actualmente se usan para la navegación del río Magda- 
lena, de la República de Colombia, río que es muy pa- 
recido á nuestro Packiten. Esos vapores, aparte de 
tíus demás condiciones aparentes, no tienen más dedos 
pies de calado y uua sola rueda á popa, sistema que 
facilita mucho las maniobras para salvar los rápidoa 
y estrecheses del río. 

No cabe ya, pues, dudar ni es posible lesistirse 6, 
la evidencia de comprobados hechos prácticos aíin de'> 
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jvcientedata, m.-erca di^a niivegabilidaJ á vapor de 
Bos ríos Fndiitea y Falcazu, tiasta el puerto del.May- 
Pio; asi comij un üs tarea difícil deuiostrai' tinelos ríos 
Vper&té, PicJíis y HMiiioahiimha, no son uavegaLleb á 
^vnpor, por maw que respecto de los dos priineros, do 
Tfaltao algunos espíintus ofuscados ó alucinados, i^or 
necd^ lo inetia"?, que estén emjjefiadosen hacernos creer 
■o aontrario, aunque no teng;an fundamento alguno 
Kterío en que apoyar su doctrina. 

En efecto, examinando desde su origen, ó más 

-opiamente dicho, desde el pi-ineipio, las investigacio- 

íies que en (listíntiis formas y en diversas épocas se 

man hecho, desde tiempos antiguos, hasta nuestros días, 

fcon el objeto de solucionar el problema de la navega- 

Píilidad de los ríos Perene, sus afluentes y el PicJtis, 

fVemoB en primer término, quo la historia de las misio- 

>nes en el Úcayaü abunda en iuCormes detallados y en 

Irelaciones estensas acerca do las frecuentes expédicio- 

pes, G:^)Iora(;ioues y aún viajes por tierra, que muchod 

Íb lipa Padres misioneros, en su empeñc'o ¿áii de bue- 

¡ar la vía más corta para comunicar dichas misiones, 

N:*n el colegio üe propayanda fide de Ocopa, han lea- 

rlízadO cífu i«;rsevi>rante tesón. Pero, descartando do 

r esaa relaciones todo lo que algunas de ellas contienen 

''.deinToi'OsImil y exajerado, se saca en limpio que el 

Lfmto de tantos afanes, ha sido adquiíír el convenci- 

íiraiento do que ni el Perene, sus afluentes, ni el Pichis 

Tion nparentes para el objetivo que perseguían; siendo 

Sliicainente la vía del Mayro, con la franca uavega- 

DÍón qoe ofrecen el packitea j el Palcazu, la que reúne 

B condiciones precisas para llenar ese fin. 

Enti'e esos insignes apostólicos, obreros modestos 
a la civili7,aci6n y del progieso, se distinguen en \m 
Utimos tiempos iiosteriores al restablecimiento de las 
;li>)Íones de! Uvayali, por su perseverante anhelo para 
alcanzar el desiderátum, desús predecesores, el célebre 
Padre Plaza, que tan eficazmente contribuyó al pi-o- 
gjceao de las misiones eutre los Ínfleles del Ucayali, 
miudando el pueblo de Sarayacu, que ha sido el asien- 
do de dichas misiones; y que más tarde murió Obispo 
Ffl© Cuenca, en el Ecuador, su patria. Luego viene el 
fíw menos célebre y laborioso Padre Chimini, que como 
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Prefecto <Ie his mÍHÍ"iies, las ensantlió grandenieiitejj 
habiéndole cabido, poi' fio. iiíndit la vida en gloriosa 
martirio por los afiofi 1853 á 5íí, á manos de los infi^ 
les délas mnntaüas da Huanta, estando en pjerciao di 
su ministeviii apostólico entre aynellüs báibaros. Ültí 
mámente se nos presenta el eminente padit: Fr. VSf 
cente Calvo, el más eutuBÍasta acaeo de los niiíiionero%i 
por su infatigable constancia on la tari'a de encentra 
la deseada via (jue acortara la diatímcia entre Ocopa 3 
la hoya Ucajali. - Este abnegado sacerdote enii)leó áó- 
ce"años de su vida, consagrados á alcajizar la i-ealiza3 
don de la aspiración foinún entre todos .sus compaña; 
í'os; en los cuales emprendió arriesgadas esploracid; 
nes en variofi ríos tributarios del Ucayali; y una vffl 
convencido de que la fínica puerta (jue franqnea el pfl^ 
so al Ucayali, es la vía del Mayro, hizo varias peiiOÍ 
sas y peligrosas excursiones, con el objeto de busca' 
!s ruta teirestre qne permitiera el niás fácil aCceso i 
puerto del mismo nomb re; habiéndoee pronunciado di 
timtivamente, por la del Pozuzo. Huánuco y el Ger^ 
de Pasco, como la niáfe practicable y cñmoda; y ikjíp sá 
cual hoy mismo viajan los padres de Ocopa a.las ni^ 
filones del UcayaÜ y viceversa. El padre Calvo, de- 
jando inaperecederas huellas de sus trabajos apostúli- 
cos y materiales en la zona ¡iniazóníca, í'alloció hace 
pocos aflos en esta, raijital; y á cuya memoria no puQ-.. 
do sustraerme al deseo de tríbutarle en este hi^ar dB6 
mi respuesta, (d homenaje del re-speto y particulfl|^ 
al'ecto que siempre le prefesé, desde que tuve el gu&to4 
de conocerlo y tratarlo durante nuestra memorahlM 
expedición i. sploradin a del aüo 07, en la que tan abuéjr 
gadamente nos acompañó, prestando en ellas sei'vií 
cios muy útiles por su espenencia y práctica en la n^ 
vegación de aquellos ríos; suministrándonos impoí^ 
tantes datos topográficos y los nombres de los lugarí 
enteramente desconocidos para nosotros; y recoi-daií 
do, en fin, sus demás méritos peíaonales. su vaaQ 
ilustración y sobre todo, su genio tan afable, que SÍi 
la menor mengua de la circunspección y respetabilj 
dad inherentes á su sagrado carácter, encontraba ri^ 
curaos en su poderosa imaginación y en la bondad 3 
su corazón, para mitigar las penalidades del viaje, 



sameuas veladas cmi que nos tMitrdteniíi. No ihido 
ijiieüd. también lu recordará con lii niisma ofxisiCni 

e yo. 
Pasando á ocuparmu dol Perene, no vjicilo en dií- 
í clarar, con el coiwíiiicimienti» iiiAs prol'undo, (jue osu 
||.JÍn PK absoIiilBnieiite ¡ini;ivofíal>l« A v^ixtr. por Itiihor 
D te^gu presencial del nx'OiuKiimientn cieiitirico y 
bpi-ftctíco que líi comisiuii iiidmgrállrH hizu de él en Di- 
Cciempre de ISTO, on qne dkii.T comií^ióti. iiu liaI>ieiido 
Ipodido avanzar en la tuivtíf;;a<;i6n del Ttimfiit im f^l va- 
tjpor del mismo nnmbre, qut" yo niandíitia, construido 
|expresamente_ para ese objeto, eiicontn'iiníOHe eu latfs- 
[tación del iuviemo. y por conRigiüeiite, cou bíistiinte 
Fagua el río, más allá de las H\ millas (pie con glandes 
■ eefaprzos pudo surcai-se, uo sin que en eao corto tra- 
lyecto se hubiera varado dOs voces. Ounvuueido el 
f Presidente de la comisión, seílor Tuclter. do la impetii- 
I Mudad de llevar más udelaute la niiveKiirií'in con ol 
LTapor Tamho^ por ser insuperables los oíIaftáculoH que 
■ese rio ofrece, hiuto por la fuerza de las curríeiitoH ijue 
■se cruzan y que en algunas partes alcanzan liastii lo 
y 13 millas por bom., como por Ioh raudalea, ¡filas i5i in- 
finitos otros malos pasos de que está sembrado hu le- 
tcbo, que hacen imposible no nolo la navenaciún por 
I vapor ^ino hasta de embarcaciones uionoren que oxee- 
|4»n de lafi dimensiones recularos; decía, piit-t!, ijiio ol 
lefior Tucker, en vista do esa« dificultades que pro- 
k^uta el Tambo, resolvió cout-immr exploiándolo en 
io«8, como en efecto aal se hizo, enihurwliidose yn 
léllaíí, todos los miembros de la coinifíii'iii bidrocrálica, 
leí día 7 do Diciembre do tS80, llegando á los inw días 
lá la reunión de los ríos Idut y Perciiú, que iru sn con- 
|:fluennia forman el Tmiibo- Ésos anuentes fueron un- 
A-ameníB explorados; el Enn apenan so surcó unas 
l'tres millas, porque en en ose pequeño trocho se en- 
tcontrarojí inuumerabiss rápidos y otras muchas difi- 
Icultades para la navegación, cjue 1» comisión creyó iu- 
l&til Continuar la exploración de ese río, y regresó al 
puutó de su continencia cou ol Percala, el cual á n\i veíí 
i navegado sin mayores díficnjtadfís, hasta la dis- 
uñu de 15 millas; püi-o más adulante »<o presentaron 
9 mismas ó mayoies diScivltados que Jas eneontra- 
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das en el Eiia; por cuya razóu se resolvió dar igUi 
mente por ternunada la explorarióii de ese rí(*, — ' 
noas. 

En el fufoitne que el señor Tucfeei- dlevóal Sura 
I no Gobierno, re-petíto de esa. expedi'ióii, ri-íinéud* 
á. la exploración del Perene, so oxprcsa en loa tériti^ 
nos i^igaieiites; " Pero' (mi adL-laule, dice c! tíf^ñorTaq 
"ker, el carácter del río varía completamente; t?l i . _ 
" pectáculo que se presenta á la vista e^i surprendonte"" 
"y su grandeza y herraosui-a (.ixcita l:i. admiración 
■■ más allá de lo qne se puede expresar. Dos enormes 
"muros de piedra, cortadas casi pe¡'pendicnlín'ment^ 
" y coronados de abundante vegetae'ión, dejan pasa' 
" btillicioao y agitado á un torrente de agua que rhí 
"cando contra Toa ángulos salientes del tiiuro, en 1í« 
" muchas y forzadas vueltas, forman raudak-s, qui 
" para pasarlos, es necesario an-astrar con una bozfl 
" la canoa; cargarla en brazas, por decirlo asi, en fm| 
" gnno8 casos, y on otros, empujai'la por medio 3) 
•'palancas que 96 apoyan sobre Kis rocas, cuando^ 
"naturaleza del lío lo pi^rmite, " 

Esta elocuente desciipción del señor Tuclter. i 
los obstáculos que ofrece el Perene, excbíye toda idS 
de posible navegaliilidad, al travez de las inexpugí^ 
bles barreras que la naturaleza ha colocado en esti rS? 

Por lo qne hace al Pichis, mi opinión respetdo á 8^ 
innavegabilidad estaba ya foimada como lie dicho; i 
el resultado del i-econocimif'nto ouela comisión hidr* 
gráfica hizo de ese río en Junio de IST3, me la cou! 
nió también por completo. 

La deficiencia de las aguas en esa estación del vffí 
rano, alejó, por supu-isto. Ei ideado penetrar en el Pg 
chis con los vaporea que quedaron en el Pachítea; y % 
comisión navegó en canoiis el canal principal de s^ 
río, durante ocno días, desde el fi hasta el 14 de Junia 
basta un punto en que encontrando fuertes correnMl 
das y muy jwco fondo que ya impedían el paso de J " 
canoas cai'gadas, el Presidente, señor Tucker. juzgl 
infitil contmuar la exploración de ese río, y después a 
determinar la posesión geográfica de esos lugares n 
gresó al Pachitea, visitando de paso y casi por mea 
curiosidad, dos pequeños afluentes del Picliis, quen"" 
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ttralmente ofrecían aún más obstáculos qae ésto pa- 
ítala navegación. 

En cuanto al fluancabamba, no lo c&nozco ni 
'i precisa conocf'rlo; basta saber, |)ava desahuciarlo, que 
^■es afluente del río Pozu^o. qns tampoco es uafegablo 
[ritw^e el punto niismo.dp su coafluencia , en doiidp se 
mreíúpita bullicioso y ton'ontnso á perturbar la tran- 
quilidad do las aguas del manso Prncoza. 
I Es en verdad, muy sensible, qne se hayan extra- 
(iPÍado los díicumentos oficiales con los interesantes in- 
Sórrasfs elevados al Gobifirno por el alftiirante si'ñor 
ittcker, referentes áloa importantes trabajos científi- 
'XW ejecutados por la comisión hidrográfica en las re- 
jiones amazónicas. De seguro que no existen en los 
archivos del Ministerio del ramo, á causa del desbara- 
huste y desgi-eño y afín desti'ucción de doi'umentos, 
P^ñtroducidoR en las oficinas del Estado, cuando la ocu- 
i-Bar-ión de esta capital por el siército de Chile, después 
'del desenlace fatal de la desastrosa guerra que nos ,v¡- 
I linios obligados á sostener con aquella nación; pero es 
rproTiable que existan, cuando menos, copias de esos 
i'WeciOBOS documentos, en el archivo de la estinguida 
iComaiidanda GJeneral de Iquitos, hasta donde, afortu- 
nadamente, no pudo alcanzar la acción devastadora 
fle aquella bárbara invasión chilena. 

Con lo que llevo expuesto hasta aqni, creo haber 
Idemostrado, cuando no con elocuencia ni fluidez, cua- 
Hidades de que carezco; pero si con la inflexible lógica 
■de los hechos, y de hechos prácticos de irreprochable 
Fautoi'idad, que ni el Pickis, ni el Perene, ni aún el 
iTavibo son navegables á vapor; así como también está 
Tavidenciado que lo son el Pachitea y el Falcazu hasta 
l'íá pnerto del Mayro; siendo por consiguiente estos los 
LdñucoR que pueden ser considerados como la vía flu- 
ÍTÍaI, correera, para establecer una rápida comunicación 
\ entre esta capital y la hoya del Ucayali. 
p En cuanto .^ ha dicho, hecho, proyectado y escrí- 
F to por los partidarios de las vías del Perene y del P¡- 
\ chis, no encncnti-o nada que pueda ser parte á modifi- 
p rtii opinión en favor de la del Mayro: porque, no 
indo, como efectivamente no son navegables á va- 
lf>r ni el Pichisfii el Pereyíé, ni aun el mismo Tambo. 
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nunca puiíde ser considerada ninguna dé esas víasj 
como la mejoi* para Komunicar á la L-a |>ital de la Repff 
blica con la zona navegable del Amazonas, aun cuan 
do sií pusieran expeditas, que todavía no lo están, lá^ 
rutaa terrestres que conduzcan á esos tíos. 

Si á mérito de esEnerzos muy futui-o?, y median 
te los adebiutos y dogcubrimíentos que cita á día, ví^ 
na haciendo la-cieucia de la ingeniatura, pudieran defi^ 
truirae los obstáculos qu;- la naturaleza ha colocaii« 
en dichos ríos y se i^xpeditara la navegación" i váp^ 
por ellos; entiinuea podría discutirse el mérito de'pW 
rerencia de todaa esas vías. Pero mientras no se reaü^ 
ese prodigio, es una solemne majadería y hastaiiu 
terquedad antiimtriótica, por lo que pueda afectar á 
interés gdneral de la Nación, sostener idtías conti^fl 
rías; y hay necesidad de teconocer y confoiTaaru™ 
coa lo único que hasta hoy existe de positivo en » 
particular, esto es; que la vía del Mayro, cuya na?* 
gabilidad á vapor, hay que repetirlo hasta la sacieead," 
por los ríos Palcazo y Paohitea, es mi henho que está- 
en la ooucitincia de todos, desde hace treinta afíos i-n 
que la expedición exploradora, bajo Iiia ót'd'jnes de X.T., 
ariibó al puerto de) M;iyro con tres vapores naciona- 
les-verdad que acaba de ser confirmada c,on el viaje 
del coronel \ izcan'a, quien, hace poco, vino de Iquitos 
en la laucha á vapor "Amazonas", y arribó también al 
. Mayro, sin la menor novedad; halíiendo pasado de allí 
■ á esta capital, acompañado de hu famiba y hasta con 
uiñoa tiernos, por la rnta del Pozuzo y Huámico. 

Siendo pues, ya, un axioma que el puerto delj 
Mayro, es el más cercano á Litna, solo falta examinar" 
cual sea la ruta terrestre más viable á dicho puerto. 

Son dos las indicadas con ese fin; es la una la re 
comendada por U. desde el año 67, en que empi-endiS 
U. su raarcn;i del Mayro á esta capital por la i-uta C 
moda del Pozuzo, Huáimco y el Oerro de Pasco; , 
tan palpables las facilidades que para perfeccionar | 
dejar expedita para el tráfico esta ruta, ofi'ecen Iw 
abundantes recursos de todo género que contienen \(3{ 
valles y numeroHas poblaciones civilizadas que se eifi 
cuentran, situadas á cortas distancias, en el trayed, 
del Cerro de Pascj hi9ta la coloaia del Pozuzo-ventál 
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ja» desciitas por U. rou tanta claiidad coujo Liieua 
lógica, que no dejan la menor duda acerca de la pre- 
' fet-ente utilidad de esa ruta. 

La otea ruta es la insinuada por el Reverendo Pa- 
■dre Fray Bernardinu Goiizfilez de la orden de Fi-ancÍK- 
cauos Pescalzds de esta ca])ital, eacerdute bien conocí- 
_do y luuy respetado en todos los círculos de nuestra 
«ocidad, por sus virtudes ejemplares, su cielo apostóli- 
íco en difuiniir entre todas las clases del pueblo la bue- 
¥na doctrina; y por su vasta ilustración, autor de va- 
nas obras de literatura sagrada y aún do ciencias, co- 
no su ma^juifica versión de- derecho público Ecleciáe- 
jtáco de Cavagnis, etc. Este abnegado sacerdote, sin 
¿escuidar los deberes de su ministerio, ha sabido tam- 
Kbíén darse tiemdo para ocupai'se de la ruda tarea de 
■explorar nuestras bi-avías montañas con el piadoso 
|.(A)jeto de contribuir al bienestar y adelanto matenal 
I do sata pí^tria quenda. 

' Hé leiil<i con particular interés, muy detenida- 
mente, su folleto editado el año 93, que es una colec- 
ción de magníftcos y eruditos artículos analíticos pu- 
L yicadoB por el mismo padre en ISStí, referentes á es- 
k'tudios y exploraciones diversas que se lian hecho en 
^nuestras montañas, para recflnocer loñ ríos navegables 
\y de terminar cual de estos sea el más cercano á Lima 
^ pueda servir mejor de vía fluvial para la comunica- 
[ciOn con el Ucayali y el Amazonas. 
I Los escritos del folleto del Padre González cou 
li-eferejicia á este tema, si bien revelan su nnhelo sin- 
t'oero de iudicar lo máa acertado y conveniente á los in- 
tereses del país, manifiestan al mismo tiempo, que no 
b ha tenido presente ni ha consultado, los trabajos com- 
l^tenies y facidtativos quo en ese orden se han prac- 
Iticado hace mucho tiempo. Solo así se concibe quo 
Ihaya podido incurrir en en'ores, partiendo de snpues- 
ItOH completamente equivocados, para formular sus 
Ijuicios sobre la materia. 

W Así, al hacer el Padre González, el examen com- 
Iparativo de estas vías, establece como punto incues- 
iMonable, que son dos los puertos en los cuales pueden 
■ tendear buques fluviales: Jesús María situado en la 
IdeBembocadura dol ño Pamjua en el Perene^ el pnei-tn 



el en, Patcaza que i-ecibe las aguas ciel ChunchamasQi 
sü'ndo así que está demostiado ha&tíi la evidenií*^ 
cit'ntffica y jji'ácticafnente, que ni el mismo Tambit 
navejíablt! y iimchL- iiieuos el Perene; y por coiisiguieU' , 
te nunca pueden fondear baques fluviales en el puerto 
Jesús María situado en el Pangoa al frente del ante- 
rior río; así como también os saoido que las aguas Jul 
Chanchanmyo no van al Puh-uzó sino al Pvren^. 

También se advierte que el Padre González no 
tiene nociones muy conectas á eeica de la foriuacifm 
de los ríos. Así poi' ejenaplo, al designar como el puer- 
to más inmediato, al paraje que él denomina Puevip'^ 
Nuevo, situamlo eii el tío más arriba de la deseinb^ 
caifura del Mayro y que supone ser el Palcazu, haov] 
una lastimosa confusión de eate río con el Chuchurrav,- 
' porque el Palcazo se forma de la confluencia de loa 
ríos Mayro, Churras y Pozuzo, hasta su reunión ctin 
el Pichis, para fcrmar el apacible Pac/titea.- 

Pero, por fin, el Padre González conviene y reco 
noce, que es lo sustancial en esta cuestión, quo el río 
Palcazo es el más inmediato y aparente para estable- 
cer la comunicación de Lima con el Ucnyali y el -4/w«- 
sonos: solamente que opina que la mejor ruta terres- 
tre para ir á ese lío, es la esplorada y rectificada por 
él, el año SO. La cual partiendo del Cerro de Pasco y 
atravesando por Carhuamayo y por ceica del pueblo 
de Paucartambo cjrduce al Pwerío Nuevo, más arri- 
ba, como se ha dicho, del puerto del Mayro, 

Examinando el dituiu de la exploración del Padre 
Gonzále? llevado con cálculos bastante precisos du 
distancias etc., me iuclinu á erwer que efuctiva mente 
puede haber alguna pequeña diferencia en favor de la 
ruta que traza del CeiTO de Pasco á Puerto Nuevo, 
comparándola con la que conduce por Hnánuco y el 
Pozuzo ai puerto del Mayro; pero esa pequeña venta- 
ja de distancia, caso de existii', no tiene valor alguno, 
desde que el trazo de esta ruta tiene los mismos ó ma- 
yores inconvenientes que la proyectada, en antaño, 
del Cerro de Pasco al Mayro por el valle de Huanca- 
bamha, porque igualmente que esta, demandaría aque- 
lla insumirse ingentes sumas en acometer la atrevida 
empresa de abrirse paso al través de un inmenso dee- 
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_ óy 6tj elevadas cordilleies, abruptas y desoladas 
ly áepaiada.'i i)or graudps distancias, de las poblaciones 
que puditüau presta i' algún auxilio á los trabajadoi-es 
I líiaplpados cií una ubi-a estéi-il é ímproba como esa; 
abandonando vi cómodo camisu de la quebiada du 
Ambo y renunciando á los recursos y facilidades de 
f lodo género que ofrecen para la ruta de Huáiiueo y el 
hPozuzo, las nunieroaae poblaciones del tránsito, iute- 
nesadas, hasta por su propio bienestar, en la pronta 
ICrealzación de esa importante vía. Pero aun supünieii- 
ido que, vencidos loa obstáculoB que lu naturaleza pre- 
kenta & la proyectada nita, ])udiera quedar expedita 
ntasta el Nuevo Puerto, nada se habría adelantado pa- 
-ra el objeto de la comunicación que se intenta de ir á 
*iin punto de río que efectivamente sea navegable, por- 
que estando aquel Puerto Nuevo situado mucho más 
arriba del puerto del Míiyro, se encuentra en el río 
Chuclmrras que, vuelvo á decir, no es navegable á 
vapor, así como tampoco lo son el Püzüzo u¡ el Mayro; 
puuif á lo sumo podrán admitir balsas y canoas, y eso 
tan solo de bajada, porque lu que t;ea de t>urcade, me 
' parece que la cosa sería, por lo menos, muy difícil, no 
sólo por la deficiencia de sus aguaB süiu también por 
lo accidentado de! curso de olios, basta llegar á la pla- 
Liiicie del estero ó* ensenada en donde está situado el 
niuerto del Mayro, en la cíjnflueniia del río de este 
piombre con el ChiicJturra y el Pozuzo, como llevo d¡- 
•cho tantas veces, donde comienza el Palcazu, y desde 
qondv asimismo atranca la navegación a vapor. 

Verdad es que el Padre Gonzáli-z discurre bajo el 
jlpuesto de que pueda Uevarse el feri'ocarril hasta 
BPiuer/o Nuevo; [jero aun examinandti esta cuestión ba- 
f JO ese punto de vista, y prescindiendo por el momento 
• Se la inoíivegali'Jad del CMichurms, no hay noticia 
I lie qu¿» se baya tenido siquiera idea de hacer estudios 
L "para vía farrea por la proyectada mta á Puerto Nuevo. 
l'Míéiltras que el trazo de tma línea f éiTea por la ruta 
p'dd HuáJiuco y el Pozuzo, ba sido ya estudiada y roco- 
l'Aocida ténicamente hace años, por una comisión que 
rj» empresa del ferrocarril central nombró con ese flu, 
Kcompuesta de sus ingenieros: señores R. J. Maniiing, 



Motgomery, Backus y Pedro Mürzn; quienes elevart 
& la empresa el siguiente informe: 

Primera y segimda divisiíin de Ingenieros del ferroc* 
rril.- Huánuco, Junio 25 de 1887. 

Sefior Gei'ente del Ferrocarril Oriental. 

S. G. 

" Después de halier recorridu todas las alturas qd 
" separan el valle do Huánuco y el Pozuzo. y habí 
" encontrado la ruta que consta de los planos y per^ 
" lee adjuntes, conociendo como conocemos las rnts 
"del C'iizco, Ayacucho, Cajamarca, Chancharaa^ 
" Hiiancabamba y otras, que conducen á la re^á 
" amazónica, podemos át-egurar á usted y por su co3 
" diicto á la Empresa del Ferrocarril Oriental que: ; 
" hay una ruta igual á la que hemos determinadojj 
" bajo cualquit-'r aspecto que se considere, está ruw 
" es la más conveniente tanto al Perú como á^la Ettf 
" presa, y por ella so puede construir un ferrocar^ 
" seguro j cómodo en menos tiempo, con iiienos cosa 
" y con menoB dificultades que por cualquiera otra 
■' laa rutas que dejamos indicadas, Son la especial c 
" cunstancia, de que este ferrocaiTÜ pondrá á Ift c^ 
" tal de la Repüblica eli conexión con un niagnift 
" puerto como es el de Salvación, (en el Palcazu) qd 
" sin distar mucho de la metrópolij se halla muy aVaj" 
" zado sobre la hoya del Amazonas; siendo el rio Pi 
" chitea navegable en toda estación con buques fld 
■' viales de buenas dimensiones. 

" Oon este motivo nos suscribimos atentos y i 
■' guros servidores. 

M. Motgomery, Backus, R. J. Manning, Pe^A 
Marzo. 1 

Es de esperarse de la disci-eta inteligencia del pj 
die P. Bemardino González, respecto de quien r 
be concebir ni la más remota sospecha de apasíon^ 
miento ni de que pueda subordinar sus ideas al s — 
do de ningún interés privado, y que sólo se inspira 6, 
tíl más sincero deseo de coadyuuar á lo que él cree quj 



. tiiejor á los bien entendidos intereses jíene- 
"Sela Nación; que metUtaiido y examiiiantlo con 
Edetención epta cuestión, y reconncieudo noblemente 
l¿0 equivocado coii(;epto, st^aillifrirá á nuestra opiniún, 
freforzándola con el valioso concni-so de su ilustrada 
P competencia. 

Analizadas, en la fni-ma que he adoptado en esta 
•tar, todas las cuestiones referentes á exploraciones 
llocllas en los ríos para ílefcerniinar su navegavilidad, 
rtsi como las que se han ejecutado de rutas terrestres 
para^ reconocer su viabilidad á dichos ríos, de que yo 
^teiiga conocí miento, no vacilo en presentar, con el con- 
vencimiento intimo y sincero de que estoy en lo cierto 
7 de que señalo lo más conveniente al iuterés nació- 
mi, 1^ siguientes conclusiouee : 

1.' Que los ríos Tumbo, Perene y Pichis, no son 
navegables á vapor; 

2.' Qiie los ríos Pachiten y Palcaza hasta el puer- 

) del Mayro, lo son indudablemente, como que es un 

'íltíCho coraiirobado prácticamente; y 

I 3." Que la ruta terrestre de máa -fácil acceso al 

■ puerto del Mayro, es la de Huánuco y el PoKUzo; y 

qvw por consiguiente es esta la vía que reúne las con- 

fliciones precisas p:ira establectr una pronta coiuum- 

^ij^ción entre la capital de la República y la hoya del 

Ucayaii'y el Amazonas. 

Para concluk, rae cumple declararle: que al rec- 
tificar su juicio respecto ftla permanente navegabilidad 
idel Palcazu á vapor, no ha poflido entrar en r(ii ánimo 
ÍÁd. contrariar en manei'a alguna el patriótico propósito 
.de usted, tínicamente he querido dejar constancia, ya 
Lquesemepide mi opinión, de loque la experiencia, cou 
CiDOSteríoriaad á nuestra expedición, me demostró en 
Labs viajes que yo hice por los rios Pachitea y Palcazu. 
f Bsta rectificación creo qne más bien sirve á su propó- 
tflito, aclarando un punto sustancial que pudiera aer 
finatería de dudas y objeciones; y porqixe entiendo que, 
^tratándose de un asunto como éste que considero de 
rrítal importancia nacional; en la discusión que verse 
(Obre él, debe excluirse toda exagenaiñón que pudiera 
riaceilo sospechoso de parcialidad, apasionadaniento 
|0. lo que sería aíjn peor, de que hubiera de poniiodio 



alguna mira ii'' interés pei'soiuil, ó que por lo raenns, 
fuera una maníEeatarión «ie mezquino proviuciaUsinn. 
Cualquier íetallo inexacto lleva el peli^^rn de extra- 
viar el criterio del ufiblipo y aiin de sugerir dudas y 
vacilaciones en el ámnio de los respetaíií's miembros- 
de Ift Secisdiid GI-eogrílfi''a, que es el trílmna! llamadoj 
ri fallar en esta clase de cuestiones, y ante el cual tle-^ 
beu presentiirse informes claros, concretos, precÍR08,l 
definidos y exactos. 

No quiero terminar esta carta sin renovar S. U. 
la expresión de mi profundo agiadecimiento por los 
favorables conceptos con que mo honra, y aúii atrihii 
yéndome una participacifm muy eficaz en el buen éxi- 
to alcanzado por la expedición exploradora del año (!7 
en que, ambando al puerto del Mayro con S vapores 
se dejó resuelto el problema de la navegabjlidad á va- 
por el Pnchitea y Pnlcazu basta dicho puerto Mayro 
distante tau sólo 30 leguas de Huánuco; y cuyo descu- 
briniieuto abrió una nueva eia. de progreso y de en- 
grandecimiento para la Nación; p<;ro que desgraciai3a- 
mente no rp ba aprovechado de ^1 hasta ahora. 

Ciertamente, que tanto yo como mis dcm&s com- 
pañeros, jeftí« y oficiales de los otros dos vapoi'es del 
convoy naval, hicimos, en cimiplimionto de nuestro 
debei', cuanto nos fué posible para contribuir con to- 
dos nuestros esfuerzos, á. que se llevara A buen térmi- 
no, aquella expedición; pero en ese triunfo alcanzado 
en favor de la civilización y del progreso del país, hay 
que discernirle k U. el primer título de mérito que le 
corrtisponde en rigurosa justicia; porque fué U. quién 
concibió la idea deesa expedidón; quien la organizó (^n 
Iquitos, y poniéndose al frente de ella, emprendió esa, 
atrevida empmsa, participando á, la par de nosotros 
de todos los azares y penalidades que sufrimos en la 
travesía. Durante ella, dictó Ü. entre otras disposicio- 
nes útiles do administración, la muy oportuna para 
Hxtirpar el abuso inveterado y criniuial tráfim de al- 
gunos aventureroF, mercaderes avarientos, que llevabau 
su avidez de enriquecerse hasta el extremo de arrebatar 
á los infelices nioi"p,dore8 de ios pueblos conversos y de 
las tribus manzas de los infieles, que moran en el mí 
dónde Ucayali. sns hijos pai-a venderlos con d'^^f :! m 



F»l Bi'asil. No fueron nieiioa útiles y eficaces las dumÓH 
jl medidas y lírecauciones tomadas por U. con incesante 
i^eu, á fin de proveer á. loa vapores, del combustible 

I itecesaiiü y pava la adquisición de los demás recuraoa 
f ^ne podíau encontrarse en aquellas aparcadas i-egioues; 
i'y desplegando, en íiti, la actividad y energía que de- 

II inwiííaban para ronjnrai' los varioü incidentes y per- 
u canees ocurridos en la expedición. Así, en la excur- 
sión emprendida en el Pachitea sobro los salvajes cas- 
hibos que deboraron á mía queridos amigos y compa- 

I fieros, los infortunados oficiales marinos Juan Anto- 
ño Távara y Alberto Wast; y durante el terrible coni- 
iate (le cinco horas que se sostuvo cotí ellos, lo viraí)s 
\ Ü. batiéndose valientemente, revolver en mano, h 
f Ift calieza de la diminuta fuerza flue tenia á sus órde- 
r Ties,* desafiando, impávido, las flechas y el increíble 
coraje de aquellos feroces antropófagos. 

Dejo así contestada sn estimable carta: oialá que 
fila pueda contribuir en algo al buen suceso ae la pa- 
triótica tarea qué ha emprendido; y téngame siempre 
|)or su invariable y apreciador antiguo amigo. ■ 



s. a. 



Eduardo Raygada. 



Ciudad, Junio Ifi de lisui;, 

. Señor Capitán de fragata Don Ruperto Gutiérrez. 

Su casa. 

Mi apreciadít amigo: 

usted que es un conocedor inteligente de aquella 

guerra prometida, situada allÁ en loa confines del Pe- 

■TÚ) la inmensa Pampa del Sacixtviento, y de las Incal- 

Ipulables riquezas que encierra en aus interminables 

Bosques seculares, y en esa red de numerosos ríos que 

' n l^tñan, comprende. perfeetaiiienf* cuánto importa al 
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bien rie la íltípública, una pnnita -*;(inmnkrafi6ii enti'vj 
la ciipital y aquella zona |nivil.'g¡ii(lit. 

Creo que no delie •iplazai'Sf ya por más tieiiipi», y 
que ea llegarlo el momento de qui^ He baga la luií iwe^i- 
sarifi, y se resueíva de uiu vez, la ¡iniMH-taiite cuestióii. 
MDbre Cuívi sea la ruta mejor piu-a e^ítablecer dichu <:o- 
mnnicaciüu por medio dfi ■■sus rías, que tiiendo j»:-./!: 
vaiiitnle navegables, se eucueutteii mas próxiiii'is á 
Lima. 

A este propósito, obedece justamente el trabají* 
que ewtoy preparando, JJai'n dar A luz un libro, qu(* nn 
(ts otra cosa que un acopio do doLninujubjs febacientea. 
y de opiuiones de ii recusable autoridad. (|Ut' eonipi-ne- 
ben. lo queá mi .juicio es incueñtioiiablc. oi-to es. que 
la única vía «^Utí reúne las condiciones prwisas paia i 
llenar el liu indicado, e» ia del Mayro, \niy los riosPalJ 
cazu y Pacbitea, cuya nav^pabílidad á. viipor ewtiV de^ 
müwtradíJ. práctieaniente baee muchos afios; diíbinndijH 
adoptarse la mta tei'i'estre de Hnánuco y el Po/.ukü,* 
(ionio la luejvr viable al puerto del Mayro. 

Siendo el tral)ajo de qno n^e ocupo un asunto de 
interés nacional, me permito consultar su üusíJ'tida 
opinióíi, acerca de esta materia. 

Precisamente es Üstíid uno délos llamador ñ-ilus- 
trar, entnncho, e.«ita cuestión, por el eonociioir'nto prác- 
tico que tiene LJd. déla zona amazónica, por ser inm da 
loa distinguidos marinos <)ue,dui ante bnst.iTi1e tiempo, 
prf-stó sus servicias eu el apostadero de biiiitow, 

Usted condujo, á bordo del vapor Nojio, di' r-"- 
era su comandante, si mal no recuerdo, k fini-s .1 , 
ó principios del ii8, á la comisión hidrográfica qn' 
entonces la primera exploración de todo el ciir ' i 
Ucayaii y de algunos de sus afluentes; y cuyo Presi- 
dente, el Sr. Almirante Tucker, disi)ensó á usted tan 
señalada distinción, haciendo justicia á. sus inéntoR 
personales, y á la activa inteligencia con quGconilvwvr. 
usted á sus trabajos científicos. 

También ñré usted uno de mis compañem- 
expedición 'exploradora de los ríos ücayali, Píh'Iüí' i, 
Palcazu, habiéndole cabido buena y oficaa parte mi el 
éxito feliz cjne se alcanzó, an-ivando con el convoy nfl.- 
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al h1 [luprlo dül Mayn». ol inuiortal ¡tia i," de Enero 
pe 1S«7. 

Tengo de tisttMl, mi butín amigo, dos i'eciierd.os 
^mj" gi'íitoií fJi esa nspedicióu, ejeniiitai-OHciiIiiiiíjaii- 
a^qne tlaii la medida de au carácter, tan seieao i'umo 
irgtro. Esoa ifc-nerdds, aun aliuia misiuoqueya me 
vme Pnriieutro oii el ocaso de la vida, haceu todavía 
Vlpnlpitür con violencia ini foi-íizóu; y no puedo verá 
([ttótefl vín que se agiti^i y vpnuevcn en mi i?spír¡tu las 
Lemocioncí^ que entonretí lo doi ni liaron. 

Fué la inimiTa ocasión, el memorable día 7 de Dí- 
^enibre de ^<^Wl, del dioque uon Ion .«alvnjes Caahibos 
Bt^ Pachitea, en el q^^e, de^imés del reñido combate de 
rÍD<^<> horaíí que se rtnstuvo con ellos, me encontraba 
Kjn la ¡)equefla fnerza que me acompañalia, sitiado, 
"ídoqueiiilo, |jnr detúrlo así. en el bosque; agobiados to- 
dos de (■aii-aiK;io, de debilidad, de fatiga é indefenpoi^. 
¡lor habérst'iius agotailo las nutiiiciones. y sin poder 
ganar la |ila,va. de la qiio ya se habían apoderado los 
-eálTSjes en immen) erecidí-^imo, para impedir nuestro 
'■ seceso al rio; cuando tan oportunamente aparecieron 
|,lo9Vbport>y que habían quedado atrás e! día anteríor; 
r fué usted el primero que ae aproxinu'i á la ribera con 
t NapQ, y poniéndose á tii-o de flecha de los salvajes. 
ompió sol-re ellofj los fuegos de la artillerta de au bu- 
büÉ, baniondü la playa con la metralla, y despejan- 
|U>la del aterrante estorbo de los Cashibos; merced á lo 
■ial_ pudimos embarcamos, ese;ipando del [teligro de 
lervirde vianda en el horroroso y carnívoro festina que 
Idll (Tuda nos habrían destinadoaquellos feroces antro- 
k6&gos. 

El otro hince ocurrió, no recuci-do precisamente la 
^cbo, pero fuá el día que salíamos del Paohitea al 
TaIcazu; encontrándome á bordo del iVayj», acompa- 
idú del capellán de la expedición, R. P. Fr. Vicente 
presentó, al doblar una vuelta del río, una 
corriente que hizo retroceder al vapor como 
una pluma, empujándolo á nn remolino que 
el agua, a! chocar contra nn enorme muro 
ido de piedra que se levantaba del cauce de la 
^. Hubo uu momento «n que el buque se tuni- 
uergiéndose do popa en. el terrible remolino, — 












f^'^ ""fl;„ovia íi»™» "hmÍi-s n^'s^rto casi sVul- 



Lima, Junio 17 iIp ISñ7- 
Mi estimado eeflor y amigo: 

Su caan. 



Es eu mi poder su muy apieeiatle de feclia lií del 
I presente, y veo por ella, con verdadero agrado, el qup 
I sí> dispone usted tomar todos los datos iiet-esanos. for- 
L mando un folleto, á fin de saber cnál do las* rutas te- 
[ iTestroa es la más fácil ó hat- edeiu, para poderse tras- 
ladar de Lima ájiiiefitras importantes regiones ama- 
' zónicas, como, al misino tiennpo, la practihilidad de la 
' níiTegación de ciertos ríos, en loijnc, basta hoy, exie- 
tñjl diversidad de opiniones. 

Antes de dar á usted mi opinión sobre el punto 
k-'pertinente á qne se refiere su citada carta, no puedo 
1 monos qtie felicitarlo por el laborioso trabajo qno lia. 
' enjpremíiilo; pues comprendo perfectamente que hu 
' üiiico objeto, al hacerlo, no es otro qne el hacei' rono- 
[ cer, pov medio de datos científicos, como de hechos 
I pl"úcticos, la ruta máí» Cfmveniente para verificar por 
I tíerra eRos viajes, como asimismo la navegación mas 
L corta qne pneda ponemos en comunicación con oí 
Aposta-^ ero de Iquitos, y de consiguiente con rápida 
salida al Atlántico. 

No dudo pov nn solo momento que ti'ahajos de es- 
ta naturaleza, que desde luego honran á su autor, y 
obtenidos que sean los datos que usted soUcita, darán 
suficiente luz en este asunto, tantas veres debatido, y 
, ^u que hasta hoy se haya podido arribar á un resut 
I tádo práctico. 

No puedo ni pretendo ser. ni mediana autoridad, en 
I . a cuestión, y tan sólo alentado por los pequeños co- 
nocimientos que he podido adquirir durante mi per- 
iuauencia de cuatro años en esos lugares, como jefe de 
uno de los vapores desttnado3.á explorar aquellos ríos, 
y accediendo á su pedido, me decido á manifestarle 
mi opinión. 



D(iH son Ims vüLxtí teiTentiVs i^ue uonozro para 1 
tiualacioii de Liniíi á Iqiiit.oa: una que. iitravesando U 
d^artaíiioutfis 'le la Libertad, Cajamarca, Chachai 
poyas y MoyoliaiulKi, L. comliía'ii liaata Yunmagua^J 

fiasainío poi' Balsa-Piiertn, y allí se iuivega el rio HuSí 
laga hasta lli-gar al Apdfitatlei'o rü'' Tquilos; fste viaC 
lo hp VLTificado, y no os ilemás llevar á su nieiaür"iíii 
(jue en ■'! se sulVeii alf;iiii;L-s diticnltailes, tanW porl«)i 
rnalos caniiun^, ciiauto par los infinitos vadus qu&áí 
tiwieu que hacer en loí^ ríOM, los que, cnu freuiienc^^ 
no se eufuentfan en condidonos favorables. 

La oti'a \-s la que si- pi'iictica ¡lor Huámico y el Hql 
7AIZC1, liaBta llega rrtl Puerto del Mayi'o 6 [iiierto QeoSg 
ral Prado. * . - - 

Hasta aquí he tratado ile las dos víast<ji'restre»<d^ 
(1U8 pnedo wrtííicnr; ahora ino concrotaré ü la porttbia 
navegación di' loa río.'í Palcazu y Paehilea. j 

A lineí i!e IS'Jti, por iniciativa de UMted, y COKWfl 

Ftjct(j diil Depai'tametito de Lniríucn Ofüi, ti-cliü, nu-m 
gu espíritu por justa indi-n.r i mi. imin 
H«H qne vivIaniuH en aqii. 1 i :■ - ■ ■■! ■■ 
«onla noticia del nunivi l'i> :i il.|>l.. liAr 
lito del triste fin que tuvinmu tmcsLros cunipíi 
nis dfi profesión, señores Távara y West, pues fuor<ta 
miKTtas y coinidus poi' los salvajes antropófagos dell 
río Pachitea, se organizo, con una actividad digna d^ 
todo eucnmio de parte de usted, la expedición de Ioe 
tres Taporas Mirona, Ñapo y Putummjo. Esta expedi-i] 
ción, no fiólo t'jiiía la mira de hacer sufrir el raeieoidíjl 
castigo a las tribus de los Casliibos en el rio Pachitaa,] 
por el terrible atentado ya mencionado en las peraoue 
de los oficiales ya ¡nd¡<-'ados; sino que tenía el doW 
objeto de ]»racticar !a uavegacióu de exploración delofC 
referidos ríos, para que el país snpitíae si aquella nayd^ 
gación á vapoi' era realizable, ó era una simple qtií^ 
mera. 

Demás rae parece hacerle á usted en esta cairtd 
una relación minuciosa de nuestras penurias, y det 
dos los incouvenif-ntes que tuvimos que superai', ooinifl 
era natural, en viajes de esta clase, que, ein duda í " 
guna¡ eran los primeros que se híieían & vapor, desi 
la existeucia de esos lugares; pues usted era testij 



— 71 — 

Rjtreaencial do t<xlo. y ':on su autnridad rntuiíiastR. nos 
nrainaba" hasta hncer corona i' nuestros osFuerzos, ha- 
bifpdome cabido la pnert'- dt* ser p1 priraern quo fon- 
deé en t'l Mayro el I,"" de Enorn de 1>*I17. 

Al har^ei-lf osta pequeña rpíeroiiuia, mi olijol-ü no 

es otro quiMlecirle, C'U !a franiut'/n qu" aroí-tunibio 

en todovS mis actos, que la naveeabilidad del lín í'al 

caxM. la encuentro impraefi<:ablu en la estación del 

h verano; pues en dicha época HUf* aíina-^. ]ior decirlo asi, 

I (iepapareceu. quedando un iierinerin eaucí', que con 

[dificultad yei-viría para las caiiivis d'M|iii' b:]rcii uso )ob 

í IñdJoti; puefi nosotios, al vevifirar [lue^^trn viaje, lo !ii- 

l cintos en el mes de Noviembre liuvieriio en aijUeIJos 

llegares), con abundante aguíi, lo que daba lu^ar Aqne 

pnuQsti'Os tropieza is Ins hubiera mus salvado sin mayores 

'esfuerzos, si las condiciones de los pequeños vapore» 

no hubiesen nido tan deficientes, esto es, carecían di' 

iiastante tuerza en Kiis máquinaH pain poder superar 

* las Cúrrientes, La vaciante, pues, en el verano, tv'^ eom- 

pli^ én ese río, y de cnií.si^uieiite innnvi'jf/ible. No 

pnedo decirle otro tanto del rio Pachitea, e! que lo 

^ croo navegable en toda estai'ión. tienipre que para ello 

LSOhívga uso de embarcaciones apropiada-i. ijuiei-o decir 

I de poco calado y de gran poder en hu ináouina. 

No obstante de lo expuesto sobre el río Palcazu, 
tcreo quo la vía de Huánueo es conveniente, pnen tengo 
t noticias últimas que aquellos caminos se hallan muy 
s, pudiendo facilitar al viajero muchas más 
P comodidades que otra cualquiera, y no dudo que asf 
Iwa, porque en el ti'ansgnrso de treinta afios es indu- 
T dable que aquel debe haber mejorado notablemente, y 
i lo 4íori"ohoran así las i'eferoncias riue á este resjH.it'tü lia 
r hecho el coTimel Vizcarra en ,su último viaje r,l Mayro, 
rtOíiiando la ruta de] Pozuzo. 

Con lo E'spuosto, tengo tíl gijsto de dejar (Hintes- 
I íftda 8u caita, la misma que me daría oportunidad pa 
. ra poderle hablar mucho soUre las regiones atnazóni- 
; pero me abstengo de hacerlo, tanto ])(irque sobre 
h-fiste tema se ha esciito y hablado demasiado, cuanto 
f porque deseo ser preciso en ésta, limitándome tan sólo 
rSfl punto á que nuted se refiero, y no quiero fatigar su 
' ' " jinatíión, refiriéndole algunas exploraciones prac- 
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ticad-is por raí en esas regimies, porque supongo quS 
está usted al conieute de toiías ollas. 

No será di'más, mi buen ami^o, que antes de con; 
cltiir ésta, le manifieste que siempre he teuido viv; 
simpatías por la parte oriental de uuestras mrjutañaH.í' 
no sé 6Í A causa de haber pasado en ellas algunos años 
de mi vida, viviendo allí, trabajando por su verdadero 

Crogreso y engrandecimiento, y eu donde he pasado 
18 mayores penalidades de mi existeuda, pues nunca 
omití ningún esfuerzo para llevar á cabo el fin (jue me 

Sroponía, cual era coopñi-ar á la verdadera civilización 
e esas coniarcuR. Hoy vivo ll«iio de esperanza, mi es-.. 
piritu se encuantra tranquilo, y con fe inquebrantable'^ 
creo y espero qne el Amanonas peruano será el porvó^i^ 
nir de uestva querida patria; y le digo esto, porqu 
llono de verdadei-o jubilo veo que el ilustrado y actúa.. 
Jefe del Estado, que hoy rige los destinos del Pei-ü, ha 
tomado en consideración la importancia de esas regí^ 
ues, conoce el emporio de sus riquezas y el valor i 
que tienen todos esos pequeños océanos que formíU_ 
"nuestros ríos; y en esta virtud, lo vemos sumameutf 
solicito y preocupado con la idea de la inmigración á _ 
esos lugares, cou la apei-tura de buenos caminos y vías 
de comunicación; en una palabra, se le ve resuelto y 
lleno de entusiasmo para llevar á cabo, por cuantos 
medios sean posibles, el desarrollo industrial y comer- 
cial en esas apartadas selvas, dando coda clase de fa- 
cilidailes y concesiones; así es que, sea la ruta del 
Mayro, qun en mi concepto la estmio como una de las 
más apropiadas, ó cualquiera 'otra, (mes pudiera eeifj 
que me encuentre equivocado, lo que debemos d 
es que, unidos todos, trabajemos con nuestros peqiK 
fios conocimientos, ilustrando esta materia, parao^aflí 
se hagan cuantos caminos seau necesarios, á fin dr 
que muy pronto podrimos tener una comunicación cSi 
moda y fácil con nuestras moutaflas, y no lamenta^ 
como actualmente sucede, por la enorme distancia qriji 
nos sejiara, los vergonzosos actos que se han desarn 
Hado en el dedartamento fluvial de Iquitos. 

Antes de terminar esta carta, debo á usted mw 
mayores agradecimientos poi' los términos tan hpiio^ 
sos con que me favorece en la suya, respecto de i 



persona, y debo manifestarle que si algo he hecho en 
mi carrera, no ha guiado mi espíritu otro móvil que 
el fiel cumplimiento de mis deberes. 

Aprove(ího esta nueva oportunidad para reiterar 
á usted todas rais consideraciones y respetos. 



Afectísimo amigo y S. S. 



Ruperto Gutiéhbiz. 



El éxito de la expedición exploradora de 1S67, que 
I resolvió eJ problema de la navdgabilldad á vapor de los 
I ríos ücayali, Pachitea j Palcazu hasta el puerto del 
Mayro, así como la importancia de la ruta terrestre 
del Pozuzo y Huáuuco, coino la más adecuada para 
comunicar esta parte central de la República con la 
hoya del Amazonas, fueron apreciadas en lo que va- 
lían, por el Supremo Gobierno de aquella época, como 
«B de verse, en los importantes documentos ofícialiíB 
que se insertan á continuación. 

Ija opinión del. paiB, en sus diversas manifetacio- 
nes, acojió con jubilo la noticia de aquel fausto acon- 
tecimiento; y la prensa de la capital y la db todos loe 
I departamentos de la Repúblioi, hizo entusiasta coro 
I en ese concierto de aplauso nacional. 

Todo hacía esperar que la Nación aprovecharia 
l>ien pronto de las ventajas que le ofrecia el gran des- 
cubrimiento, y á ese fin tendían las acertadas disposi- 
ciones del Gobierno. Fatalmente sobrevino una de 
ajas perturbaciones políticae, tan frecuentes en este 
\ desgraciado país, qfle lo han traído al estado raisera- 
I ble de postración y de ruina en que hoy se encuentra. 
\ Surgió otro orden de cosas; vinieron oti-os hombres, 
con otras ideas; se crearon otros ínteres, y se dejó en 
I eompleto abandono la salvadora senda del Mayro, por 
I donde, tiempo ha, hemos debido encaminarnos en pos 
' 10 
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de aquel depósito de inraesas riquezas, en reserra, qoi 
la previsora Providencia nos ha preparado, en ik i 
conmensurable región Amazónica; y es allí donde e, 
ttm los elementos para la reconstrucción de nuestñ 
sitiiarión económica, y cu donde ha de operarse nuee 
tra reacción y nuestra verdadera regeneración socia], 
Hau trascurrido desde entonceS: 30 aflos, y.cahj 
preguntar jqué es lo que se ha hecho en «se Íapeo<aÍ. 
tiwMipo, que justifique o disculpe siquiera la iacurÜM 

Íior decir lo menos, con q ue se ha desdeñado la irapfflr^ 
antfsima vía del Mayro? Nada más, hemos visto, qui 
cuentos, historias, proyectos y conjeturas acerca de k™ 
probable navegabilidad del l'ichis, el Ena, el Fenené, 
el Pangoa, etc., con el propósito, seguramente muy 
plausible y patriótico, de propoicioiiar una salida ha- 
cia el Ucayali, por medio de esos líos, á la fértil reg^ióu _ 
de las montañas de Ohancainayo y demás comai-eas 
circunvecinas; pero no Bailemos aue ninf^uno de loe - 

Sartidarios de esas vías fluviales, las hubiera navega- 
o á vapor: lejos de eao, lo ünico que ha^ de cit'rto 
respecto de ese asunto t'S, que la comisión hidrográfica 
Tucker que hizo la exploración de esos ríos con los va- 

f'ores nadímales que existían en e! Apostadero de 
quitos con eae fin exclusivo, los declaró innavegables 
ár vapor. 

Lo que conviene para impulsar la prosperidad del 
rico valle de Chanchaniayo, es expeditai' el camino del- , 
ferrocarril de la Oroya que conducii'á bus productou 
al Pacífico, que ea por donde debe dárseles natural ^^^jk 
lida. Asi lo han comprendido los mismos propietañOí 
y agricultores de Chaudiamayo, á juzgar por los (¿ái 
morosos reclamos, que frecuentemente se insertan ee^ 
los diarios de Lima, protestando del caprichoso empoíí 
con que se irroga notables perjuicios á sus interesar 
distmyendo en la ímproba empresa de perseguir 1. 
imaginaria navegabilidad de aquellos ríos, los fond^ 
destinados al mejoramiento del camino á Tarma y Ir 
Oroya, 

Los explotadores de caucho en el Amazonas soii^ 
los mejores ingenieros del mundo para excursionay 
las montañas y los explotadores más científicos pai^ 
reconocer los 1*106, como que son eximios para j 



trar en todus ellos con sus lanchaa á vapor y aún en 
Líos estrechos caños que sean navegables, en busca del 
I oc^ciado producto natural de nuesti-os ricos bosques 
I del onente; y no hay noticia de que á nin^no de esos 
liusigues uáuticos montañeses, se le haya ocurrido 
■ llevar sus lanchas, ni al Perene, ni al Pangoa, ni al 
I íVc/íí», porque saben perfectamente que ninguno de 
I esoB ríos es navegable á vapor. 

I Tiempo es ya, pues, de que, dejando á un lado 
I preocupaciones y mezquinas emulaciones lugareñas, 
I é inspirándonos tan solo en el sentimiento patriótico 
I del bienestar general del ^¡als, nos unamttó en un e*i- 
I fuerzo coraím, mientras no se descubra otra ruta ó via 
I mejor,' para penetrar fácilmente á aquella tierra pro- 
* 7neiidU, por la puerta ya abierta, que se llama Mai/ro, 

y en Sonde está situado el pa&rto General Prado. 

Benito Abana. 



Del Mensaje leído por S. E. el Presidente de la 
Eedüblica, al instalarse el Congreso de 18ti7, tomamos 
el siguiente periodo: 

"El segundo asunto es un gran acontecimiento 
*' que ofrece una brillante página i>ara nuestra hiato- 
" na y fecmidos resultados para el porvenir. El joven 
" y entusiasta Prefecto de Loi-eto, don Benito Ara- 

* na, secundado por nuestros intrépidos marinos 

* del Amazonas, ha venido á poner el centro de la 
t_'* República en comunicación con el Atlántico. Tres 
I " de nuestros vapores fondearon en el Mayro el 1," de 
F '* Enero, dejando abierta la mejor vía de comunica- 
[ " cÍ6n y comercio para la porción más rica y poblada 
I " del territorio. Sabéis que la mejor riqueza futura 
I *' del Perú se encuentra en sus poseHiones orientales, 

*' y confio en que dictaréis eficaces medidas para ¡m- 
' pulsar su prosperidad." 

En la memoria gue el distinguido estadista doctor 
I don José María Quiñi per, MiuiHtro entonces en e! ramo 
I de Gobierno, presentó al mÍBino Congreso de 1867, se 
I encuentran los siguientes periodos: 



HXPtOHAOlON DE IX}» RÍOS UCAYALl. PACHITEA T 
PALC'AZU 

Hace muy poco tiempo, señores, que el Prefecto' 
del Departamento do Loreto ha venido á sorprender á 
la Nación y al Gobierno con un gran deacubrimiento. 

La navegación pof vapor de ios ríos Ucayali, Pa- 
chitea y Palcazu, hanta el puerto de Mayro de la pro- 
vincia de Huánuco. departamento de Junfn, es ya tm 
hecho, cuyos resultados serán gramíea y trascenden- 
tales para el país y aü.n para el comercio del mundo, 
el día no lejano, en que 90 declare libre la navegaciólf 
del Amazonas. 

En meses pasados salió de Iquitos, á Iwirdo del va^ 
por Putumayo, una pequeña expedición con el olíjetár 
de explorar, hasta donde fuese posible, la navegaciójí 
del Pachitea. Esa expedición tuvo iin fin desgraciado^ 
Después de vencer algunos inconvenientes, la expediJ 
cióu llegó á Chonta-Isla en el río Pachitea, y en e 
lugar fueron asesinados por los salvajes cashihos. Iqí 
oficiales Távara y West, jefes del buque exploradotsj 
Esta desgracia omigó á los expedicioDai-ios á regresaj 
se Iquitos; pero el Prefecto del Departamento que a 
hallaba en ese lugar, lejos de desalentarse con efrt 
acontecimiento, pidió permiso al (íobiemo con el dolj 
ble objeto de emprander, desde luego la explora- 
ción y castigar denidamente el crimen cometido por' 
los salvajes. Antui'iziido al efecto, zarpó de Iquitos eíl 
10 de Novietubre de istis con los vaporen nacionales 
Ñapo, Putumayo y Morona y después de haber hecho 
con ellos más de mil doscienta-i millas y de los tiaba- 
jos consiguientes á una navegación de cincuenta díaa,^ a 
llegó el 1.^ de Enero al puerto de Mayro, distante se* 
tenta leguas de nuestra costadel Pacifico. Eu su tránid 
sito y en el mismo lugar donde fueron alevosameni^r 
asesmados los oíiciales Távara y West, tuvo ocasi{r| 
de encontrarse con los saluajes cashivos, y de infligiÑ 
les, en un combate de cinco horas, el castigo que mw 
recían, 

" La importancia de este descubrimiento no pueda 
ocultarse á vuestra penetración. Él nos pone en inme^ 



diata conmnicación con la3 divei-sas provincias del De- 
partamento de Loreto. que pr>r la iumensa distancia 
& que se encuentran se hallabaii casi separadas del 
iresto de la República: é! ^trecha las relaciones entre 
aquel De pa llamen to y el de Juniu, limítrofe con el de 
Ijima: él impulsará indudablemente el progreso de las 
vastas y ricas regiones que riegan estos ríos, afluentes 
¿tedos del Amazonas; y él, en fin, nos pone en comuni- 
Icadón inmediata con el Atlántico, estrechándose por 
Véate, medio más y más nuestras relaciones con Europa. 
I "Todas estas ventajas son debidas al espíritu pa- 
Itriótico y emprendedor del joven Prefecto de Loreto 
I don Benito Arana: espero que el gran servicio que 
I acaba de prestar á la Nacióa será debidamente apre- 
I ciado por vosotros." 

CAMINO DE HUÁNÜCO AL MAYRO 

Con fei;ha 9 de Marzo de 18Cfi, dispuso el Globier- 

iHt se cnntinuaRe el tnibajo del camino de Huánuco al 

Mayru hasta su conclusión: nombró para dirigir lo6 

trabajos una tíomisión compuesta de tres personas res- 

[ ptítables y dispuso se entregase á ésta, la cantidad de 

I cinco mil soles. Desde entonces, el camino se ha tra- 

1 bajado con erapeflo, y se encontraba ya muy adelan- 

I tüdo, aunque casi sin fondos, cuando el Prefecto del 

I Itepartamento de Loreto, realizando la atrevida em- 

J pi^sa de navegar los ríos Ucayali, Pachitea y Pal- 

I cazu, fondeó en el Mayro con los vapores Morona, Na- 



I píí y Pw/iiwm^o, que componían la expedición, 

I iujcho de incalculables resultados y que ha veniao a 

I llar un valor inmenso á la riqueza basta hoy estéril, 



Edeesta paite de uuestms montañas, ha motivado la 
|pe8t»lución de 22 de Enero, en la cual se ordena entre- 
I gar la cantidad de diez mil soles á la comisión directi- 
I va del camino de Huámico al Mayro, á fin de apresu- 
I rar la conclusión deia obra. Se calcula que esta suma 
[ Ma bastante para el objeto á que se le destina; pero si 
I resultase insuficiente, no trepmará el Gobierno en pro- 
f porcionar cuantos recursos ftieren necesarios. 



Ciudad, Junio ^5 de ISSt 

Señor Antonio A. D. Moffa, explorador de las re^a 
nea amazónicas. 

Su casa. 

Muy distinguido señor: 

Ya tenía un concepto muy aventajólo de usted^'l 
por la lectura de su interesante conferencia dada en la ^ 
Sociedad Geográfica, cuando una casualidad feliz me 
ha proporcionado el honor de conocerlfe y tratarle, aun- 
que brevemente; pero lo bastante para poder apreciar 
su vasta ilustración y el espíritu esencialmente pi-o- 
gi'esista que lo anima, para contribuir a! adelanto de 
los pueblos y de las sociedades, donde quiera se en- 
cuentre. 

Habiéndome informado en nuestra corta entrevis- 
ta, de haber realizado usted su último viaje, empren- 
diéndolo á vapor, desde Iquitos, por los ríos Ucayall, 
Pachitea y Palcazu, haata el puerto del Mayro, y tras- 
ladádose de allí á esta capital por la iiita terresti'e del 
Pozuzo y Huánuco; me permito la libertad de pedir á 
usted, si para ello no tiene inconveniente, su opioiói^^ 
muy ilustrada, respecto á las condiciones de navegal¿-J 
lidad de aquellos ríos, asi como acerca de la viahiEdj 
de la ruta terrestre; y si á juicio de usted, son apareí 
tes, ambas vías, para establecer una pi-onta y cómoda 
comunicación entre estü capital y la regióii fluvial e" 
Amazonas. 

Suplico á usted se sirva excusarme el que hayül 
molestado su atención con esta carta; y me es grátt 
suscribirme su muy atento, seguro servidor, 

Benito Arana. 



Ciudad, Janio S6 de 1896. 



(efior don Benito Arana. 



Mur Señor mio; 



» 



dar á usted las gracias por el honor con oue me 
distingue en su carta de ayer, le digo la verdaa; qui- 
siera tener mayor peiicia en la lengua castellana para 
explicar mi lutinia oomplaceucía en conocer al antiguo 
eíCpIorador de aquellos lejanos ríos Pachit^ Palcazu, 
basta el puorto Mayro, en cuya conversación, después 
de tantas vicisitudes, después de tantos dolores, des- 
pués de tantos desengaños, yo he visto revivir al osa- 
ao y joven Prefecto de Loreto de treinta años atrás. 

La opinión de usted sobre una ruta terrestre más 
cortaeiitre los doa Océanos, ea la más autorizada: es la 
misma del hoy cwonel Vizcana que en el año Isfifi acom- 
paño á usted en calidad de subalterno; es la- misma 
opinión f;oiifirmada por el viaje que yo con este caba- 
llero acabamos de realizar. 

8e puede repetir: )a vía inás corta y menos pobre 
cU' i-ecursos entre Lima é Iqnitos es la de Huánuco, 
Ppzuzo, Puerto Mayro. Los ríos Pachitea y Palcuzu 
lOU navegables, pero sólo paite del afio. 

Bien sé que hay personas que hablan del Pichis, 
Perene y utios líos, dándoles el carácter de navegabi- 
lídad, propiedad (jue á los ojos de los expertos y más 
sensatos, i)arece imaginaria y apasionada; pero yo, 
con el testimonio de mi experiencia, me quedo con la 
opiuión da usted. 

Y ya que la ocasión tienta, le suplico tener pacien- 
cia y darme el placer de entretenerme con usted más 
largo tiempo. 

Yo, mi distinguido señor Arana, tengo la pasión 
de los paisajes montañosos, lo que se explica en quien 
ha pasado el alba de su vida entre montañas. He hecho 
mis estudios en esa sonrisa de cielo, que es Ñapóles, y 



conozco la capital de la Liguria, esa Genova llena Ó 
palacios de mármol y de hombrea tan fuertes y sólidoj 
como suB palacios, construida en la misma falda í 
altísima montaña que estorba su ensanche, que la obi 
ga á abrirse paso entre las rocas, que díñase quiti 
arrojar sus hijos al mar, como para obligarlos á la^ 
zarse en busca de nuevas tieiTas, é ir á descubrir nuQ 
vos mimdos; he visitado esa culta ciudad de Mílál^ 
que si bien asentada en llanm'a, tiene en su fondi 
siempre al alcance de la vista, el panorama imponenij . 
de los Alpes, con sus cumbres nevadas; he becho !si^ 
primeras excursiones á. esos celestes lagos de Italia y-^ 
Suiza, encerrados entre las montañas que Goethe ha 
descrito en cánticos inspirados por su amor pantelsta 
al universo, y Scbiller animólo con la luz de su genio; 
he pasado después á España, y la he leconido en re- 
giones esencialmente montañosas, allí donde abundan, 
como dice Pereda, las montañas azuladas, las barran- 
cas sombrías, los pueblos lecostados en las vertientes, 
y desparramados, entre grupos de frutales, los bos- 
ques graciosos, donde se entrelazan los árboles, y los 
montes ceñudos y oscuros que parecen la imagen del 
dolor. 

Es fácil, pues, imaginarse el interés con que em- 
prendería mi viaje de Iquitos á Lima, por ia línea 
puerto Mayro, PozuzOj Huánuco, Oroya, esencialmdiv^ 
te montañosa. Una sucesión no interrumpida de be 
ques, de valles, de montañas. Estas forman varias e 
denas, unas altas, de color plomizo, desnudas, a]| 
uniformes y tristes, con los picos más altos, filos coa 
la nieve; otras más bajas extendiéndose en rail i^ 
ficaciones diversas, todas cubiertas de árboles, i 
miendo formas caprichosas como las nubes que al 6 
de la tarde se amontonan en los horizontes del o" 

La vegetación es exuberante. Hay una irt 
variedad de árboli'S, como debe haber especialmeHfij 
allí donde se juntan y sé entrelazan las ramas d$ T 
arbustos y de las plantas, hasta formar bosques ia: 
netiablra; toda clase de aves y animales silveeti 
Hemos visto, un día, sobre una margen del Padiit^. 
un tigi-e hermoso, muy hermoso, el cual sorpren^^ 
tal vez, de verse visitado en esas solitarias costas» t" 
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fljfi lar^aiiieüte; mas en au mirada no li^hía la fíi^rtíza 
del tigi'p, sino la dulce ¡iltiv-ez del león. 

Nliilca he Imneutado como esta vez nii ignorancia 
de la flora aintíricana, pues acostuinbiado á lo8 robles, 
'ñ los plátauos. á los castaños, á los pjiios, á las encinas 
de las montañHs euroijeas, ap*>nas si logré reconocer 
t\os ó tres clases de arbolee. 

Pregunté á algunos habitantes en diferentes luga- 
res, qué plantas predominaban, y se me cont-estó qt» 
el cauclio eva rey de aquellos Iwsques, que una vez po- 
blados darían al país más n<]nezas que el guano y el 
ttalitie; y sobre todo, riquezas continuas y peimanen- 
te» Hay también ol árbol de la cera, el niarfil vegetal 
maderas valiosas de construcción, plantas tintóreas y 
medie! nales. 

Para dar más color al paisaje, que es variadísimo 
iíiiponente. no faltan en muchas aldeas laa costum- 
bres típicas, los tipos curiosos que llaman la atención 
del viajei-o. ICn los puntos d« parada, los indígenas, 
L-uando no huyen, le ofrecen á usted yucas, plátanos, 
I>escado, chupe de plátanos ó papas, gallinas, tortas, j 
ima bebida narcotizante llamada m/ishato. Las gentes 
de por allí cuentan maravillan de esta bebida, cuando 
se nace con todas las i'eglas del arte; yo, fijándome en 
las cabezas, bocas y manos de las vendedoras, me 
KiiBrdé muy bien de probar yo mismo si estaba hecha 
O no con las reglas debidas. 

Hay ttida nna colección de tipos que darían argu- 
^ mentó para un hermoso capítulo de una novela de 
k^ola, si á C'ste se le antojase de hacer un viaje por la 
i'lUOÜtaña del Perú. En las mujeres como entre los 
''bOmbres, se ven todas las gradaciones del color oscuro, • 
' Aesde el negro que em()ieza á dejar de serlo, como e! 
J'Café á medio tostar, hasta el moreno que se aproxima 
[_'al blanco, con toda la escala que ptiede formarse con 
tel color negro ó el color bronce. Pero entre las muje- 
' jvs hay tipos más horribles que entre los hombres. No 
[■ faltan las de facciones correctas, de cara ovalada, que 
[ revelan un primer cruzamiento y dejan entrever que 
J de otro cruzamiento saldrán ya las mujeres, cuya her- 
I niosura admiramos; pero no faltan tas de nariz acha- 
^ tida, de ojos hundidos, de labios gruesos, de pómulos 
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salifc>ntf"?, como uo faltau las que siendo ya feas de f 
sí, hall sido más deformadas por el tatuaje y poT% 
viruela, que causa estragos entre esas gentes que i 
ven entre la humedad y la suciedad, sin preocupai-ft 
dr las reglas más elementales de la higiene. Entre l«j 
hombres hay también los de cara ancha, de frente dí 
piimida, de nariz aplastada, lus que ostentan los mm 
nos característicos del cretinismo, de las razas infen; 
ves. ¡Ciián cí)nveniente sería que se hiciese algo paj. 
mejorar la condición de esa s^nte, qne al fin son 1^ 
naturales trabajadores de esa región, para modiñc^ 
sus costumbres! 

En cambio, están abandonados á eí mismos, explo- 
tados por todos, sin promesa ni esperanza de mejora- 
miento, al cLial no aspiran tampoco por su indiferen- 
cia más que musulmana. 

Los que uo eatén persuadidos de los beneficios do 
la inmigiación, vayan por la montaña; allí verán á 
qué altura se encuentii'an las poblaciones entregadas 
casi exclusivamente al elemento indígena, y eso que 
aun el comercio más alto, los trabajos más difíciles 
son desempeñados por extranjeros, en su mayor parte 
italianos. 

Una inmigración seriamente favorecida, robuste- 
cería el elemento indígena, y le daría civilización y 
hábitos de trabajo, á merced de una colonización ra- 
cional que tuviese por base el principio de la coopera- 
ción, y por único tribunal jurídico el act correns y el 
homestead. 

Los pi-oductos beneficiados en el país mismo, fo- 
mentando las industrias exi&tentee, estimulando la 
creación de otras, con leyes protectoras y convenien- 
tes, proporcionarían un estado de prosperidad real bq 
la economía nacional. 

Un elemento de vida nueva puesto en el coraaj 
del Perú, sería un poderoso concurse para la realiz 
ción de una vía interoceánica, daiaa vida á tantos t 
les de productores del Pozuzo á Huánuco, y sería B. 
prenda de paz contra innovaciones violentas, preño 
tiu'as y anti-económica s. 

Los momentos son excepcionales; las grandes 1^^ 
oiativas se imponen, y el campo de acción que se ofl| 




fcce al Gobierno ea escabroso y vasto, sin duda, como lo 
reclama el penaaiuiento del Terdadero honibre de Ek- 
jado, que en esta circunstancia puede raostiar su tem- 
ple, su conocimiento completo del iiais, y au anhelo 
lamótico por servir tantos altos inteiesea uacionales, 
¡Peroi.... 
Con el mayor respeto, soy de Ud. atento y S. S, 

A. A. D. MoF'FA. 



Ciudad, Junio íli de 1S9G. 
hSefior coronel don Samuel Palacios y Mendiburu, 

Su casa. 



Muy respetable señor y amigo: 

Considerando que no sólo es oportuno, sino tam- 
Ükiéu iltil y hasta necesario, en estos roonientos en que 
;an vivo interés ha despetado la importancia de las 
rej^ones amazónicas, ilustrar la discusión acerca del 
temi sobre la mejor vía de comunicación entre la ca- 
bital y la sección fluvial del vasto y rico ten-itorio del 
Tríente de la República; me ocupo en recoger datos, 
'"wanientos auténticos y opiniones, de acreditadas 
_)etencias; reunirloa eu un sólo cuerpo, en la forma 
Y^^ uVi libro, que ya ha empezado á editarse, y que en 
' «ves días saldrá á luz. 

Con tal propósito, me permito consultar su ilus- 
f firada opinión eobi-e esta importante cuestión. 

Evidentemente, que en ella, la opinión de usted, 
^ eeñor Coronel, es de la mayor autoridad; y no creo 
*^ue sea una lisonja de mi parte, al asegurar que todo 
t. .peruano capaz de discernir un voto sincero de justicia 
I jd mérito debido, reconoce eu usted el espíritu entn- 
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líiasta, audaz y emprendedor que ha duspltígado en 6 
atrevidas excuraioutja pur niiestma motitafiae, 

Usted típiíe holíuhos mucho más correctas y irufl 
«uperioreí á las mías, de las vías fluviales del PichT 

3ue no conozco, y del Mayro, paiiju© aou de recie 
ata lO:í reconocimientos que iii/,o usted de ambas, ■ 
3U calidad de- Prefecto de ¿on-to y después de Huáná 
co, y puede, por tauto, emitir una opinióu muy fui? 
dada vespecto^de ellaa. 

Si no estoy mal iiifoi-mado, usted bajó |)or el Pi- "* 
chis, acompañadi> da on per.ional técnico que estudia-' 
ra PUS condicioues de navoí^abilidad ; asf como reconu^ _ 
ció usted tambii^i) la vía del Mayro. por los i-íos Palcí 
zu y Pachitea, cuya navegabilidad á vapor fué demo^ 
trada prácticamente por la exjiedicion exploradora qili 
im I.'' de Einero de 1867 arribó al pnwto del Mayro. ■ 
con loa vapai'tís na<'iynales Morotiu. Ñapo y Pntumayo; 
habiéndome cabido la dichosa suerte do presidir esa 
expedición, que fue la primera (jue dio á la nación la^ 
voz de quedar abierta eHta puerta, piwa penefi'ar poi 
ella á aquel emporio de riquezaí^ de la inmensa y 6^ 
pléndida zona del Amauonas. 

Espero confiadamente, señor Coronel, tanto de sü" 
reconocido patriotismo, aiempie dispueptci á contribuií- 
á todo lo que encarne verdadero interés nacional, c*» 
iiio de su bondndoso carácter y sus fitiaB maneras, quo 
hacen de usted un cumplido caballero, se sirva favtí"^ 
recerme con su contestación. <[ue ha de ser nna ¡nterl 
sante y preci()ja pátíína de! libro (pie. me propongtJ ü 
k luz. 

Anticipa i)d9le mis agradecí mieritos, me coniplB 
"u suscribimu! su muy atento amigo S. S. 

lír.NITO AltANA. 
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loíliir don Bpmto Aaraua, 



Muy rsspetado eeñor: 

He recibiilu con f«fha 2f.i del presente mes, una 
¡ai'ta (le usted, cuyos t¿rniinoB de afecto agradezcu 
pacho, y que está inspirada en el deseo que utíted me 
nanifieata do <onoeer mi opinión nobrt? la Bitíuiente 
ustión: ¿Ctiá! es la mejor vía de comunicación entrtí 
't capital p la secc/óii finvitil del vmto y rico Urri- 
(odel Orieiiíe de la República.' 
En respuesta, me és grato decirle á usted lo si- 
guiente: 

ííi la frase succión JJlnvial qno usted emplea, su 

iTefUire á determinar con ella toda la región hidrogi'á- 

ficaqne está dentro do los limites del Perú, entonces 

olí opinión ea, que la mejor via de comunicación entre 

nsta capital y nuestros ríos orien tales, es la que áctual- 

^ient« se trafica por Cajamarca, Chachapoyas, etc. 

Esta opiuinii está fundada en la observación; porque 

se camino es el único traficada, lo que demuestra que 

a el más conveniente para satisfacer íaa necesidades 

Bne crean las relaciones de comiírcio, da administra- 

póli, etc., que actualmente existen entre los pueblos 

B aquella reglón y nosotros. " . 

Si la fiase sección fluvúd la usa usted jKira deter- 
. inar los ríos navegaliles que, geográficEimente. se eu- 
líentran más próximos á la capital de la República, 
nttinces mi opinión es que la mejor vía de comunica- 
fe6n que existe actualmente, es la que va por Huánu- 
fe & la colonia Poíínzo y al lío Mayro; poi-que es la 
■uica que tiene aplicación como elemento de proa^reso 
in el desarrollo de la colonia del Pozuzo; quiero decir, 
iue esta colonia cambia bus productos con los habítan- 
os del Pachitea y del Ucayali por esa ruta, la que 
«e existo, sin la menor duda, debido á ese pequeño 
'fleo. 
Pero si el problema que usted plantea, es el de na- 



cioimUznr Ins recíentps pueMo8 que se i.!nctitjii(.ran € 
ias márgentis de nuestros ríos, entóneos la cuestión ^ 
muy compunja x su solución correspouile h los estadi 
tas niejiM' quo á los exploradores; porque la unidad t 
ri'itorial se mantiene por el ímpeno tte la fuerza ó j 
las relaciones iUj redproeas («ínveiiiencias. — (Oui' 
estos términos nos coaviene adoptar? 

Sin que yo me atreva ádarleá usted, — cuyo.ealM 
y experiencia me inspira gfan respeto,— una opini6il^ 
sobre este punto, desboque oatod tiie permita suponerJ| 
que el teuiperameiito que debemos adoptar es el d¿l 
crear relacionen de reciprocas com>enieiicÍris fíiitre Jof"' 
pueblos de Ijoreto y el centro de la República. 

Muchas personas piensan que para otíte fin, lo pr^j 
mero que delte hacerse es caminos; y de este penw 
miento ha Burgído la si^ienbe c;uesti6il4 ¿cuál es I 
nu-Jor direoclón para eonstruir un camino qu%p(mg\ 
la capital en comuaicacióií con ulgún rio na/vegabl^ 
De esta cuestión ge han desprendido otras muchasí 
por ejemplo; ¿Es nave^ble el lio Paohiteaí ]Lo as el 
río TamK)?íLos ilos Pinfiis. ritlcaZii, son navegable&i 
Opiniones nmy encontradas han' respondido á estas 
preguntas. Algunos exploradores han dicho: ©1 iloPw" 
rhis esJiavegable; por roneigiiiente lo es el Pachiteáífl 
(_)tros han fe|¿icádo: el Pichis no os navegable eu uilL-j 
guna estación, y el Paehitea sólo ^uéde navegarue e 
la de lluvias.' -De' esta controversia resulta que es pre 
c-iso dtítetmuiár cviál es el río navegable al que debí 
dirigirse el camino para-.'saber la direpción que é 
dfbtí tomar. 

Yo creo que hay algún fundamento para su^nfl 
que «1 .río Paehitea, con ciertas precauciones, puew 
navegarse, -lo mismo que el río Taaibo; bajo esta st^l^ 
sición, la idea del Picbis queda eliminada, y sólo pftr3 
Hi:iten na el problema estos dos términos: jÉs mejor tí 
camino por Chanchamayo y el Perene al río TaDiWÍjq 
d<'be pi^efeiirse por Huánuco y Mayro al río Pachite 

Considero esta cueatión rompletamente resud , 
por la "Peruvían Corporation"; una vez que esta Soi 
ciedad ha empezado á colonizarlas márgenes d^ ctí 
Perene. Las colonias agrícolas establecidas y soBt^H 
das por la citada Sociedad, eu su desarrollo encontrf 
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ran muy pi'oyto las aguas <li.'l vin Tambo, j entonces ; 
nos ilarüii una noticia eorpremiente, que estamos en 
commiicaciYm con vn río navegable, porun camino 
qne- han cuusirtiido todos !os ricos hacendados estable- 
cidos e-n las márgenes del Perene. 

Resuelta, pues, á nli juiciq, por la "Peruvian Cor- 
poration" psta citestioa, ?e comprende ijue debemos ir 
al Pachitea por Huánuco y Pozuzo; puesto que, no 
i'siendo el Pichia y Palcjazu -segiin lie supuesto— ríos 
fcnsvegabips, es poi' Huánufio por donde resulta más 
I cerca el citado río Pachitea. 

9i adornas de estas consideraciones, le agrego que 
[para ver traficado el camino entre el Pozuzo y río 
I alayro, bastaría solamente que el Supremo Gobierno 
f estableciera una giiarnicióu militar de +no hombres en 
la confliiencia de íoñ ríoa Palcazu y Piclíis; entonces se 
comprende lo fátilniento que puede resolverse el pro- 
blema de la comimicacióú entre esta capittl y el río 
Pachitea; jíorque se creanau causas d& tráfico que per- 
feccionarían los caminos que existen, dándoles garan- 
tfae de estabilidad. 

Tal vez por este procedimiento pueda establecerse 
a'sietema de colonización por medio de una inraigra- 
I <üdu, que an-auque de Lima y vaya progresivamente 
I extendiéndose hasta la hoya del Amazonas. - 

,Tal vez por este procedimiento puedan establecer- 
B Vínculos entre los pueblos de tjoreto y nosotros, con 
líos cuales se establecerían relaciones de recíitroca con- 
^'ije^'^ncia, las que, desgi-aciadanlente, no existen. ' 

La conveniencia patriótica de -pensar sobre todo 
léstOi resalta niáa'ín ol cuadi-o del porvenir, ^i se pien- 
■B»que la "Peruvian Corp<>ration" uo acepta á. los pe- 
\.ru(mos como cnfunoa del Pefené. 

Ruasumiendü lo expuesto p^ra formular una opi- 
^tit6n concreta, puedo decirle; la cuestión qutt Üd. pro- 

Eme w couijíleja, toca resolverla á los hombres de ta- 
nto y de experiencia. Sométala tisíed á ellos, señor 
. Arana, con la perseverancia patriótica que singulariza 
BU carácter de ustud. 

Soy su amigo respetuoso. 

SiMURL Palacios y MESDinníU. 



Ciudad, Junio .?-i de ISOG.. 



Señor -Capitán cIl' Navio don José Sáiii'hez Lagoiimi 
sino. 

Su casa. 
Apreciado ami^u: 

.Eu Iiis [locas ocasiones que me Ira cabido el houor' 
<le cambiar con usted idoas respecto á la iraporfaiicia 
dü las i-egioties Eimazóiiica», lie podido admirar e! per- 
fecto couotíi miento qne tiene iicted del estado eii que ■ 
actualmente «e encuentran y de cuan al corriente 
está usted de todo lo que se lia hecho en el sent¡dt> ríe 
desarrollar el floreciente couiercio que Ituy se ve en 
ellas; que revela la plausible contracción con que se lia 
dedicado usted á estudiar lo coiicei-ñíente al progreso 
de aquellas ricas comarcas. 

Persuadido, pues, de sus ideas avanzadas sobre e) 
particular y del clam criterio con que discurre usted 
acerca de los mejores jnedios que debieran emplearse 
par^ impulsar el adelanto en todas nuestras fértiles 
montañas; y recor<laudo, adcniás, que también fué r 
usted uuo du los fundadores del apostadero de Iquixt" 
tos. en donde pi'estó á la nación sUs servicios proteeio^ 
nales; y que tué allá, cuando aiin éramrjs ióveneai 
ilonde tuv': el gusto de conocerle y entablar las i^lad 
clones de la cordial a mistad que nos ha ligado désilg 
entonces; me permito solicitar la opinión que teUL, 
usted i'especto á la mejor vía para establecer la comoÉ 
uicación entre la capital y la región fluvial del orieut^ 
siendo la mia por la del Mayi-o y la ruta terresti-e^ 
Huáuuco y del Poznzo: y sobre cuyo tema me propr 
go dar fi luz un libro, que será simplemente una -e 
letición ríe datos auténticos y deconipetentea opiüiffli, 
.sobre la malaria, entre las cuales y en prestigio ¿tcS 
obra, deseo colocar la muy ilustrada de usted. 

Suplicándole se sirva favorecerme con una prútití 
contestación, me- i*s grato saludai^e afectuosameaC 
refíitií'Midome su afectísimo amigo, aegui-o servidor. 

JÍENrro Arana. 



Clufrrillns. Juniu H) .h- litUtí 



ieñúr diin Benito Arana. 



Muy señor mfo y amigo: 



TJnuí 



Tongo el agrado Att acusar reiiitMi á ru ateiiCa co 

UUnicHcióu lie fcchu "¿-i flel pi eí^ente, jK)r la qup hacieii 

¡fio recuerilos sobre mis opinioues t-ou referencia á los 

nroblemas <jue se necositan resolver para fundar el pro- 

Bre^o futuro de las regiones Ajiiazónit-as. y los nieju- 

aa nieiiios que dehioran emplearse para conseguir su 

npulso eticaz; me pide le exprese por esci-ito cual es 

li íTpenda sobre la mejor vía de comunicación cim la 

»pita1 de la Bepüblica, siendo en concepto de usted. 

^rfifurible, la terrestre de Huánuco á Puerto Mayro. 

Funda usted 8U pre-sunción en la utilidad de mis 

i..icleas. atendiendo al estudio que siejniiro he lieclio de 

'^üKia^ ricas wimarca» y de liaber sido fundador de la na- 

^ negación del Amazonas y de la ciudad de IquitOri, hoy 

próspera, aunque amenaSándonoa de emancipar de la. 

urísáiciiión nai/ional. 

No es esta la única vea que me permito escribir 

■ubre la manera de llevar en forma debida la corriente 

pvilizadoia á esas hermosas arterias montañas, que 

WJ reclamado desde que quedó establecida la navega- 

iúu con nuetitras naves de guerra, el afiu de lSfi4; la 

. n**diata circulación con el corazón del país, como el 

fenico medio de dejar complementado el plan del Qo- 

'ojerno del (4eneral Castilla; esto es, que al abrir aquel 

Loentro de riquezas al nmndo industrial y comercial, h 

ruosta de tatitos caudales invertidos por el Kraiio/ se 

Lnicie?e sentir á la vez, la acuióii inteligente, protee- 

^tora y colonizadora del Peiú, 

Con la vehemencia con que he ti>mailo siempre 
líioB los asuntos i-eíativos á mi País; eHcribf un largo 
Ejftrtfculo «n el periódico La Opinión Nacionai- el nuevo 
T'do Agosto del año pasado, del que le remito un minie- 



vallf dír Cbiini'li.imayí despn,'ih iIp eupprar ^rainies á 
íiciiltadee tini iin:i ininosa vuelta; asimismo sólo poi^ 
Jofi años del 73 la comisión hidrográfica prrsiditla |)or 
el Ountríi- Al miran tp Tucker, hizo bus explorai'iones 
:il do Pirhis ha-it..i im lugar próximo al cerro de la ¡T 
y valle de Chanchaniayo, dpjandu situado en e 
un puerto uoii su uotiibre. 

Ya sahcnins cnanto ae ha hecho para bascaí" t 
trocha que nn» llevase de Cliantíhamayo al (;itadó puá 
t.o sin éxito rrtnocido. 

De nianerfi. pues, que es nn hi-ehn real y positiv)^ 
de que el í-aniiiio más traficado y conocido part 
conducIrnoH á Iquitos en el tnáh cortó plazo y cou i 
nos dificultad e!J. es hoy por hoy, «^1 de Huáñucoy T*iS 
zuzo á Puerto Mayro. Justo es su entusiasmo fle ñ& 
j.ir esto probado, pnesto tpie á U. le cujio la gloria," 
siendo Prefecto de Loreto, de haber llegado en los pri- 
meros vajKíres qnc surcaron el Palcazn á Puerto May- 
ro, aprovechamio lasgi'anden i:rocÍHnte8 de ;ii|nel rio. 

ñolo ha faltado. \n\m, el establecimiento comple- 
to dPesHcornnnjcaciíin, emplean -lose los trabajos coiik- 
tíante* y pernianenteR que requieren las selvas paní 
hacerle desaparecer «ns ohstíicnloíi haRta hacer fácil el 
tráfico. 

Por esta mtii se han dirigido siempre ni Amazo- 
nas los sabios exploiaelores. las comií-ioueB científlcai 
extranjeras y aún la comisión hidrográfica qnepreí 
dio el señor Tuclter en su '•iajc á Tquitoa, antes decí 
comienzo íi su comisión exploradora el año fi7, y, < 
fin, muchos otros entusiastas cooperadores del f 
sodenneetití región amazónica, entre los que j 
niOB citar hI activo coronel d<pn Emilio Vizc "" 
varias veces ha tomado esa vía de Loreto á 1 
mo estudio de sns cotidiciones para contrÍt)uir i 
mar una sociedad que establezca el tráfico á vapod 
forma, en cnanto sea Jiosible por allí. 

Si esto es evidente y no tenemos otros cafo 
conocidos y traficados por el Centro que es e 

el Norte de Moyohaniba á Yurimaguas, por 1 

puerto y Tarapolo; estos los puntos objetivos para^ 
tahlecer nuestra comunicación con Loreto. en ^ ' 
momentoa en que t-s preciso hacer activa la accidlí J 
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IberDativa sobif Itjuitos; píii perjuicio [Ic las exnlora- 
fciimesde los faniiiioH al no Pichis cuyas tlificnltadeH 
p'aún no ¡íc Uan podido superar. 

Lo misinft podemos decir do los caniinos del Pere- 
jié, cnj'ds pooblenias son aun más complejos, por la 
R-liitportailcia délos L-entros á donde tendía que comu- 
pnicamos. 

Del Chanchaiiiayo iil Pichis que nos hará salir 
rpor el PaLiliitea y del Chaiichaiiiayo al Perene yiie nos 
hará Halii- a! Ucayali por ->1 Tambo, bay grandes es- 

I fuerzos que hacer, quo sólo dependen de los niistiTíon 
' del tiempí), como también ptira ver resueltos los pro- 
r Wenias de nuestra comunicación, con aquella red de 

ríos navegables separados de nosotros por las cordiUe- 
' ras y en donde, como el Urubaraba, tenemos otia espe- 
t raniía para unir nuestro Departamento del Cuzco por 
' UeruiosoB y ricos valles con las márgenes de! Amazo- 
nas, aún más inmediatas al Atlántico por medio deun 
f^rriicaiTÍl de corta extensión del ilc. Camisfa al río 
Hfluente del Urubamba, Pums y por donde tenemos 
ya fiolonización según couce-íión del GobÍ43rno el etño 
01 á nna sociedad francesa á donde por consiguiente 
debe Humarnos nuestra atención hoy. que se intenta 
nuestra desmembración, 

No creo haber incuirido en extralimitación al cou- 

ttjfttur su carta, toda vez que no solo en las circunstan- 

i cías actuales debernos ocuparnos de caminoy simple- 

» mente, sino de estudiar y hacer conoce]' la importan- 

l'cia de los inmensos tenitorios á donde deben llevar 

lofi Gobiernos su acción administrativa. 

Empero dejar de este moilo satisfecho el propósito 

II tie Ü. al pedirme mi opinión sobre la regi&n amazóni- 
ca y Rue caminos. 

Soy de U. sn atento amigo y S. S. 



J, Sánchez Laoomarhino. 



conoce con el nombre de ño Queíopaka, ó Ñupe, ha) 
ta más abajo de Balsas, en el camino de Cajamáica á 
Chachapoyas; el HualJaga, (jub no es iiaveffable á va- 
por, sino en balsas, dpsde Üeliisa hasta Juanjui; p1 Pe- 
rene, hasta el ceno de la Sal; el Madre de Dios y el 
Marcapata. su afluente; y el Ucayali. denle el puerto 
de L'hacanares, en la provincia de la Coiiveiicitm. has- 
ta su confluencia con el Mamñón. j desde alH lia-sta 
Iquitos por el Amazonias; de este último puerto logif;- 
sé pnr la nii'Jina vía al punto de mi partida 

El diíHen de t'stiidiar la posíhihda'i de navejíar el 
Uc/ayali ó Uvubamba, en todos los dias del año. rUQ 
hÍ7o permanecer íjuínct^ meses en bus orillafl, oliser-S 
váudolf en las épficas ilc creciente y vaciante, y cuiní^ 
lesultíido de mis ¡nvp.stigaciones sobre el terreno, act 
quirí el convencimiento d.i que este tío rólo puedo h« 
anrcatlo por vapores pfijueños. durante todos elloS^J 
hasta la confluencia con el Cumaria, afluente que f'e-'B 
cibe ¡wr el Oliente, situada en la mitaii de la distnncia" 
que separa ta tlel Pachitea de In dci Tambe. En loa 
meses do vaciante, no pntiden avanzar los vr^Hji-es 
hast^T la parte alta, y por consiguiente, no 1es es posi- . 
ble entrar al Tambo, al Perene ni al Ene. —Hago e 
afirmación, porque á flnt>ñ del mea de Junio medí 1 
diferencia dtil nivid entre el Tambo y el UrubambQ, 
la «peración que jiractiqué, acompañado del Foñor Aq¡ 
José Bonigno Sanianoz, que on aquella época na' 
ba el Ene, resultó qno el primero de li>s ríoa se f 
pitíitiaal segundo por nna gradiente de lü "/* i™!** 
ble de vencortie por ningun.i embarcación á vapor. 

En la época do cieciente, si ]mpdon peneti'at 
Tambo vaporoitoü de cuati-o pies de calado y de gi 
podir, porque la mucha cantidad do agua que aiTastí 
el Urubamba, reprosa la de iiqnel í'ío, y hace desapi 
cer la difei-encia de nivel. 

El Pachitea, que siiraué algunas millas, en el i: 
de Julio, no ofrece aquel inconveniente insalvablÍE_ 
es, en mi humilde concepto, mucho más fácil de n&.y* 
gar qiie el Tambo. • < 

Por !o demás, «reo qtie la idea de buscar una- sal 
da por el Pichia es digna de aphiuso. porque ai ae c 
sigue, será ésta una nueva vía que no3 ponga e' 



ííSn cTii'ecta con el Ucayalí, y una vez couocitla 

*■ pbdváii apreciar sus ventajas, soiiie la del Mayí», 
|>qiie hasta hoy es la úuica frecuentada. 

Aprovet^lio esta oportunidad paia reiterarle las 
pi-otestas df u)i sincero api'ocío, con quB soy de usted 
-BUuito aniigu y S. S. 

José Man'uel Peheira. 



^^K- . Quii el puerto General Prado, situado eii la con- 

^^Biflóencia de los ríos OhuchuiTas, Mayro y Pozuzo, ori- 

^^Bt^n del Palcazu, y desde donde arranca la navegación 

^^K'^ ííapor, es, de tudas las arterias fluviales del TJcayali, 

^HKimcia la i)arte central del Perfl, el punto navegable 

^^^má!4 próximo á Lima, no cabe ¡a menor duda; y es un 

V hecho constituido ya en autondad de cosa juzgada, 

I como diría un jurisconsulto, y forma ya lo (|ue se lia 

J nía opinión. Así lo reconocen y testifican, con sus opí- 

iijonee. las personas más competentes que existen eu 

el país, las más capaces para poder juzgar, con buen 

ci'iteilo, esta cuestión. 

De manera, que puede establecerse que el Mayro 
í el llraite de la navegación á vapor de entre los indi- 
kjcados afluenteíi del Ucayali; por consiguiente, es de la 
Lin&s con-ecta lógica deducii-, que hoy por hoy, y mien- 
tras no se haga algún otro descubrimiento, es esa la 
^□ica vía fiuvial que reúne las condiciones precisas 
bartt la más pronta y fácil comunicación entre esta ca- 
piEal y la zona amazónica. 

t No obstante, y siquiera sea por vía de estudio j- 
E Jiuu jiara ilustrar algo más la cuestión; vamos á anali- 
pbar iigeraniente las teorías que sustentan los pai-tida 
WiiOB de otras vías. Por hoy, daremos la preferencia á 
llft del Perene: ya le tocará, su Inirno al Píchis, para 
ftratar luego la euestión bajo otros aspectos de conve- 
^uient'ia nacional, ocupándonos también de los caminos 
I gemiexplorados hasta aquí, y de los que están en es- 
I peetativa de explorarse. 
Entremos en materiti 



i-m, cargados de sns Iiagajee, para ¡i' íi buscar íIím 
palos en Iop renlansoR inferiores del ilo, y pfláerfl 
cunstniir las balKas; y oso i'i pesa;' de que éaia,» eetutatt 1 
sewidas por indios bn^as tr^ídi-'s de exprofeso dp Oliar- ■. 
Buta. qiiE! están vecnnocidoa do ser los más diestros y. " 
prácticos pnra ul manejo de I);ilsas y otras eniliaicaciii- 
nes menores, en k difícil xiave^ficióu del alto Hualla- 
ga y"de PUS tori'entoaoB afluent(!S. 

Por lo inianiü que reconocemos L-omo el que máM 
el mérito contraído ^lor el Sr. WerteiiKín, on haber 
tíraprendido la valitjnte empresa de aventurarse en las 
aí^nas del Perene, coi'iiendo ("idíi dia y cuda hora in- 
minente riesgo de perder Ui vida, amenazada tiintopor 
los peligrosos precipicios del río, como pi^r las agresio- 
nes dfs los ind.ómitos snlvajes campas, de quienes fui^ 
tan tenazmente liostilizado; uo podemos ocnitar la im- 
presión ingrata que uos ha causado elvecque mXu 
mismo Boñor. después de patentizar la ÍJii[to!íil)ilidad 
de navegarse todo el cm-so del Perene, afirma, sin em- 
bargo, qnm á su juicio, hi vía intlt corfti y linci.dera 
para comunicar la cupital cou l;i lioya del Ucayfdi, f-m 
la del Perene; y arreKláudoso un cómputo tan antojíi- 
diüo como imaginano de distancias, y <i>u olvido dé 
las dificultades que ofrece eso trayecto, dicc.(í(e ^^n fío- 
ce días se putíile- ¿r perfvvtamtnte de Limo d {quitos. 
¡Vaya una manera original de alireviar distancias, pa- 
ra convertir el Perene en uua eipecie de paloma men- 
sajera que nos cimimiiquc rápidamente con el hoy in- 
grato y rebelde IquitosI 

Asimismo choca y da en ojos, por lo que tiene de ■ 
jactancioso, el hecho de haberse lamentado el señor 
Wertheman porque el Gobierno no hubiese cuidado dé 
disponer que el vapor P^iiumatjo. que encontró e»f 
Nauta, lo hubiera esperado en oí Ucayali, en la de»^ 
embocadura del Tamho, porque, dice, qne asi habi'Ia 
aprovechado de osa ocasión paro navegar á vapor to^o- 
eí Tambo y la parte del Perene que cree también na-;j 
vegable; olvidando que ocho nñog antes, sieudo tod^r' 
■ vía uno de los miembros de la comisión iiidrográíica; 
acompañó al Sr. Tnckei' en la primera exploraeíóiiqiw 
entonces hizo dicha comisión de todo el curso del Üt'a* 
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^el Vapor Ñapo, al raaiidü del capitán de f ra- 

alíuperbo Gutiéirez, residente hoy en Lima, 

jmerioi- en mucho al Putnmaijo, taiitu en el (lo- 

pu niáquin.4, corno eii sus demás cuuilicioiies 

as. En tíl viajtí de suicada iutenló el Sr. Tuc- 

ípTar el Tambo; jjero apf ñas y can murhiis w- 

feíiidipron surcar linas cuatro ú cinco millas, al 

Xlaa cuales tuvo que rtiiíresar el Ñapo al Uca- 

.Jhazadó por las impetuosas é ¡rre^^istihlos co 

s del Taiuho. 

Si, pues, el año (jü, procisaraonte en la misma es- 

!Í6h del in^^ern(>, no pudo absolutuitiente UEtvegarsn 

BTambo con el vapor Ñapo, gpor qué rai-a virtud se 

ííOmetía hacerlo el Sr. Wertlienmn el 7(>, con el vapor 

^tia/Biayo. más déhil y en todo inferior al Ñapo, como 

'?'ha dichoí íHablase acasi' producido en el trascur'ío 

^'«poa ocho afios, algfin cataclismo ó fenómeno en la 

!fttíUraleza. que hubiera hecho variar las condiciones 

SpflgráfiGas y disminuido la fuerza de las conieuti.'S 

IP rfü Tambo? Decididamentü que el 8r, Wei-temau 

Tltnvo deH£;rac¡ado al fornmla,r este concepto ligero, 

puimrío al que debió sugei'irle la experiencia en la 

rimero esfíiuración de la comiHión hidrográfica, en la 

*, lo repetimoH, fué él uno 'de loa piincipales acto- 

Ouando el gobierno de la nación, 6 el interés par- 
olar del comercio, puedan propoi-cionar á nuefittos 
fa'getiierus exploradores, los oh-m'/ntoa necesarios para 
fooi'rlos h la altura de los actuales ex[)loradore* de los 
^03 de África, de quienes cuentan que Raben hacer 
draTÍlla^, navefíando con sus vaporcitos rayos sobre 
1 fondo solamente de dos piéis de agua, y que rompen 
rv^incen, no digo corrientes, sino verdaderos chiflo- 
bs; entonces acaso puedan navegarae muchos de mies- 
«"Oa ríos que hoy se consideran innavegables; ]>oro 
mientras no alcancemos ose grado de adelanto, el tal 
Ko Tiimbo, y mucho menos el Perene, podrán ser ña- 
fijados con víipoces por el estiJo del Ñapo, Putumayo 
IFIm/i6o, quií han eidqfcSe» destinados para las ejtplora- 
Eiones del Amazonaí*.y sus afluentes. 

Senthuns muy de veras que se liaya ausentado de 
(ta copital el sargento mayor Sr. Juan Manuel- Tira- 
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en la que hay despruporeióii luügua'coii los elemei 
paia realizarla. ' 

loütii iionceptúo exponer el cnn;so dul viaje i 
■ emprendimos de wta dtidíitl el V2 del pasado nies, 
ra llegar ese día al pueíilo de P;mai>L (lesviándonófi f 
cía ol S., eii el siguiente al de Cliaglla, Lecuperamlijí 
rumbo hacia el N. E. j entrar á Muña, de donde nd 
vamente venfii.íaiiios una gran desviación al Sur pa 
llegar al Pnzuzt). 

Es inoíicioHa esa descripciónj porque de uíng 
modo puede preferirse, para la consti'uceiñn de luí í 
mino á un lutcar navcg.iblp, esa vía ([ue prolonga, c 
duplicándola, la distanria entre líuánnco y el Maya 
ami en p1 caso de rectificarla por el vio Marcan i 
qtiehrada de Toraayricn. 

Pero nos fué Utícesai'ió deaviarnos á Panao Jlá 
llegar il Mnña, por la caronria dé puente «obre el Hq 
llaga, en Oormillíi. detítrnído jior ios iudígenas paií 
taguns- en la épnca de la revoliitión; y de Muña f 
preciso pasai' al Poznzo, tanto jior estudiar esta T 
como por Horde rigurosa lluvia la estación, y que 6 
pertnitla transitar pnr low penderos aí^cesililes. 

Nupstfvt pcniKiiieitria en la colonia alemana 
de dos dihs, que huUv de pasarlos eu cama atacado! 
violenta ení'ftrii'd;id. lo que no obstó parft que ü 
onmp;iñei'03 doclor Patrón, señores Han Miguel, Lob 
(.'orbacho, Uncglio. J, Durand y el Mayor BaDesterij 
hicieran un estuiliu de ella, y especialnieute del run 
que siguen las rade-nas de cerros que avanzan de i 
cabamha á Huayrui-o. 

Del Pozuzo, atravesando el río Huancabamha,, i 
mamos direcdón Norte y llegamos á su cumbre, « 
fie denomina Mirador, distante once millas, y des 
donde se divisan las Pampas del Saci'omi'nto, á las q_ 
descendimos después de caminar cuatro millas. Td 
este trayecto lo hicimoR rabalgadon, pues del Posa 
He encuentra ronsti'uído un magnifico camino qui 
ancho, snbie ten-eno cnsi todo ti rme, deleznable í 
uas en una milla, y que tiene una gmdiente del é ü 
ciento que permit^e la Roustrucción de una linea fén^ 
Este camino, construido des_de lf"j7 jwr mi seflor | 
]iadi-e, recién hoy. y á. los 35 años, lia sido limpia 
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Que antes haya siiIo tmñcadn, ni pin- los culones, 
1 ía frecuencia que era de esperarse. 
La obstrucción del camino en las Pampas del Sa- 
noento, nos obligó á abaiiiJonar las cabalgaduras y 
■aviar muchas veces la senda para atravesarla por 
J exti'enio Sur y ai'i-ibar á las márgenes del río Pal- 
Kzu, A pocos kilómetiiis de éste, haflamos la desem- 
KMidura del río Mayn>, y á ineiios distancia aun la 
hl río Pozuzo. donde pudimos observar el tronco del 
u.daloso Pfichitea. 
Durante la semana que pariiecimos en esa región, 
bjamos este río, surcamos el Palcazu, tomamos todos 
B dato» que pudieron proporcionamos los vecinos de 
18 rogioties. principalmente el Sr. D. José Carmen 
íza, qne desde remotos añ'is haci> la travesía desde 
uitos y e! ücayali al Mayro, y nos dol.uvimos bas- 
Blte en hacer un prolijo estudio de la zona, aparte de 
B imuutaciorn'8 exactas de la región fluvial. 

Demás es rectificar aquí lo que es universalniente 
" (-Onocido. Cuanto se ha dicho de esos valles inmensos 
63 exacto. La región escogida por la Sociedad para co- 
lonizarla es inmejorable. El extremo Sur de las I'ani- 
, 1 del Sacramento, recostado en las márgenes del 
Wcazu y del Pachitea, junto al puerto Mayro y fren- 
p 4 la cadena del célebre ceri-o de San Matías, es un 
^¿o incomnen'!uralile de la naturaleza, si es pemii- 
i la expresión, y qne ofrece una fecundidad tal que 
"ida puede comparársele en el univei-so. 

El clima, el río, la vegetación, los reinos animal y 
^taX, hacen de la región del Mayro región ain par 
B31 clima cálido y húmedo é, la vez, por uu con- 
jste maravilloso, .es saludable. El río que la baña es 
BaK^stuoso é indiscutiblemente navegable por barcos 
R láat^nte calado y capacidad. Con una expontanei- 
%A pasmosa, la vegetacióu r-s abundante en árboles 
caticho, shiringii. coca, café, copaiba. cascarilla. 
1 jbI reino animal, la caza y la pesca pueden consti- 
r pftr sí solas fuentes de grandes ¡ndustrias. En el 
JKperal es tradicional la riqueza aurífera que contie 
pu las entrañas de la cadenn del cerro San Matías. 
El eatablerimieiito do la colunia en esa zona seríji, 
, de fecundos resultarlos príicticos; pero subordi- 
14 
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nandolaprospendail tle aquélla ala conslriiccióndeM 
vía de cpiminicación cómoda con Huánuco, y al 8^ 
blecimieiito de la navegación á Iqiiitos ó cuando fi 
nos á Sarayacu, 

¿Puede constmiree un camino corto y cómpdc» j 
Mayio y estableceré la navegacióu desde este punrfi 
al XJcayali, de tal modo que sea esta vía la mfts COIlvS 
niente para comunicaí' la capital de la Kepública co? 
las regiones amazónicas! 

¡Puede la Sociedad acometer tal empresa! 

He allí el lado práctico dn la cuoatión. 

El estudio piolijo que hemos Invehí' de los lug^3 
res recorridos, loa datos exactos de comisiones ex- 
profesamente enviadas nu varias direcciones de cami- 
nos practicables, y la lectura de cuanto se ha escrito 
sobre el camino al Mayro, nos da el convencimiento de 
que es de fácil constnu^ción un camino que, corto y 
bueno, haga del Mayro uu puerto mucho mii próximo 
de Lima que el supuesto en el rio Píchis, y con inmen- 
sas ventajas que también existen, hoy mismo, por el 
camino actual; pues es notorio que á ])esir de bai)er 
hecho el trayecto con grandes roneoy, en pleno invier- 
no, á pie, desde el Mayro al Pozuzo, hernia regresado, 
desde el Pachitea á esta ciudad, lod seíloreg 3aa I^íj 
guel, Oneglío, J. Duraiid. dos ordenanzas y yo, que li, 
hubiéranioa hecho en dos. sí p'jr hallarse obstruido á 
camino do la Pampa del Sacramento, no bubiérama 
devuelto los caballos, y por hallar puente en OormilW 
hubiéramos caminado 10 leguas en vez de 18 por Pa- 
nao- 

Esta ciudad, el pueblo de Muña y el embiu-eadeirO-l 
del Mayro están k una misma latitud, según los datc|g 
tomados por nosotros, y que coinciden con la de los In^ 
genieros Backus y Maniug; luego, el camino más pro- ' 
simo tiene que ser el que siga la paralela. Oonstiiildo 
hoy un cammo de primera clase hasta Muña, siguien- 
do esa línea y que á la vez forma la del río Huallaga, 
es de sentido común el prolongar aquél en idéntica di- 
rección, sin desviarlo hacia el Sur ó sea al Pozuzo. 

La distancia de Huánuco A Muña es de 10 leguas, 
por el camino recto y construido ya, y la que existe 
de Muña al Mayro es da 8 ' 
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Este hecho, cojiip tobado por el cálculo de distan- 
9 por la longitud de Muña y el Mayi-o, y en una es- 
" caXa. de 4U leguas por elevación por las de 30 en grado. 
Lio que es bastante exagerado, es más evidente aun por 
leí resultado de excursiones verificadas desde Silla, 
proximidad de Muña, hasta el Mayro, Son pues 18 le- 
guas, 54: millas, las que hay de Huáuucoal Mayro, 
En nuestro concepto han sido dos los motivos por 
ílos que la atención de dos generaciones, que trabajan 
■con tezón con idéntico fin, no se hayan fijado en esa 
ivia: 1.° El ¡[icompronsihle afán dw proteger el Pozuzo 
■ (aamejante al de los Gohieruos con Chanchamayo), 
laegviando casi un grado geográfico al Sur el camino, y 
I por quebrada angosta é inaparente; 3.° El informe 
r aesCavorable dado en la primera expedición de Mufla 
hacia el Mayro, que incurrió en el error de elevarse 
en la cadena de cerros del Tambo de las Vacas, en vez 
de seguir una línea que forme un ángulo recto con la 
dirección que toma el Huallaga desde Muña, por lo 
que hubo de encontrar olistáculos insuperables para 
el camino, siendo el más serio la existencia do grandes 
cerros de peña viva, que hoy puede dominarse merced 
á la dinamita. 

La constmcción del camino do Muña al Mayro. 
pondría á la capital de la República á 61 leguas,— sin 
incluir la distancia á la Oroya,— de un puerto magní- 
fico que se halla muy avanzado hacia el Oriente, y so- 
bre un río navegable en toda época del año. Para que 
la Sociedad se persuada de la superioridad de esta vía 
á la del Pichis, basta anotar las distancias que hay de 
ta Oroya al Para por una y otra región : 

kDe la Oroya al Cerro de Pasco 23 leguas. 

Cerro de Pasco á Huáuuco 20 

Huáuuco al Mayro 13 

Mayro á ígnitos 30S 

Iqmtos á Tabatinga 100 

Tabatinga al Para 570 



Total, 3,120 millas ó 10*i leguas. 
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De la Oroya á Tanna >> 

á Chancbamayo ,...,.,.. H 

á San Lilis d-f Shuaro 7 

á Azupízíi 1(! 

al Ohivis t'2 

al Anacayali. I-' 

á Iquitos 320 

á Tabatiiiga 100 

al Paiá 560 



legua 



Total, 3. 192 millas ó 10tí4 legnáj 



De !a Oroya al Mayro . ... '.4 leguas. 

Id. al Picliis . . , Ts ,, 

Aparte de las distancias. de>>e tenerse en cuenta U 
inmensa dificultad que ofrece el terreno accidentad 
(le las riberas del Pichía, para ijonetruirsenn camÍQ 
y el no ser navegable ose rio en las vaciantes. 

Si se quiere, pues, inia comunicación directa y r 
pida con el Atlántico, debe estogerse la que hemos r 
corrido y que dista menos, aun imra Tarraa, que 1 
consabida del Pichis, por lo que nay que concluirá 
que el puerto de esa cia<íad es el Mayro, más próxivi 
á Tarma, por Oxabaniba, que el sitio verdaderaujen' 
navegable del Pichis. 

Tratándose, pues, de abrir paso del centro del J 
ni hacia el Atlántico, el Mayro es el único carainü qd 
se impone y que debe esccitar el intt<rés nacional, puoj 
no se procura una vía provinciel que al buscarse pan 
Tarma no se encontrarla otra que la del Callao, que e 
el verdadero puerto de esa población. Estas considera 
Clones en nada amenguan el valiosísimo valle de Ohag 
chamayo ni ala importante ciudad de Tarraa, llamaS 
á gran prosperidad por el patriotismo y capacidad qd 
tanto distinguen á sus laboriosos hijos. 

Por el presupuesto adjiínto se ve que el costo á 
la apertui-a del camino, por la vía máa próxima asciej 
de á la suma de S/ 80,000, pues desgraciadamente I" 
que foiraarlo — en más de 15 kilómetros— sobre w 
viva. El gasto es fuerte, pero el camino será etemo-l 
libre de derrumbes y pantanos, que es condición p 



■ 103 — 

náB aijetecible en los carainoa de montaña. El esta- 
Dlecimicnto (le la colonia y de la navegación por medio 
B tfrea lanchas á vapor, costaría, segíiii puede verse 
I el pregupupsto, también adjunto, 8/ 121,000, Son 
fciies más (le 200,000 soles loa que la Sociedad necesi- 
^rJa pata ernprendei' la obra que ha originado su for- 
íiación. 

Eii tales condiciones, ¡debe continuar su propó- 

J ella, además de las sumas que pudiera acn- 
IfUujAr—que nunca ascenderían á aquélla--- conta- 
Y ooit la decidida protección del Gobierno, debería 
Bmpoiierse los mayores sacrificióos por intentarlo, Pe- 
BO desatendido, abandonado este Departamento, eu 
Suyo favor ni siquiera se ha cumplido una resolución 
B^slativa por la que debiera enviársele ima comisión 
iQte ingenieros; ostensiblemente fomentada la vía del 
fPichis, la que á la vez cuenta con la formidable pro- 
paganda de la prensa, especialmente de El Co7,iercio, 
ti inspirada en motivos que no podríamos neutralizar, 
m inútil prosefíuir una tarea hoy irrealizable. 

Conformémonos, por ahora, con fomentar á esos 
aücuenta ciudadanos de Arabo que han quedado en 
W márgenes del Pachitea, foiinando las bases del fu- 
iüro emporio y que nos ha cabido lasueiie de asentar, 
lesi^némonos h esperar días más felices- -quizás los 
P»! fflglo XX— para conseguir el raro privilegio de ob- 
Miir Jo justo y asistir al triunfo completo de una 
"' 1 fec 

Augusto Düband. 



ftíaaciiin fecunda. 
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por qué departamento, ni por qué eariiiiios dt-bemoíd 
pasar, sino sol)ie todo: "cuál es más breve, lueuoa p 
fiado y más ecoiiómicij. " y en esto creo que disoun 
mos como todos loa doiiiás hombres. Pnr estas y otr 
muchas razones que podiía aducjj', creo que se il 
puede tener por iniparciai en la raateña de que i 
trata. 

En cnanto á la fiegunda condición, sobre la intéí 
gridad y perfeCGÍóu de mis cinco sentidos, para obser'^ 
var los fenómenos físicos y configuración de los tei-re- 
nos y ríos por donde paso, creo que nadie me la puede 
disputar; y todos los que me han conocido y tratado, 
tanto en Lima como en Iquitos, en Huánnco y Chaü-J 
chamayo, en Huaucahamba y el Pozuzo, puedan ateí 
tiguar mi competencia en esto punto; yporellodef" 
muchas gracias á Dios; así me lo decía mi niarlre. A 
es que, aunque algnnas veces, por la urgencia de i 
negocios, ha viajado y navegado estos liistintos ríos'j 
caminos de noche, pero las máe de las veces he cfea 
tuado mis viajes con toda ¡a calma y la luz del diiíft 
fijándome en todas Ifia circunstancias y curinsidadeib 
asi de los ríos, como do los caminos, haciendo mft 
apuntes, dibujando paisajes y costumbres, etc.; toSoI 
lo cual me ha servido y aun me sirve de mucha utilÉ' 
dad y complacenrín. 

Pasemos á, la tercera condición, que es el conf5<._ 
miento práctico de todos estos caminos, cuyaprefé! 
rencis se disputa; y puedo aseguraros, señores, t 
todos los tres ó cuatro caminos eu cuostión, me i , 
perfectamente conocidos, jjorque los he andado toáót 
y alanos repetidas veces. 8i no bastaia mi asercíófl 
podéis preguntar á los señores hacendados y .cnrn^ 
ciantes que han tenido la bondad de favorecerle ^ 
hospedarme en mis mnchos y variadísimos viaji's por 
agua y tierra. Vía de Huáimco. Poznzo y Mayro:~me 
hospedado en el Seminario, en el palacio episcopal, en 
casa del señor Pedraza, etc.; en Panao me lie iiospe- 
dado en el Cabildo; en Corniilla estuve en casa del se- 
ñor Nicolás Blásido; en el Pozuzo todas las veces qna 
he ido me he hospedado en la misma casa del señor 
cura don José Egg, eu cuya amable comimflía acos- 
tumbramos pasar por lo menos tres días. En el Pal- 
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cazu Y Pachitea, nos liospedamos en casa de don Car- 
los Ganz, del cual he bautizado varios niños en distin- 
tos viajes. Vía del C(íito, Huancabamba y Cliuchu- 
rras: — me he alojado muchas veces en la casa cural 
de Ninacaca, idem de Huachon, también en Chipa, en 
la cordillera nevada hemos dormido como hemos podi- 
do', á veces echados, á veces sentados y mojados, en 
cho7as de pastores; este camino es atroz, lo he andado 
tres 6 cuatro veces, y iuré no pasarlo más. En Huan- 
cabamba me he hospedado nmchas veces en la hacien- 
da del señor don Pedro Rubio, de don Genaro Sánchez, 
del señor Potíi:er y otros; en el Tingo, en casa del se- 
ñor Müller; en Cajonpata no hay nadie donde se pueda 
uno hospedar, sino agua, barro y frío; creo que nunca 
he podido cerrar los ojos en aquel lugar. En el Chu- 
churras me he hospedado en casa de don Carmen 
Mesa. 

Vía del Pichis, Chanchamayo y Tarma: — me he 
hospedado en la casa do comercio del señor Bernabé 
Saavedra (cerca de la quebrada San Lorenzo, río Pi- 
chis); idem en casa del chino Manuel Dasa (quebra- 
da Aporoquíal). Aun en el caserío que estaba frente 
del Anaquiali, y que parecía un pueblecito de cauche- 
ros; aquí encontró un explorador brasilero llamado 
Cristóforo Palombo. 

Ríos Pachitea, Ucayali y Amazonas: — Sería lar- 
guísimo referir las casas y señoies que me han favo- 
recido y hospedado; pero no puedo mcMios de mencio- 
nar, siquiera por un sentimiento de la más profunda 
gratitud, la casa y familia de don Marcial A. Piñón, 
enlquitos, que me ha tenido en su seno ])or espacio de 
veinte días, proporcionándome toda clase de comodi- 
dades y atenciones, hasta franquearme por dos veces 
el pasaje en su vapor Mayo hasta la boca del Pachitea. 
Igual testimonio debo prestar á los señores Carlos Fis- 
carral, Aladino Vargas, Carlos Ganz y Ricardo Hidal- 
go, quienes no solamente me han hos])edado, sino 
también me han prestado canoas y peones remeros 
más de una vez, de lo cual les estoy sumamente agra- 
decido. Consta, pues, por todo lo dicho, que he andado 
y conozco i)erfectamente las cuatro vías que partiendo 
do la Oroya se dirigen al Amazonas ó Ucayali, por dis- 

15 
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tiiutDS departa ínL>nt"s, montañas y qiiebrailas. En vH 
ta de esto, j podré decir la vei-dau ^pWtr las cosas queJ 
he visto, and;«lo y to.cado? C'i-eOj señoi'es, que todos 
vusobi'oa lo deseáis coa vivas ansias; jtaso, piioa, á pu 
iier á vuestiu vista, eu uu pequeño cuadro^ lorf cuatvu' 
caminos referidos, pam que eecogéfs liljíemoate ol yue 
más os agrade, como lo hago siempre yo. 

Ante todo, os prevengo, señores, q^ue todus tífítos 
caminos los hemos de andar pisando la tiE-rra. y no col- 
gados de las estrellas ó montados en globos; ^urquf 
entonces quizá tendría que reformar mi opinión^ Bjsto 
lo digo porqne veo algunos hombres tan alumnados 

Ü- las rayas y puntos de los mapas geográficos, quf 
parece que pueden desde su casa piouunciar un 
fallo matemático sobr'^ la distancia real do cuaiquiet 
punto del globo, y esi^ecial mente de nueslras i-egioues 
montañosas; esto es un erroj-. Si todo oí gIob(í fnera 
tmit'orme como la cascara de una naranja, podriamOH 
contar con exactitud las leguas, niediaute la regla y 
el conjpas; pero' el PerCí no es así; y conviene, ademíie 
del mapa, tener en cuenta la coufigumción del ti'n-eno 
y los múltiples ríos que se deben vadear para llegar á . 
un punto cualquiera; y segfm esto formaremos nues- 
tros cálculos más exactos y aprpximados. Según todo 
lo expuesto, aqui t-enéis, señores, la verdadera distan*. 
cia y jornadas de cada una de las cuatro vías conti^ 
vertidas; 

Vía oe la OiíOVA. Huákuco y Mayro 

Tktte 14 dl(i^ ''' Joniaiftis y media. 

1 de la Oroya á Jnnín. 2 de Juníu á Carhuaniayi 
H de Carhuaniayo al Cerro, 4 del Cerro á Huariaca^fl 
de Huariaca á Ambo. (! de Ainlx) á, Huámico. 7 M 
Huánuco á Panao. f> de Panao á Acuña. S de Acuñájj 
Tambo de Vacas ó Sarria. 10 de Tambo de Vacas áf 
Cueva. 11 de la Cuev-a á la Capilla del Pozuzo. 12 O 
la colonia del Poznzo á la Cueva ó Seso. 13 de la Cjl 
va á la quebrada de Áugeles. 14 de la quebrada de £ 
geles al Cascajo o Pampa del Sacramento. 15 del C 
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o al puerto del Atayro se gasta medio día. Estas son 
t jornadas verdaderas que ardan los Padres misio- 
iGfpa y deináS cristianos do aquellas regiones, parte 
(jntados y parte á pie. y no se puede menos. Decir lo 
ijifcrftfio es burlar¿fe de los cf rros, de los rIo8, de las 
Htioa de cai^a y de los hombres de razón qne cono- 
iep, y Tio-n andado por esa vía. 

I T^A DE LA Oroya, Chanchamayo y Chuchurras 

Tieur JO Jomadas. 

I déla í)roya á Junín. ü de Juuin á Ninacaea. -i 
|ltf líluacaca á Huaclión. 4 de Huathón á la cordillera 
invada. 5 de la cordillera á Lucina. .*í de Lucma á ^ 
nancabamba. 7 de Hnancatiamba á Tunquimayu. tí 
j Tanquiniayo á Cajonpata. íí de Cajonpata á San 
iíitoiúo, <) media cuesta, lu de este punto al .puerto 
tet Ohucliusas en el Palcazu, ée gas^ta también medio 



Vía de la Okoy.a, Chaschamayo y Perene 



íne 7 jornadas por agua y tierra; si anda todo pm 
tierra, son 9 ú 10 jomadas. 

i- de la (^roya á Tarnia. 3 de Tarma á Huacapista- 
. :1 dü Huacapistaua ii La Merced. 4 de la Merced fi. 
I'aucartainbo. 5 de Pancartanibo á Metrart- 6 Eñeno. 
JdeEüeno á Pampa Hermosa, í de Pampa Herniosa 
pl principio de las cascadas, hasta la Providencia. 9 de 
"i Providencia basta el puerto de Wevtheman, cerca 
¡fiel Pangua. 

Vía m: i.\ Oroya Chanchamayo y Pichts 

-Tiene 7 jornadas por tierra. 

■ 1 de la Oi-oya á Tarraa. ú de Tarma á Huacapis- 
,.iia- 3 de Huacapiatana á la Merced. 4, de ha Merced 
¿■Sftti Luis. 5 de San Luís á Anetsü ó Chuncampaba- 
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O de Anetsii 6 Chuncarupabii á la entradn del valle del 
valle del Pichís, sea por las aguas del Chinvis 6 del 
üriintoriaqui. 7 desdo el principio del valle del Pichis 
al puerto Tucker. Estas dos últimas jornadas cuando 
pasé yo todavía no estaban trilladas, y tuve que abrir- 
me paso con machete y brújula en mano. El Sr. Re- 
cabarren espero que tendrá la dicha de enderezar esa 
ruta, y entonces ci'co que saldrií más corta la distan- 
cia. 

Observaciones pueciosas sobre estas cuatro vías 

1.^ Camino de Huánucoy May ro.— Desde la Oroya 
á Huánuco y Panao, el camino es regular y tiene re- 
cursos. De Panao al Pozuzo, el camino es malo y pe- 
sadísimo, tiene cuatro cuestas y otras tantas bajadas; 
sobre todo la cuesta Muñe es atroz, tiene como cuatro 
leguas de subida y otras tantas de bajada, con innu- 
merables zigzags, escalones y palizadas muy resbala- 
dizas. De Panao al Pozuzo no se puede contar sino con 
el fiambre que se trae e]i las alforjas, y el que lo hi- 
ciere de otra manera quedaría muy chasqueailo. Son 
tres ó cuatro jornadas bastante despobladas. Del Po- 
zuzo al Mayro son también otros cuatro días, que se 
andan á pie y llevando á las espaldas aquello que cada 
uno piense comer. Y llegando al Mayro ¿que se en- 
cuentra? Por lo común nada: ni balsa, ni cauce, ni ca- 
sa, ni comida; así es que el viajero tiene necesidad 
.#nte todo de cargar su escopeta y dar algunas vueltas 
'^or aquellas pampas, para ver si puede cazar algo; 
después piensa en hacer balza, y en esto se gasta uno 
ó dos días; después de esto, ya no hay más remedio 
sino tirarse río abajo y venga lo que viniere. Algunas 
veces hemos pasado dos, tres y hasta cuatro días de 
riguroso ayuno, sin cazar ni pescar nada; otros días 
hemos tenido mucha suerte, y hemos comido con 
abundancia. 

S^ Vía de Huancabamba y Chuchurras.— Desde 
la Oroya hasta Huachón se puede contar con algo, el' 
camino es regular. De Huachón á Huancabamba son 
tres jornadas pesadas, despobladas y sin recursos; hay 
que pasar una cordillera de nieve perpetua. En Huan- 
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cabaniba se encuentra comestibles, los luicendades son 
muy atentos y generosos; saliendo de líancabamba se 
anda cuatro jornadas á pie por monte desierto; hasta 
el puerto de Chuchurras tiene (^ste trecho una cuesta 
muy elevada llamada (XÍ<^i^P^-tí^) ^^ cuya ciunbre se 
anda como dos leguas por entre fango arcilloso; des- 

Eués comienza el descenso á las pampas de P.-Jcalzu. 
legando al puerto del Chuchurias, se encuentra uno 
en las mismas condiciones cpie litónos dicho del ¡juerto 
del Mayro. 

S.*" Vía del Perene y Tambo.— Desde la Oroya á 
La Merced, buen camino y buenos recursos,, sobre 
todo para el que quiera gastar plata; de La Merced á 
Paucartafnbo sigue todavía la cosa regular. De Pau- 
cartambo hasta el Pangoa ó puerto Wertheman son 
los apuros y trabajos. Se puede ir por agua 6 por tie- 
rra; pero de ambas maneras este trecho (que es de (íua- 
tro días) pone grima aún á los gringos niás atrevidos. 

En efecto, si se hace el viaje por agua debe ser 
esto en tiempo de secas, y aun así tiene este trecho 
una multitud de malos pasos, en que ])erecen con fre- 
cuencia los mismos chunchos. Después de dos días de 
navegación, llenos de sustos y percances desagrada- 
bles, nos encontramos en las C¿iscadas. Aquí no hay 
más paso para la embarcación, es preciso descargar 
las balsas y poner á nuestras espaldas todo lo que he- 
mos llevado para el viaje, y comenzar á andar por tie- 
rra otras dos jornadas, hasta el punto que se encuen- 
tra cerca de la confluencia del Pangoa. una vez llega- 
dos á este punto, ¿quién nos proporcionará balsas otra 
vez? En esto se han de gastar por lo menos dos días; 
lino en buscar y cortar palos, otro en pelarlos, clavar- 
los, etc. Así es como pasa realmente en la ])ráctica; y 
ojalá que así fuese todavía, pues que siempj'e suceden 
jDercances imprevistos que retardan uno ó dos días 
más el" viaje: esto tiene de inconveniente un trasbordo 
cualquiera en estos ríos de montana. 

Empero, si este trecho de Paiicartambo al pueito 
(que es de unas 20 leguas) se anda ])or tierra, os tam- 
bién en extremo pesadísimo, paite porque no hay ca- 
mino, y parte porque hay (lue subir y bajar uiia mul- 
titud de cerros,. y vadear varios ríos bastante cándalo- 



sos. Est:i f-; la vía {\v\ rcreiT* tú Tíiniho, sea por afilia 
Ó por lifira, 

4." Vía dti líi (:)i->»j'a, Climiirhaiiiayu y Pk-hifi.— Ue 

la Oroya, á Sun Luis son cuatro .joraadiis cortas, 89 ah- 
ilan á bestia, ciimino recular, bien jimvisto de vecür- 
■sos. De í^an Lilis á pimito Tuckoi, una vez qiit' esti* 
riAíi'ertrt, y limpia la Iroclia., strftii tres jornadas, Si,'a .1 
pie ó á tnballo; tri¡lo' p'.ir tierra. El trayHntq (jor ahm-a' 
'tíS'tá deai-'-rt^í. y auuquH st- eacuentran i^l'^nn'- cji^m^-- 
da chliiiVíhiii, ii'o h'iiy- qiiu fiaraií rau'ii ■ ^ ''■'■■■- ■ 
.m-As vale llevarse cnn^igií el correspiu; !|. n ■; 

para esta-í JolTiadas. Llegados al |iiii>l¡.., inv ¡^•■■íi¡ 
i:^r lo mismo que eti el Mayró y C(iii''liiirias; hasta 
que se haya í'ormado uti piiebleuito ñ misión, coiiio ofi ■ 
San Luis. 

l'ir-TIMA UBSERVAaÓN ' 

'■' " Desde iM puerto del Mayro á la c-oiirtuencia del Pi- 
ííhÍB'y Pal^n/ti, rjiií^si^ llanvi Paíihitea, acoRtanibranifts 
riave'ííar 'ln>-: iii;i-; (Ir 1-i,iÍíii];í y ííein d(( suhida. Desde el 
biiei-fo' ili'l ( 'Inirhtu'i'its liast-i el misino Pachitoa ttini 
dfas.dias V iDcii.. (!!■ Iirijíula y ocho de siihida. Desde tfl 

Su'ei'to Tiir-ker hiista el misnm Parhit.pa sun i1>j.« días 
e'Itairtdíi y fteis de subida: advirtiinudo f]\u¡ )m atíuas 
dé este úlfimo sotí mucho mSw mansas, (jutí las del Pal- 
•tazii' V Pi'r«né. y se prestan minjlio niBjor para la na- 
ve^ciOli: ást lo dicejí todos los que lo han visto y ex- 
perimentado; y los quo quieraTi probar lo contrarít) sin 
riáherlo antoñ averiguadn pfivsoiial mente, como ln lift 
hecho yo. se PX]X)nen á eqaivocai*ae mucho. 

C-ONTLCrSIÓS 

" Señores: ine dlsneusaráu sí en esta coiiforen^™ 
."Ké.ttiCado otras muciíaa particularidadiís que el jüft 
personal , y departamental quizá esperaba bfrde'Vmw- 
' Labios.' Soy amigo de todos y deseo ta prosperidad ffte " 
toáó^ loa departamentos y montañas del Poní, y deseo 
ijüéeada depai-t^mento y cada provincia trabaje co'ii 
-impeñOy constancia en íibrirse camino para la mon- 
tufia y punto que Ir osté más inmediato. Huánucode- 




lanucoae-^ ii 
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fejar por (.'I PuaUiíe ;■ Mayi'u; 't>l Vurro imr lluaii- 
r Chucliurras; Tariiin y Cli-int^haniayo i»orel 
¿Fiis y F'-rené; JauJEi. C'oncL'iJdüii y Huancayo por 
iPatlgoa; 'fíuauta por Acos y (?1 Cuzco per aii Pau- 
ctambo. Y todos con verdad, unión y caridad, delie- 
)fl darnos la inauo piíia levantar la Tiepíiblica del 
-^ilnilo postradón eh qitf so euciieiitm, y contribuir 
jüii nue^tri» talento y pníJilñlidad á su mayor en- 
aHdccimientii, 

H« dicho, señori'fi. 



¡evereudo padre Sala do la orden Fraiiciacaua. 
f^obaequiado ci^n una conferencia esurita para la 
Sle'dad fteoííráfica de Lima, y que publira "J31 C'n- 

'o" en BU edición de . 

8 proi)oae el aludido sacerdote, sosteucí- por ese 
■tedio, que uu camino al río Pichis es el que, en nie- 
puH tiempo no3 pondrá en comunicacióu con !a ciudad 
pe Iqüitos. 

h^ baSH de su argumeutación descansa eu su coui- 

[obeucía personal que destaca del cuadro que nos hace 

n datoB de viaje y refen^ncias á personaa que esií»- 

a en divei-soa lugares de la aelva;en nua palabra: 

Iífti6í¿c« síí compet'em-ia pwrt dar anfuridad á sus 

líosoti-os creemoH, y con nosotros lo cree juucha 

¡rite sensata, que el camino que se proyecta hacer. 

"te'tímditcir ú un rio navef/able: por cousíguiente la 

tasi'A exigencia debe eer defcennínai- el río á d&nde 

HeWflii'igi''se el camino— jEs navegable el río Pichisí 

responde que nú. 

Y el admirante Tucker, que dejó en el Pachitoasii 
ftQcba construida especialmente/jara, exploraciones — 
rientró y navegó el río Pichia en canoa- responde que 
'aíj el capitán denavt(^don Eduardo Raygada, que 
ptrí> al Palcazíi y no se atrevió á penetriu' al Pichis 
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con su vapor, responde que nó; el Comándame don E. 
Gutiérrez, que corea de un año, con su buque varado,, 
en un lugar próximo <á la desembocadura del Pichis— 
]() surcaba frecuentemente en canoas; — Responden, en 
fin, que 7ió — multitud de exploradores, más modestos 
que el reverendo padre Sala - que lo han navegado y re- 
cuerdan haber tenido necesidad, en el Pichis, de arro- 
jarse al agua para desprender su canoa que se varaba 
á cada vuelta del río; en una palabra, existen muchas 
personas dignas de crédito que sostienen que el río Pi- 
chis no puede navegarse con vapores en ninguna esta- 
ción del año; por consiguiente, es inútil pensar en un 
camino al Pichis, mientras no se demuestre que esas 
personas están equivocadas, y esa demostaación no pue • 
de ser otra que el hecho establecido por la navegación 
de un vapor. 

Resulta, pues, perfectamente inútil la propaganda 
del referido sacerdote; una vez — nadie debe esparar — 
que el Supremo Gobierno siga gastando dinero en el 
Pichis sin verificar antes su navegabildad. 

Respecto á distancias, debemos hacer notar, que 
el padre Sala no proporc¡(jna en su conferencia un solo 
dato nuevo: todo eso y nuicho más lo sabíamos ya, 
porque el seáor Villareal, que no necesita establecer su 
competencia, nos ha hablado sobre ellas, porque el in- 
geniero Wolff nos dice en la jjágina 121 del primer to- 
mo de la memoria que presentó el coronel Palacios que* 
tomando el río Antas, atravezando el río Palcazu. tras- 
montando los cerros Recarcaguten y embarcándose en 
el río Cliivis, se llega al Pichis en cinco días útiles, 
haciendo un camino de 18 leguas, que costaría, según 
el presupuesto que figura en la misma memoria, pági- 
na 129, ocho mil setenta y ciiatro soles. De manera, 
])ues, que la trocha Recabárren, que recomienda el pa- 
dre Sala, es la trocha de la comisión Palacios, que re- 
corrieron los señor Wolíf, Barandiarán, Barreto y Me- 
nacho; una vez que entra por el río Antas y sale por el 
río Chivis. 

Esta ti'ocha la conocía el padre Sala desde el año 
1890, porque fué en ella en donde abandonó á su suer- 
te la comisión Palacios, según consta de la citada me- 
moria, tomo II, página 36. 
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Esa trocha la conocía el padre Sala el afín 1889, 
I cuando hospedó ea su convento á los jóvenes cliakícos 
i. que, llenos de entusiasmo patriótico pretendieron, sin 
f éxito, llegar al río Pichis. 

[ Esa trocha la conocía el muy reverendo padre Sala, 

[ en 1882 cuado fué Capelo y consultó el rumbo, de lo 
5. que ha llegado á ser su celebérrimo camino al Pichis. 
I Esa trocha la conocía el padre Sala, cuando el 

hoy coronel Parra, con algunos jóvenes tai-menos fue- 
ron hasta San Luis de Sliuaro, con la intención de ser 
conducidos por aíjuel huniild e pastor de almas, á las 
aguas del tantas veces nombrado Pichis; y sin embar- 
go - solamente hoy— cuando el señor Eecabárien ha 
tomado el camino que señala la memoria del coronel 
Palacios, publicada en el año ISíU, y verificado que 
por esa dirección se llega al Pichis en cinco días, es 
cuando el Padre Sala, envuelto en su túnica de humil- 
dad, toma la tribuna do la Sociedad Geográfica,. ]>ara 
decirnos lo que ya estaba escrito en el citado documen- 
to oficial. 

Así, pues, debemos aconsejar al Reverendo Sala^ 
que se contraiga á la práctica de su ministerio, que 
bien la necesitan los chunches del Pangoa, y que no se 
ocupe de llamar la atención pública, ni pierda su tiem- 
po en asuntos extraños á su misión evangélica. 

(Editorial de *'la Opinión Nacional'' de 13 de Julio 
de 1896.) 



Ciudad. Julio 11 de. 1890. 
Rdo. P. Pr. Bernardino Gonzales. 

Convento de los Descalzos. 

Muy respetado padre y mi amigo muy distinguido: 

Sabe muy bien S. P. que á mi me cupo la suerte 
de ser el primero que resolviera el problema de la na- 

16 
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'^""«n embalo, P°\t7¿ nfateantó a ™mP;.^,,,, p„J 
''''"%' p. convento» °°lSate ,a "» 'f ,e,peoto de o™ 
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lérsoilas más competentes en la materia, que hay 
1 pais- 

Q creo que haya nadie en el Perü que no recouti^ 
on gratituJ, en la persona de S. P. al ilustT'.'nId^fc 
nioso sacerdote que ha consagrado los anhelos todos 
. Su vida al uieiot'araipnto moral eii nuestra Bnrittdad, 
gandiendo en todas las clases de ella, la buena d(>i>- 
1 con ÉU ejemplo y sn palabra edificante; y que 
lo tregua á' aus labores apostólicas ha snbido tam- 
i darse tiempo para contriltuir al adelanto material 
'a patria que le es tan querida, emprendiendo la 
i y rada empresa de explorar nuiísítras montañas 
5 Oriente, cuya iniportam'ia para el porvenir y en- 
ferideoiraieuto de la Naciüij, ha descrito tan magis- 
^Imeute S. P. en los luminosos artículos que inser- 
' n los periódicos de esta Capital desde el año SO al 
y que reunidos en un cueipo, sb publicaron en un 
ÍÍÚgculo el año 93: 

Entre esos escritos, hay uno que embarga sobre- 

añera la atención ha<"ia la admirable jienetración de 

,, que desde díesiseis años atrás, preveyó y anun- 

1 peligro de sepai'arse la región oriental del Perú; 

[alando al mismo tiempo, los mejores medios pax'a 

ijurar ese peligro. Si los CTObiernos que se han su- 

oedido, hubieran querido escuchar las samas adviirten- 
ciae de S. P. acaso no habríamos presenciado el recien- 
te y vergonzoso escándalo de Iquitos, que ha venido 
á aumentar el descrMito de este desgraciado país. 

A más de sus conocimientos prácticos, tiene S, P, 
los que le han dado el e.'^ttulio á que rvidentemente so 
ha contraído de las expjbirucioiies y distiutoí* trabajos 
qne se hau hecho en nneslms montañas; y tiene por 
teinto Ideas y conceptos definidos sobre estfr particular. 
Con tal persuación. y contando c/in la bondadosa 
bnistad que siempre se ha dignado dispensarme y más 
" 1 con su buena voluntad para contribuir á todo lo 
s BÍgnifiqne bien entendido interés nacional, ruego 
fcuy encaiecidameste á S. P. se sirva favorecerme con 
p opinión, acei-ca de la vía fluvial y la ruta terrestre 
be, á su juicio, sea la más aparente para la mejor co- 
raicación enti'e esta capital y la región amazónica. 
Por la lectura de bus artículos del opúsculo de que 




CuSDíIo eia Ud. Prefecto fiel D«p8r£nmettt6 1^ 
Lorelo, los PP. Misioneros fiel Ut-ayali fntíi'tm atrí 
mente calumniados, atrtbuyéntloselps losíWOsinatoB^ 
los dos oficiales jienianoa TAvaríi y Weat, muertos \, 
ios infliges Casiliivos cu el Pachitea. I^a prensa de i 
ta capital, con tal motivo, se desató sin mii'atnieii] 
contra los PP. Misionuros, y hubo periódicoB qtie 1 
cieron ostensiva la resjionsabilidad de estos ccínienffi 
todos nuestros conventos. Enroñece tJd.. eo calidj 
de Pi-efecto, ee constituyó en ü1 teatro do los acoiitt 
mientoe, se iufoi-raó de ttidaa siis circunatancias y pud 
tener evidencia de lo ocurrido. Penetrado tlelainoc» 
cia «Je los PP. Mifiionf*roe, quienes, ni i'enjotameñj 
podían tener la menor participación en iin hecho á 
cetlido á gran distancia dtl lugar de su residenciad 
todavía inniensanient& nifts separados por el hfjrwj 
que les inspiraba el crimen peiiietraflo; se flirigió Ol 
oficialmenfe al Supremo Cíobiemo exponiendo la veL 
dad de lo ocurrido y asegurando la inocencia de íj| 
PP. Miaioneros. Hizo Ud. más, publicó por !a preiu 
Tina sene de artículos en los que puso muy alta la hi 
notabilidad de los PP, Misioneros, y encomió los sd 
vicios que con abnegación y constancia prcstabau j 
Perú, entregados á civilizar las tribus salvajes, i 
friendo en su apostólico ministeño, multitud de piiv^ 
clones y penalitlades, Este servicio que Ud. ha preí " 
do á nüeatroH conventos, los religiosos lo tenemos ^ 
vado en nuestro corazf>u, y aunque de fecha ya alj 
remota, yo no lo olvido nunca. No puedo, pues, neg^ 
me á su pedido, aun cuando poco válgalo que contesjM 

Conoce también lo que Ud. ha hecho, el R. P. SI 
Gabriel 8ala, y por esto no me calje la menor duda qm 
ni remotamente se ha propuesto aludir á Ud. en f 
conferencia publicada y de la (|ue Uil. me habla ©i J 
apreciada. Supongo nue, en el momento de escribini 
Cfoferencia, estaría el P. Sala impresionado por aljB 
inconveniente que de cerca oiría, dejando correr h 
ma, sin sospechar siquiera, que alguien pudiese ofa| 
derseporlas frases vertidas, algunas de las Bual63| 
dudo hubiera él omitido al reflexionar el alcance c 
podían darle. Ruego íi Ud, lo atribuya k la preci|»H 
ción, más de ningiín modo ámala voluntad, puescí " 
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Fáíío'flftS, qne el P. Snla no tiene másraira que el bien 
fel país y contrihuir á él en lo qué pueda; sin lastimar 
l6 ninguno de los que antes ó ahora se ocupan déla 
lontaña. 

Solo la excesiva bondad de Ud., ha podido recono- 

»r en mí laa cualidades que expresa en su apreciada, 

f.auíique do ellas destituido, haré un efuerzo para ei- 

oner brevemente lo que opino sobre el punto fluvial y 

«vegable mas inmediato á esta capital; si bien tengo 

^o esEo fot'mulado en el folleto publicado y de que Ud, 

dbabla. 

Sobi'e este punto, la competencia de Ud. es inega- 

%le,'pHes aparte de su ilustrada inteligencia, los estudio 

prácticos hechos eu aquellas regiones, le dan un título 

"ítimo pai-a que la palabra de Ud,, sobre el particu- 

; sea considerada como autorizada. 

He leido el informe del señor doctor don Augusto 

Durand, que calificó de bueno, importante, en general 

lilien fundaiio y de fácil realización en lo relativo al es- 

[tablecimiento de un nuevo pueblo en el ángulo forma- 

' por los ríos Palcazu y Huancabaraba, cerca del 

^Mairo. Este es el sitio que he creido conveniente siem- 

Kpre el más importante pava el objeto propuesto, y que 

Econ el tiempo se considerará como obligado en aquella 

•región. 

B Me induce á opinar así. eu posición topográfica 

Rrespecto á la zona comprenditla entre Junln y el De- 

V^ftamento do Huáuuco, en el cual se encuentra el 

f 'Oen-o do Pasco, cuyas riquezas minerales están por 

laxplotarae y que buscaián salida hacia Europa, apro- 

>eiichaudo e! puerto más inniedíato, que indndahle- 

"ineiite e¡3 el del nienrioiíado lugar. Me induce también 

Vesa Opinión, los vastos y fértiles terrenos coropiendi- 

fos en esa zona, cuyos productos buscarán la misma 

ialida, luego que una corriente de inmigratifm^ 

_^lezca en aquellos variados tei-renos por su divi 

iie elevación sobre el nivel del mai'. Esto misino opi- 

" laba, ahora años, el es Prefecto de Misiones R. P. Fr. 

FToiuás Hermoso, que hal)ia recorrido todos aiguellos 

ptígares en su viajes de regrosó del Ucayali á Lima; 

Icuando todavía no estaba abierta la comunicación en- 

? el Mayro y Huancabamba; á pesar de los esfuerzos 
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practicaáoá por vanas noinipiones oficiales y Hoo 
les, qiie no dieron reaiiltailo al.üiimo, [jar cxiyn raxl^ 
era preciso baceiel cainiuo del Mayro á Jnm'n. pasatí 
do por Huánnno. Coiucirlía también oin este propósifl 
el proyecto del Iltino. señor Valle, Obispo de Ha&nq 
co, quien en e] año aproximadnnicnte de 1874, conT 
Prefecto del Depai'tamento y con el H. P. Igmtciu SaiM 
entonces Prefecto de Misinneí', pensntia fundar oá 

{;ran población en aquellas inmediaciones. Idéntical 
aopini6ii del actual Prefecto de MinioneH, R. P. "'' 
Tomás Heruández con quien acabo de conferenciarBd 
bre esto, por hallarse en este convento; quien c.ri>e qim 
el lugar indicado reúne muchas venta jas, lomismoqui 
el que se haila más abajo en la confluencia de! PÍchE| 
que algunos desde más arriba, denominan ya Panfl 
tea, pero que todos le dan eate nombre en ificha coj 
fluencia. 

Los indios de Oxapampa. de cuando en cuando, ' 
á esa región del Palcazn, á pesar de tenerle algun mi3 
do por las enfermedadoa d« torcianas que allí algurií 
vez traen. Provienen estas, h lo que yo juzgo, de ]« 
aguas estancadas que en varios sitios se encuentran e 
las márgenes del Oeste <l6l Palcazn: y á las que sed 
fácil conducir fi los esteros ó abrirlea cauce haclael r¿ 

Del)o también advertirse quo en las vaciantes BOS 
navegable el Palcazu; aÍ bien yo encontró en él uií 
profundidad de seis varas en el mes de Octubre, á pí 
8ar de no ser tiempo de lluvias, de lo cual em pruehj 
la claridad del agua que encontré. 

Es indudable que un puerto en el Ucayali al Nw 
de la Viudita dai Diablo, tieue la ventaja de que- ea fe 
do tiempo puede recibir embarcaciones; pero esto i 
quita que el puerto indicado en el Pulcazu tenga ui 
importancia indisputable cuando haya agua, que esT 
mayor paite del año. —Añádese, que desde la mencig 
nada Vuelta del Diablo al sitio designado para la nil 
va población del Palcazu, pasando por el lugar llam] 
do Puerto Piérola en el Pichis, no es mucha la dist»ij 
cía terrestre que debería recorrerse en tiempo de secaí 

Es sabido qiie es poco el trayecto que puede na^ 
garse por el Pif!hÍB,y que después sigue un camino pfl 
demás accidentado; por cuya raaón el Religioso Fr« 



5 Magi'é que lo ha rocorrido oniplciaudo oclio día::; 
V llegará San Luis de Shuaio, dice, que piefiort; 
or por cualquiera otra parte, antes (jue por «1 Pi- 
li & causare lo RUinarueiittí pt^iioso que es por sua 
■ " ' s subidas y bajadas. Ni puede ser de otro mo- 
, pues de la altura de m. StU sobre el nivel del mar 
un el maiiít del ductor Capelo, en que se encuentra 
1 Luis, hay que subir á 1,570, y lue{j;o bajar á 6í)i-, 
Wpués subir 1,CS3 y volver á bajar á 689; luego subir 
1^451 y en seguida bajar á, 45T, fuera de otras suiíí- 
5 y bajadas intennedias. 

Estas dificultades de obtener por epa re^ón un 
leii caminí', eran jierfectamente conocidas por los 
dres del CoJiveuto de Ocopa, quienes dieron á aque- 
i él nombra do Panojál, y del cual dice el Padre Anicli 
j su Historia de laa Misiones, que allí se cultivaba el 
pgO. Conocedoi' de esto y llevado de algunas nocio- 
s geológicas sobre la formación de la tien-a y de los 
"'*'!, creí siempre que por allí debía encontrarse un 
miento de cerros elevados, derivados de la Cordi- 
al»- oriental, cuyos contrafuertes eia natural que 
jon declinando á medida que se apartaban de su 
|^<Seo. Unida esta peiíjuación á. lii insuperable dificul- 
Srtde una Ünea fén-ea que uniese Tarma con Chau- 
namayo, apartaron siempre mi pensamiento de un 
ÍimÍDo hacia el Pichis; y determiné dirigir mis esfuer- 
K haeia el PalCazu por Huancabamha. La dificultad 
jéap^able consiste en que el ingeniero señor doctor 
prancisco Paz Soldán, que hizo los estudios de un fe- 
1 de Palca á la Mereed, trayecto relativamente 
Rrbo, me dijo, maa de una, vez, que lo habla prosu- 
pestado en treinta millones ó mas de soles: tangran- 
fes 60n los obstáculos que se paesentan. No quiere de- 
& esto, que por las otras rutas que pueden coiiducir á 
I zona amazónica, todo sea i'aciiidaaes, pues hay tam- 
lÉn sus difícultades; pei-o creo que son mucho me- 

Ta que del Pichis se habla, me vienen seiías du- 

^s acerca del buen t'íxito de la expedición que por allá 

pretende conducir á Loreto por el Ucayah. Me lleva 

fecir sobre esto dos palabras, el deseo de que los qui- 

kotOsymás hombres que componen la espcdición, 

17 
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no sufran algfm ccmtvasti', y la circiiusiancia (le qw 
rae haWe U'l. en bu carta faVoret-úla, de lo que esc4Í' 
anticípaílamynto sobro p I alzfimíuntoilu Iquitoa. 

Veucidas por la expedición, Ins diticultiules (lelca-5; 
mino terrestre, desde San Lnis al imerto Tucfter ó do-v 
quiera quH terminisn para navegar poreliío, ocurre' 
preguntar: 

¿Hay allá palos de balsaí 

Si lo9 hny ¡pe encuentran cerca para wnetniir el 
niiment líuliiJiente da baliias (lue deben llevar mas liflí 
iminienías personas, con lo demás tiue necesitan bast" 
Iqaitoaí 

Si todo esto está i)revÍBto, iloH palos están ya pi 
parados ó cortados con autirípat-íóh. para (pie eatéii 
secos, piiesto que hVimedos m> sirven para ül oasii! 

íHay allá (¡uienes ¡«"[laii hnc«v balsas!" 

Si todo esto uo ofrece dificultades ó eütán ya su-* 
peradas, (Como se conduciráii lo-i VÍVBW8 para taotos 
días y paia tanta gente desde la Merced á l-is balsasí 

íQnienes manejarán tantas balsas en las curvas de 
los^iosí 

iDm-anttí el tiempo que demandan todos estos 
aprestos, ¡como se alimentan los qninientos y más 
hombres en el coraz6u de la montaña, donde m) hay íái 
IK.^ca, ni caza, ni otros coniestiblesi 

Hay qiit. advertir, que por rápida que sea Isfr 
^ción lio bajará de üñ A 3(i días, puo^í el remiOcailnr 
lancha á vapor, poco podrá auxiliar á un aiimero tan 
crecido de balsas cargadas de tanto peso. 

Afortunadamente, el alKíimii'Uto do T(¡iütns lia ya 
terminado y parece ya 110 necesario el «airrüícío de iiti 

viaje lleno de penalidailea, y también de peligros t 

Peí'-o rpanudaré lo que he dejado aobre caminos. 

Francamente, diré A tjd., que respecto á cainJnoíJ. 
opino que deban recomendavfie todos loa realiza! il.-. v 
en esta parto mo adhiero á la signitnto concltiNi-iii di- 
la Conferencia del P. Sala: "Cada Departainonto y ca- 
a Provincia trabaje con empeño y constancia en al>ii£rj 
e nn cumino i>arala Montaña y 1111 uto que estime t 
. on veniente .... Todos, con verdad, caridad y un1ó£ 
i'bfítiioa damo-! la mano para levantar la Repüblic 
■^i estado de postración en que se encuentra." 



oñ 4 
ás ■ 



— J31 — 

Los t-aniinos más ñ inenos. tif'iieii mi valor éim- 
)i-taucia rt-laUvos, pero también reales. Si se tratase 
flfil valor absoluto lie un caininii que debe trasforiiiar 
pl país, rjue ha de atr^ier una corriente de inmigración 
feon exclusión de los dema-i, qi le ha de asegurar un por- 
ternir de prosiieridad pai-a todos, que ha absorber uua 
lUgenttí cantidad, vutada poi' el Coiígresn, con el obje- 
'i> de unir el Pitcífico con el Atláutico; entóncsa seiia 
BÍ80 tener pu consideración multitud de i'equisitoft 
P|iQe no veo sean necesarios ahora. 

La llanura destinada para la nueva población en el 
^Dg:ulo del Palcazu y Huancalíamlia, escocida jior el 
poctor Duraud, creo que ix)diia proporcionar grau pnr- 
yoiiir á una multitud de familias iiiraigrautíis, que 
además ¡Kidrían irse extendiendo por el Oeste á fin de 
Eproximarse á Jan poljlaciunen pemanas, para que fue- 
len su conbinuidail, pues la separación podría dar mar- 
[tíD á resultados opuestos á la unidad ó annunía de la 
Eíacióu. AI efi.'cto. convemliía alrrir canjinoa que faci- 
Rtaseí) la comunicación entre loa inmigrantes y los 
bueblos, observando un procedtuiieiito ulterior contra- 
jo id que se tuvo cou la colimia del Pozuzu, que ee la 
Tejó aiíos sobre años en el aislamiento. Coaa parecida 
jcontece aliora cou la ¡migración traída por la Perú- 
g/aw Corporation, establecida al uno y otro lado del 
sné, la cual ¡Mirmanece del todo extraña á la fami- 
1 peruana, y ipiizás cou ¡deas erradas respecto á su.s 
[tondicione». 

Hay lu ventaja en el mencionado ángulo, que exis- 
í ya camino i'.x|)ed¡to hasta el y Pozuzo Huáimco. y 
B)-ocha para un camino que abi-eviaría la distancia lias- 
1 esa cmdnd, dejando al 8ur el Pozuzn. llay también 
1 camino qne conduce á Huancaliamba, quesi bien al- 
^o obstruido tifir la vegetación, pero de fátil recons- 
¿■ucciún. En Huancabamba. tendrían los nuevos coló 
3 nn;is doce haciendas do peruanos, con abundancia 
(* ganado vacuno, caña, café, miz, etc etc., y un ca- 
pino real hasta el Ceno du Pasco, 

Para concluir, diré ó Ud. q^ue en lo concerniente ñ 
B caminos de que nos ocupamos, opinoporque node 
fc ptuderse de vista la necesidad ile dn-ij;irlüs ft un 
nto navegable de las regiouL's fluviales del L'cayali. 
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Pci'Q cnm',> eu la actualidad tísto punto aún no t 
sido determinado, y es sabido que los huques Uefrard 
fTí di Pülcazu hasta el punto denomínaiio puerto íV 
Mayro, croo que esto os, por ahora, el llainado á serfl 
de vía fluvial con la zona amazónica, y con tanta inj 
razfm si se tiene en cuenta que do San Ltiis de Suhfli 
al Mayro ro emplean enlámente seía días de camid 
vía del Ohnch'trmsi distamiia ([ne podría acortaq 
mejorando el camino, el cual no es de mucho tan aof 
dentado como ni que conduce al Pichis. 

Creo dejar contestado lo que Ud. me pide en a 
apreciada, siéndome grato repetir Ud. 'as seguridadi 
de sincera amistad y alta estimación con que 8oy .( 
Üd. atento S. 8, 

Ph. Bernaruino GoÍJKÁLEZ.J 
Misionero Apostólico. 



Ciudad, Julio JÓ de 1896. 

Reverendo P.adre Fray Tomás Hemández, Pi-Ofecto \ 

laa Misiones del tlcayali, 

Convento de loA Descalzos. 



Muy respetado señor: 

Sin embargo de que apenas me ha cabido el hoaS 
de presentar pnrsonalmonte inis respetos h Su Pat( 
iiidad: eu mi anhelo de que So haga cuanta hiz sea | 
^ihle en la cuestión acerca de la mejor vfa fluvial j 
in comunicación entro Lima y la hoya del Ucají 
del Amazonns, me he decidido á aprovechar de la fá 
r'JrcuuHtaneia de enconti-arse Su Paternidad bü ( 
ftapital de donde debe ausentaree on breve; para ro¿, 
le se (iigne favorecerme con la manifestación ¿8-1 
respetable y autorizada opinión sobre esta niatt^ria.] 
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tío yut! ine ha Llicho mi antiguo y muy reapo- 
^inigo, el Riiverundo Paflre Fi'ay Bernaiilino Gtm* 
, sé que Su Paternidafl, que ea uno de esos aliñe- 
^tiot) ai'cerdotea counagfaiios á las misiones del üca- 
^li y de las que es aütiialmuiito el Prejecto, ha hucha 
U'^os últimos tiempas repetidos viajes por las vías 
^viales del Mayro y del Picliis, y puede, por tanto, 
mitir una opinión muy fundada respecta de ellas, asi 
p>ma de la ruta terrestif* mejoi- viable al punto nave- 
sable más próximo á Lima.— La opinión de 8u Pater- 
íclsd es de iuestimable valor y está llamada á ilustrar 
imucho esta cuestión, cnya ñTan importancianacio- 
ílá] es, sin duda, perfectamente perceptible pai'a la 
penetación de Su Paternidad. 

Renovándole raia rHBpetos, me es grato snscribir- 
6 como su muy ateuto sej^nro servidor que besa las 
nanos de Su Paternidad. 

Be.vito Arana. 



C'/ndad, Julio 16 de 1S06. 



íeñor don Benito Ara. 



Muy estimado neñor y ami^^o: 

Cuidadosamente he pmciirado no terciar en latau 
Gontravertida cuestión de: cuál sea la viejorvín fluvial 
para la comnnicací&ii enim Lima y la hoi/u del Ura- 
^ yaliy A/tiiiZ(mus. 

Hoy, sin pruntender que mi opinión incline á uno 
Si otro lado la balanza* pues, no la Juzíío dt) uiuííun 
jaso, la manifiesto á Ú. como simple contest^icióu ásu 
atenta carta en lu que mo pedía mi humilde parecer. . 
Seré lacónico. Tratándose de la prefci-eJicia entre 
IríoPichis^y la paHe del Palcazu á donde llef^ó el 
■apor, -oue 91 no me equivoco se llamaba Putuiuayo, 
Bo hay lugar á cuestión, desde luego que éste íiltiuio 
tixé navegado hasta el iu^ar en que, por la vaciante 
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del misino viiró; y el inimtíro no pudo Miarlo más < 
un ti'edio insignificante. Jísto es lutiLoricu, ydwello'l 
está bien enteraiiu, y así Mo hay pnr que alegíii- te»ta 
monios- Keciño, pues, á ia conipdi'ación entre el PaH 
cazu, en au ti-echo nav^ugable, y el PichiSj )io uulli 
_ otros ríos (iií que ahora iirt-schido. 

Pasemos á la, ruta terrestre iiiHJor viablo al puntj 
navegable. Prevango á V. qnn aun cuando he antiai" 

E[»r la ruta de San Luis a! Poüuzo y Maiiv y de Sad 
uia al Chuohurj'as y M-iiro, no lo he verificado porl3 
vía il'?l Pichiá abierta pjr el igeuiero Capelo, por id 
que no puedo hacer por mi mismo la in-avia coiiipara'É 
ción niicesaria para elegir con aciei-to. Sin embargoJ 
un religioso llamado Fi-. José Magriít, <nni repetidiiM 
veces audnvo las vías de San Luis y los puntos dichos^ 
pasó también del Pichis A San Luis de Shuaní piir iS 
eutoneea recien abierta trorlia del señor Ca|ielo. El ha¡ 
hepho prácticam-íute la compa ración y ha ju/.jíado t 
del Picliís peor que la del Pozuzo al Mairo, resiit-Ito 4 
no volver á pasar por la del Pichin por tas límcliasjl, 
elevadas cuostas quillay que subir y liajar. Tambéia 
debo advertir á Ud. que, yo no he andudo el catiliila 
que media entre Huáuuco y el Pozuzo; pero si lie oidói 
ponderal- á los padres de Ocopa mis anteoesoro.-í, coniofl 
el padre Sang, Castellanzualo, Mactínez MagioL, Hei'-v 
moso y otros, lo muy molestoso y abruhto de él, sobra 
todo la cueata de Mufla. Mia esciirsiones hau sido« 
pues, desde San Luis al Pozuzo y Mairo, pasando po^ 
So^ormo, Ohontabamba, Quillasú, Ghoiobamba. Po- 
Kuzoy Maiioó de San Luisa Sogormo, ChontabambaJ 
Chorobamba, Chuchurraa y Mairo donde ho {on>a<lt 
siempre la canoa y he ba.,7adoal Uiiayali é Iquitos. PüS 
tanto me parece ser la mái aceptable la ruta de Li-ma 
á San Luis, de aqiii al l'oüuzo y de este lu^ar al Mairo 
Como tanto stí ha hablado en pro y en contra dá 
todoa esos puntos coutrincados, me abstengo de repetid 
unos mismo detallw'í. Sólo sí notaré, que de resolversi 
por la ruta que no hago sino simplemente indicar, 
sultaría la unión y vida de cuatro puntos importautei 
á saber; San Luis con Chontaliamba (donde hay Uü 
colonia en su mayoría alemana) y Quillosu: este vall| 
«ou el de Chorobamba que sa. puede considerar con: 
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unacontiiuiación del de Hnancabanil)a;de este último 
con el Pozazo y por fin el Pozuzo con el Mairo; ha- 
ciendo así un bien inmenso y muy merecido á la anti- 
gua colonia alemana ubicadada en dicho lugar del 
Pozuzo, 

También me parece ser esta la ocasión propicia de 
manifestar que los colonos alemanes del mismo Pozu- 
zo, aseveran poderse abrir un camino fácil y corto des- 
de el Pozuzo á Huancabamba, siguiendo la orilla del 
i-ío de este nombre. Dijeronme dichos colonos que la 
distancia podría ser no masque d^ siete leguas, y aun- 
que juzgo exagerada esa brevedad, siempre se facili- 
taría y mejoraría el actual camino, evitando pasar por 
su misma cumbre, el alto cerro de Cujun pata. 

Todo esto sea dicho y entendido eri el actual esta- 
do de cosas: porque si se trata de adoptar vaporcitos 
pioporcio nados al caudal y corriente de agua del río 
JPicliis, parece que lo prefeiible sería mejorar la trocha 
abierta por el ingeniero Capelo á este río, siqtiiera pa- 
ra que no fuesen inútiles tantos gastos que en ella se 
han hecho. 

Es cnanto en una materia tan controvertida, pue- 
do decir, haciéndolo con toda franqueza é independen- 
cia, tan soló por no parecer desatento á su estimable 
interpelación. 

Siendo esto gustoso motivo para manifestarle mi 
aprecio y suscribirme S. M. A. Capn. 

FiiAY Tomás E. Hernández. 



Ciitdad, Julio de 1896. 
Señor Federico Villarreah • 

Su casa. 
Muy apreciado anjigo: 

No tengo noticia de que hubiera visitado U. nues- 
tros magnificas selvas del Oriente, extaciándose an- 



le aquella naturalt-Mi expléjidida, ]irolifiea, exhul* 
raiite, jíi-andiosa, ni de que haja U. disfrutado de I 
Oelicias que ofrece la vavegadón |)oética de las ag:tiáj 
<k* capricVwo curso do los ríus henuosc* y apíicil>l« 
que las büfiaii en las planiciúfi; \ioro sé, eso &í, queT* 
no neceaita halier heclio estudios técnicos ai)bre oí t 
n'puo, para poder abarcar con el faro (le su po<1oro89 
inteligencia, la importancia, bajo torlot, sus aspectq^ 
de aquella privilegriada y vasta socrión del Perü,3 
apreciar cuanto couvieiie ni l>ióu de la Jiepública el e"" 
tabk'cimiCnto (le una fácil y pronta comunicacitüi e 
tre la capital y la fioi-teienítí regi5n de los líos (" 
Oriente. 

IjO poc^ que hé pocUdo leer en los diarios, de lo qití 
U. ha escrito con rerorEincia á aquellas coinarcaa, nf 
da la mcfdida de la laudable contracción con que se 1; 
dedicado U". á estudiar, en las mejores fuentes de i 
ventigacióu, para adquirir conocimientos claros, cientf 
ñcos y tener de ellas laa ideas tan avanzadas y precf 
í;as que revelan sus luminosos escritos. 

En tal conceptoj y contando con las inspiración^ 
de sü reconocido civismo, me iiermíto consultar si 
muy ilustrada opinióu acc-rca de la cuestión en dolíate 
subre la mejor vía para la indicada comunicación enía'' 
Linia y la zona fluvial <1'í i^raazonas. 

Dada la notoiia competencia cientlflca iJe U. i 
opinión sobre esta materia, está llamada á figurar e . 

Eriiuera línea, entre otras de no menos autoridad ^aj 
e procurado consultar, para que sirvan y son eu re^'' 
lidad la bass del libro que estoy liíiciendo editar y q® 
en breve se dará á luz, con el objeto de dejar dem"" 
trado cuál es e.ga vía que reúne mejores condicioi 
para establecer la apetecida comunicación. 

En mi anhelo de rennir los mojoree datos, ctm-fl 
indicado fin, deseo obtener la opim'ón autorizada de "^ 
([Ue. como h(rdiche, no há menester haber hecho estÜ 
dios prácticos para tenar de la importancia de lascí 
marcas amazónicas, nociones muy superiores á las á 
Oti'os muchos, que como yo, y algún otro, hemos tríi(' 
nado bastante por aquellos mundos, y sin einbai?5 
creo que los dos todavía nos andamos por Iur cervwjd 
Ubeda. én materia de competent;!» ijai'a terciaC. j 
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icierto eu el dolíate de esta importantÍFiíTia cuestión, 
;Bya solución, nieior que á los exploi'adores á la rüsdva, 
irresponde á los hombres de ciencia, como ha dicho 
m mucha propiedad, mi distingaido é ihistrado auii- 
3 Beñor Coronel Samuel Palacios y Mendihuru. 

Kl carácter de vital interés nacional que reviste el 
Kimto deque se trata, creo quR bastará para incliuarlo 
SÍavorecerme con su opinión;, pero b¡ aun fuere me- 
' nester de algún otro estimulo, iuvoco mi título de ha- 
ber sido sn compañero de infortunio en aquella tene- 
brosa nr«ihe> creo que de Mar?.o del Síí, en la que los 
.,dfí8 estubimos á punto de suiaimbir de una manera 
ttrájica, estiaviados en los desiertos de las intermina- 
i^es pampas arenales, situadas en la elevada zona 
jomprendida entre los profundos valles de Siguas y de 
JTitor, cuando después de poner término á una penosa 
ppei'ación, que en su profesión de ingeniero, ejecutó en 
i. valle de Majes, nos dirigiamos á Ai'equipa que ü, 
anto deseaba conocer; aquella bellísima risueña y só- 
lida ciudad de sillares, coqueta muellemente recostada 
á los pies del soberbio y^nagestuoso Misti, engi-eida, 
ufana de ser la cxvaa, de tantas eminencias que han 
ilustrado la milicia, las artes y ciencias del Períi, y cu- 
yos nombres son honra de la historia patria. 

Yo no sé mi querido amigo, si á U. le sucede lo 
que á mí, que se me crispan los nervios y se me erizan 
los cabellos, siempre que la memoria me i-eprescnta la 
imftgen fatídica de aquflla noche tristísima, durante 
la cual anduvimos perdidos, errantes, vagando enla- 
boríntádíiB por entre los mííadoa, é internádonoe de- 
8(¡ri«-ntado8, más y más eu el desierto, acosados de de- 
voradora sed, y para colmo de desdichas, con una no. 
che horriblemente lóbrega qne no le permitia á U. ha 
cer ninguna ohservacien sideral en el velado firma- 
mente. Vino por fin el día pai'fl manifestamos con su 
abrumadora claridad la magnitud de nuestra desven- 
tura, puprito que no sabíamos en donde nos encontiá- 
hamos; pr todas partes eu el horizonte, el vacio, y 
apenas si allá eu lontananza, podíamos divisar los mé- 
danos de arena, algunos fantásticamente gigantescos. 
Mí espíritu decayó en pi-ofundo abatimiento, conside- 
rando que estábamos perdidos 6in remedio y représen- 
la 
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tnción va bien provista i\v víveres j conduce un bata^ 
llón; íi la noticia de su salida, lus cabecillas de Iq 
tos lian tomado las de Villadiego, autes de i^ue el l 
que les cerrase la ^alidiv por el Pai"á; es segiu-o que ax¿ 
estarían en aquel lugar, sí se hubiese adojitado la vf 
de Pauaiuá para buscar un tj-aspode en el Atlántico. 

La segunda, que es la expedición del Nurto, tam-d 
bien ha sido bien elegida, porque eutre Bellavista 
Pión, Balsas y Puruay por donde se pasa el MarañOnj 
se adoptó á Balsas, que es el camino más traficado) 
perf) solamente ae mandó cviadros de oficialas, cuaimÍ' 
no era la Opoca dé formar batallones, sino acudir ccf 
lo ya ftirraado: por eso la expeilición Maiiuo ha per- 
manecido en Cajamarca. esperando las fuerzas del 
coronel Vizcarra, enmendándose así el error cometido; 
los insuiTect,os que habían tomado á Moyobamba no 
se ati-evieron á in/adir al departamento de Amazonas; 
pero no desocuparon al de Loroto, sabiendo qno esa 
expedición necesitaba tiempo pai-a formar trojias. 

La 3." que es la expedición Jessup, lleva un bata- 
llón; jiero al contaario de las anteriores, ae eligió la vía 
del Pichis, que es la mas deeconociila de las del centro: 
no era la ocasión de abrir sendas sino elegir la mejotf^ 
conocida y sin duda alguna, la vía del Muyro era 1 
mas segura por los íecursoa que ofi'ocen Tarma, Cerr 
de Pasco, Huánuco y el Pozuso; ya habría llegado 
puerto del Mayro en lugai* de estar vagando iiidecí 
por las trochas do la Peruvian, de Capelo, de KecalH 
rren y de Grana, segím lo anuncian los telegi'amat.,,^ 
sin poder alcanzar todavía las margenes del Azupísu 
que es un afluente del Pichis: esta expedición en nada 
ha influido para el desenlace del atentado de Iqnítog, 
sin embargo de ir bien prevista de resursos y guiada 
por una óomisión numerosa de ingenieros que la ma- 
yor parte son de Minas. 

B.— Las condiciones administrativas de una viada 
comunicación son en primer lugar, nnú- las capital^ 
de departamento de la manera mas directa, y en aSl 
gundo lugar las capitales de provincia; asila vía qU¡ 
va de Trujillo á Cajamarca, Chachapoyas y Mo^ 
bamba satisface esta exigencia, del mismo modo, 3 
mas correóte sería la uuión de Lima con el Cerró flj 
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Pasf'O, Hiiánuco y Mayio; ya que el Hunllaga ao se 

L*-pre3ta cómodamente pam la navegación a vapor: bajo 

T'tste pnnto de vista, es necesario optar por el ücajali, 

utranJo á esse río por el Pachitea y siendo forzoso 

^r la condición administrativaenlazar á Huánuco, se 

bnpone la i-ecta que conduce al Mayro para entrai' al 

pachitea por el Palcazu. 

_■ C. — Las condiciones comerciales exigen unir los 
lugares mas poblados y los uiás productivos; en la ac- 
tualidad lo mas convenielite es dar salida á las produc- 
ciones minerales del Cerco de Pasco y Huánuco, que 
»cn lugar de venir al Pacífico para rodear por el estre- 
pho de Stagallanes ó el ismo de Panamá y seguir su 
Wiaje á Europa podían, tomar la vía directa del Mayro 
*0t' el Pachitea, Ucayali y el río Amazonas: las pro- 
, Succiones vejetales que en inmensa cantidad se en- 
► cuentran en la montaña, comu el caucho y otras, co- 

• mo no se benefician en la costa del Pacífico, cualquie- 
ra ra que sea la vía qne conduzca á osto lado, no la aaop- 

• taran y seguirán exportándose por Iqaitos y el Para; 
L únicamente quedan los pi^oductos que están en las ca- 
, beceras-de los ríos, loa que buscarán salida para su 
I exportación europea: los del Cuzco por el Urubaniba, 
j los de Ayacucho por el Apurimac, los de HuancaveUca 
' 'por el Mantáro, los de Jauja por el Pangoa, los de 

Chancbamayo por el Perene y solamente estos últi- 
mos seguirán la vía del Pichís, porque no se les abre 
la más corta del Perenó, obligaüdo á gastar mayor fle- 
te que es uno de los factores que influye en el precio 
de las raercadeilas. 

D.— Las condiciouea técnicas que corresponden 
principahnente á un ¡ngunicro son tres: 1/ el menor 
gasto en lá construcción de la vía de comunicación; 
3." el menor gasto para su conservación: y 3." el me- 
nt>i' costo para su explotación. 

a— Parala piimera, todo ingeniero que ha estu- 
diado un curso de caminos, sabe que debe seguir coi-ca 
de una divisoria, es decir por la parte alta, porque las 
ondulaciones dol terreno son poco pronunciadas y los 
puntos pequeños por la escasa importancia de los cur- 
aos de agua; si esa línea no es posible debe adoptarse 
el trozo á iu mediaciones del tlialveg, es decir por la 
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Kirfe ba.j:i, en tiue lo.t accidentes ilel ton-eno j'a cai 
an rltísapaR'tmlo aunfiuo los |ini>ntcn seati grandef. 
l>orquel<),ri cufüos (le EifíLií* f*o" iiuiy rmiílíilosos; jiei'ó^ 
imucn, <leb(i seguirse por el punto iniirlio fie una veF- 1 
tiente sino por cansas inipresL'ituHliliis; alitira bien, eU 
camino de Turnia al Cerm de Pasco va ftscendiendo el^ 
thalvfíf del Mantara ixira l>aiai- por el Lhalvag de^l, 
Hnailajía y de etíta direccíím dene aRCenderse á las quS^ 
bradas secundarias, como la de Chanicliamayo qiiffí 
conducen al Perene, ó bien á la del Poznso que iio&;B 
lleva al Pachitea y no Lajni'imí* Chauíchamayo para 
ak'anzaf el Paehifea, entre cuyas Imya.siududableniDiá 
te, tiene qne tnismontarsK la cadena quo loa eepa^ 
con todos sny acddentes naturales, que se de^prenOa 
del nmln del í 'eri'o de Pasco. \ 

6— Para el tnenoi' gasto do co leeivación del* Atoffl 
derse á lus nuiterialos de construcción y á impedir qu5 
los afíentes naturalea destruyan el camino, y aiinqu^ 
bajo este punto do vista. Ififl cnndiirinnes de m moiitg.^ 
ña fitm laK mismas en tt^cLxs partes, debo pi-ucurareo 8 
mayor tráfico, para qne hayan mas iuteresados en íf 
couaerva(!Í6n; propuesto así el problema, se impniíe Ii^ 
vfa por el Mayro, atemlíendo á la población du fi 
departamentos. 

c — La tercera condici6n técnica es el menor cof 
de explotación; es preciso distinguir la via teiTestrü^ 
la fluvial; nO es posible establecer para la tiín-eslpe UHJ 
ferrocarril por falta de eapitalus, tampoco una cairete 
raporsu costo, y es preciso contentarse con -vin camiüí 
de herradura que admite pendientes mayores; poro t 
exagerar estas, ni adoptar ecmtrajiendionttíS, es cteúi^ 
subir y bajar divisorias secundanaa, por queeutonct 
es necesario disminuir la carga de la bestia ó suhiri 
el flete. "Respecto h la parte fluvial debe llegarse / 
punto mas inmediato donde sea posible la navegficiá 
á vapoi'. porque el costo de tvaspoi-te aumentaría cdí 
los trasbordos, rÍ paiíe se hiciese en balsas 6 canoas.' 

2." Leyts generales de orografía y ríe hidrografía 
— Como las aguas corron hocia la parte mas baja, exis- 
ten á ambos lados, altaras corres pon diontea poco n 
ó menos paralólas; asi el Amazonas bg dirije de C 
den:« á Oriente y se encuentran al Noi-te el r'"*^ 
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k,*lo Pavimay ai Sur ''1 de HtittoGiMss'»; hultu un tii-iii- 
f .po en qi!f C'i Atlaiiticu ye comimii^ó culi ul Pacífico por 
I aquel liig;ai';(!n efecto, enfrento di'l Auia/n.-iiafi ee en- 
licuentra el <ler;¡oi'to ili? Sechura. aventilcs qiii? ocupó el 
I mar y t¡iie Iioy niiüino h\a inai-eüs cubren en graii'les 

■ tlistaiicKiíi; ;tl li'vaiitiirse «It-Rpués el sistema de Ins An- 
des se con.stituyerüii do9 plíiiioa inclinados por lioiidn 
corren las agiuis á lo9 océanos i'eBpeetivoy, iiiterrnin- 

fiiendo su cumunicación antei-ior, püi'nqu-'ílando aqmd 
Ligar el mas bajo, jines esit*te en el departamento du 
Piurael pueblo de Hiiannacíi, en qne el tejAdu du su 
ji^iesia divide las aguas, que imas van al Facifico y 
^tvas al Atlántico. 

Siu pasar mas adelante sobre la construcción oiv)- 

Vgráfíca é hidrogiúfica de la Améñi-a del Sur, me t-uu- 

fcretaré & la parte pei-tinente, Tel nido del Ceno de 

' í*asco enríe el agua en dií^tiutas direcciones, que en 

tiempos anteriores fueron ]aí;os; al Snr, c! Mantaro fie 

desaguó por Isciuibai'a; al Norte tíl Hiiallaga J'or tíl 

pongo (ie Amaine; el Marañóii por eí pongo de Manse- 

riche; el dr- 8anta rompió la cordillera Kegia; al Este 

■ corren el Perene y el Pacbitea. atnbos muy caudalosoa; 
por consiguiente nns hoyas deben estar «epai'adas por 
una escai-pada cadena de montafiaSj de la ^ue dt-ben 
deaprenilerse al Sur numerosas estribaciones en donde 
nacen los afluentes de los ríos Cliainjlmniayo y Pau- 
cartamho que, unidos forman el Pere?ié; de la niii-m!» 
manera al Norte, deben de«prenderw) de aquella cade- 
na, otras muchas secundarias y ti;rriariay donde ee ori- 
ginan los afluentes del Palcazii y Pozíisu que forman 
por su reunión con el Pichis, et Pacliitoa, auiupte ali;n 
nos, siguiendo al señor Tuckei'. dan el nombre lie Pa- 
chitea desde ladesenibocadiii'a del Picliis; tinahnenle 
diísile la misma cadena se desprenderán otros esírilios 
en donde nacen algunos aflueiitee directos del Ucayali, 

De aqui se deOfufio, que el camino que parta del 
nacimiento del Perene para alcanzar el origen del Pa- 
chitea. tiüne que süv muy escarpado, porque de un 
thalveg tiene que Hogar á otro, atravesando una gran 
divisoria y otras muchas socundarias con el único ob- 
irtto de llegar al Ucayali: tal es técnicamente lu cou- 
Sicióu del Camino del Pichis, pero se conseguifía lo 
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mismo bajando por la hoya del Porené, 6 liieu pa};£iél»r^ 
do dol CeiTO do Pasco ü las qin'bradas dond'? nacen Itw^ 
afluentes del Pozuso. Palcnzu ó del Pichis; es d«cir^ 
bajando por un tbalveg y no teilér que Bubir una divi-^ 
Soria para descendoi' después; iHTo estas resoluciones.^ 
que proscriben las leyes orográficas, asi como la qQM 
naturalmente va á seguir el ingeniero Silgado, bajando'4 

Eor una divisoria 6 un thalvt'g, BÍtiíados entre el Tam-9 
o y el Pachitea y que directamunte echan sus aguají 
al Ucayaii, si bien tienen una gian importaucia geo-'l 
gráfica para el estudio de nuestra hidrografía, sin per- J 
juicio de ellas, debe adoptarse la vía ya explorada <jun 
sigue el thalveg del Pozuzu conocida con el nombre iSM 
Via del Mayro. ^M 

3." Tetttimovia de Ins que han e.rp7orndo esa zotH^^ 
La mayor parte de las opinionea que se han pulilicadííj 
ya atendiendo á la longitud del camino, ya sobre la 
navegación del Perene y Pangoa, de! Pichis y del Pal- 
cazu, son contraditoriaa ; solamente indicaré, que para 
decidir la uuesiión, es necesario explorar tianto en. tlem- -^ 
po de avenidas para conocer loa inconvenientes de la&j| 
comentas y empalizadas^ como también onel estiage,T 
es decir, en aguas bajas para saber el fondo con auv 
se cuenta y las islas que se forman; además es inaie-^ 
pensable decir claramente con que clase de embarca-* 
Clones Be ha navegado. j 

El 1." de Enero de 1867, la expedición que iba &3 
las ordenes de U. como Pj-efecto de Loreto, compnestafl 
de los vapores Morona, Napii y Putiiviayo llegaron lp& 
dos íiltimofi al puerto del Mayro, queealudai-on con Si 
cañona?.os, pero fué en varann, que es la estación xaa% 
favorable. 

El 15 de Mayo de 1S7.1 llegó Tucker á la boca del 
Pachitea: como las aguas, tanto de ese río como la^9 
del Ücayali; empezalian á bajar, no creyó conveniente» 
navegar con los vapores Mayro y Tntuho; la exploran 
ción la hizo en dos canoas empleando 20 días en reco^ 
rrer el Pachitea; entró en el Pichis quo navegó en c 
noas hasta el puerto de Tucker, no pudiendo pae 
mas adelante, y después en el Palrazu llegando tfou^ 
bien en canoas hasta el puerto Mayro: como esto £ñfi§l 
en el raes de Junio, es decir en invierno, resulta que e ' 
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lambas estaciones es navegable por canoas el Pakaiiu 

l-hasta el puerto Mayro. 

I ÍIl señor Tucker dice: qutt eu la estación de cre- 

Iciente, un vapor que no cale más de 16 pulgadas de 

lagua, podrá navegar desde Iquitos hasta el puerto Tuc- 

TtCT en el Pichis; pero esta es una presunción; mientras 
oue la llegada de los vapores Ñapo y Putmnayo h\ 

Fpüerto Mayro en estación de creciente es una reali- 

*aad. 

Esta cuestión, sobre si es posible la navegación á 
vapor y.con que calado, compete á los mai-inos y m» 
á simples viageros, que no han hecho estudios espeuia- 

í Icb; tal es la opinión de su afectísimo y seguro si;rvi- 

h dor. 

Federico ViLiaiuíAi.. 



DOCITIHEKTOM OriCIALEH 



ilAHIANO I. RkADO PRRSlDtltíTE PliOVIáOKIO DE LA. 
BEFÚBLrOA 

Considerando: 

Que realizada como ha sido, por tres vaiKH-etj de la 
I malina fluvial del Amazonas, la navegación de los im- 
í portantes ríos Ücayalt, Packitea y Palcaso, es raenes- 
[ ter dar el impulso nocesariíj á este descubrimiento, 
[ que está llamado á ejercer una influencia poderosa en 
1 porvenir de la República; 

Que esto solo puede conseguirse dando una vida 
I política más independiente á las poblaciones y parajes 
I cercanos al Mayro, colocando al frente de elfos una 
I autoridad caracterizada que se entienda directamente 
Icón el Gobierno y allane con mas eñcacia los obíitácii- 



los que se opongan al buen éxito de la navegación fli 
vial y al adelanto de esas regiones: 

Que la ciudad de Huánuco, por sus abtíddantes 
Lecuiííüs y por sa inmediación á los pi-inciiialea puertos 
fluviales, és la mas aproposito para seiTÍr de punto de 
partida y de centro do los trabajos y nuevas explora- 
cioues que se oraprendan con el objeto de impulsar la 
navegación de los ríos. 



Decmto: 



Art. 1.° Se erije en Provincia litoral la Provím 
de Huánuco, separándola al efecto del Depártame) 
de Junín á que pertenece. 

Art. 3." Esta Provincia, cuya jurisdicción 
extenderá por ahora hasta la confluencia con el río 
formado por la reunión del Palcaso y del Pozuso, se 
compondrá: de la riudafl di^ Huánuco. que será la ca- 
pital, de los distritos de 8aiita María del v alie, de Hua- 
car. Higueras, Chinchao, Panao y Tingo Matía, que 
antes la han pertenecido; del distrito de Mouzon 
pertenecía á la Provinoia de Hnamalies, y de los 
tritos de Huancabamba y.Pozuzo, pertenecientes 
Provincia del Cerro de Pasco. 

Art. X° El distrito de Monzón constará do 
dos los pueblos, caseríos y haciendas situados desde 
origen del río Monzón y sus tributarios, hasta ' 
pueblo de Cbico-Piaya inc^lusive. 

Art. 4." El distrito do Tingo María compreiii 
rá todo los puBblos, caseríos y haciendas situadas 
nua y otra niarjen del río Monzón y sus tributai 
que afluyen mas abajo del pueblo de Chico-Playa ' 
ia. la desembocadura del río Monzón en el Huallaí 

Art. 5,* Queda agregado, desde ahora, á la 
va Pi'ovincia, el distrito da Sarayacu, pertenecieul 
la Provincia del Bajo Amazonas del Departamento 
LoreEo; pero mientas se fasihtay se regulariza la 
monicacióu á vapor cou las poblacioues de Loreí 
continuará dicho distrito sujeto á la Jurisdicción - 
Bajo Amazonas. 

Art. tí." La Provincia litoral de Hnámico í 
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fegida por una autoridad superior, con el título de 
pefecto, y gozará además de todas laa prerogativas 
bexas á bu nueva demarcacióu política. 

El Secretario de Estado en el despacho de Gfobier- 
>, queda encargadodel cumplí miento de este decreto. 

Dado en la casa del Gobierno en Lima á 29 de 
Baero de 1367. 



Makiako i. Prado. 



J. M. QUIMPKR. 



Resolución Suiíreina, declinando I0,000 

jiolen para la aperlnrn del camino de 

Hiiánnco al Mayro 



Lima, Enero 3>- de 1867. 



Visto el oficio dirigido á este despacho por el Pre- 
fffecto de Loreto, en que dá cuenta del resultado obte- 
^ nido por la espedición esi)loradora de los ríos Ucayali, 
Pachitca y Palcaso; teniendo en consideración; 

1," Que hallándose expedita la uavegacióD fluvial 

- del Palcazu y Pachitea, cuyo acontecimiento viene 

"é abi'ir un nuevo poi'venir para la República, es un 

Beber del Gobierno atender de preferencia & las nece- 

|ddade9 de esa rica parte del territorio nacional. 

ií.' Que en tal situación, la primera de esas nece- 
sidades és abrir las vías de comonicaaión entre Ion 
lirios explorados y el interior del ten-itorio á.fiu de ob- 
'lener los fecuudos resultados que ofrece ese descuWi 
liento: 

3." Que el camino que se está coustrayendo entre 
1 Mayra y la ciudad de Huanaco, no puede llevarse á 
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sn debido téi'niiuo cnn celeridad y perfección, si ao 4 
smiiinistran los fondos necesarios para tal objeto; i 
resuelve: 

Que la'Tesorería departamental proceda en el día, 

á ptmer á disposición de la Junta Directiva del camina^ 

de Hitónuco al Mayro la suma de diez mil solee, para 

la total realizasión de dicha obra. 

Regístrese, comuniqúese y públiquese Rubrica de SE. 



QUIMPEB. 



Rcaoliicióii Suprema erigiendo 
pii pnerto menor <le In Kepúblícn el Slnjrro 



MINISTERIO DE OOKIiliA V MARINA 



Lima, Febrero :i de JSS7. m 

Atendiendo á la uecesidad de establecer un puer- 
to que favoresca la navegación fluvial del río Amazo- 
nas por sus afluentes; ae resuelve; 

1." Que se establesca el puerto del Mayro en I 
margenes del lío de este mismo nombre y que se con,^ 
sidere como puerto menor de la República; 

a." El puerto del Mayro será servido por un ca^ 
tan de puei'to, que se nombrará del cuerpo general <í^ 
la Armada. 

3." Por las circunstancias esepcionalea de . 
puerto, seiá dotado con un cabo de mortricula, . 
patvóu de falúa y doce marineros bogas, que se mal 
darán contratar para ese servicio. 

4.° También se dotará con una maestranza coW 
puesta de ocho calafates, doce carpinteros y cuatí 
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liierreroe que se mandarán contratar para que estables- 
Rcan el puerto y contruyan las embarcaciones menores 
f todas las obras que aUl necesite el Estado. 
Clomuníqiiece, públiquesey anótese Rúbriba de S.E. 

BüSTAMANTE. 



Al poner prudencial término á esta sección de con- 
^fiultas de nuestro libro, cuya importancia y tal vez el 
|iinico mérito verdadero que pueda tener, consiste en 
p-que sea una colección de opiniones competentes y las 
mas autorizadas que existen en el Perú que, con afa- 
noso empeño hemos procurado reunir; cumple á nues- 
tra obligada gratitud consignar en esta página, una 
expresión que haga constar el tribtito del profundo re- 
tconocimiento que debemos á todas las personas que, 
Kdeñrieudo bondadosamente á nuestra sohcitada eon- 
esulta, se han dignado favorecemos con la emisión 
franca, cíncora y desapaciouada desús muy ilustra- 
das opiniones, y cual corresponde á la altura con que 
es menester ocuparse de la materia de que es objeto 
_ este libro. 

Todas esas personas, sirviendo á nuestro proposi- 

|:to, han prestado un positivo servicio y muy patriótico 

fila República, contribuyendo, con las luzes de sus 

conocimientos, á dilicudar y exclarecer una cuestión 

de tan vital importancia nacional, como es la de cual 

sea ] a vía que, reuniendo las mejores codiciones, deba 

I elegirse para el establecimiento de la mas rábida y fá- 
cil comunicación entre esta capital y las riquísimas 
zonas amazónicas, osperanaa hoy, tal vez la única, de 
pronta reacción y de la verdadera regeneración del 
país. 
Todas esas opiniones, en satisfactorio concierto 
para nosotros, convienen en reconocer que, de todas ' 
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las arterias fluviales del Ucnyali hacia esta parte cea 
tral de] Perü. es el puerto ilel Mayro, por la compvová 
da navegavilidad á vapor del Palcazu y del Pachitetí. 
el Límite de la iiavegación á vapor, hasta hoy, y poi 
consiguiente el llamado á servir de vía fluvial para Ij^ 
anhelada comunicación. 

Todas esas opiniones tan unánimes en este pun: 
primordial de la cuestión, lo están igualmente, en mi 
yoría, en el secundario referente á la rñta terrestí 
mejor viable á dicho puerto, qne evidentemente es 1 
de Hiiánuco, 

Cumplido pues, este deber impuesto á nnestr 
gratitud, continuemos el análisis comparativo de \ú 
otras vías que se han pi-etendido presentar como riví 
les de la del Mayi-o para el indicado objeto. Excluid 
ya de la liza, la del Perene, desahuciada por la notorí 
y comprobada innavegabilídad de ese río, qií 
por los infinitos obstáculos insuperables de que estl 
sembrado su lecho, imposibilita la entrada al Tanibi. 
y el Ücayali, solo queda mantenieiido campo, la fa- 
mosa del Pichis, aunque solo de una manera artíflcial, 
procurándose galvanizarla con los recursos de un em- 
pirismo ideal y esencialmente sofistico; pero de cuya 
impotencia, para sostenerse airoso en el debate, se en- 
carga de demostramoa el desconcierto en que ahora, 
mismo se encuentra la expedición Jessup guiada p<H 
el Ingeuiero 8r. Capelo, que ee anda todavía á salto f 
mata, con rumbo inseguro, divagando entre los trochaL 
á cual mas embarazosas y difíciles, llamadas, de Cfm 
pelo, (le Grana y de Recabaren, antes de poder alcaw 
zar las riveras del mágico rio Pichis, que lleva traá^ 
de haberse traspapelado éntrelos laverintosos, an^. 
rriales de aquellas bravias y acci dentad ieím as md 
tafias. ' 

Esas dificultades con que está tropesando laes¡_ 
dición militar Jessup, que salió de Lima hace cerca j 
dos meses, qne seguramente no fué enviada para g 
nersH á abrir trochas ni hacer caminos en las mong 
üas de Chanchamayo, ai no en el concepto de que f 
bía encontrar el camino expedito y franco que se d 
cía, existía ya, que le permitiera atravesarlo sin ma^ 
res obstáculos, y ganar cuanto antes, las aguas del J" 
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Khís para entrar pov ellas y las del Pachifea al TJcaya- 
*, aña dp que pudiera llenar cou la brebedad que el 
j requiera, suímportantlsiiua misión que, segfin se 
üzo euíeuder, era la de contribuí!' á la deoolación de la 
" insurrecciói) de Iqtiitos; eaas dificultades, pues, deci- 
mos, están manifestando á todo el que no quiera po- 
nerse una benda á loa ojos, que el camino de Chan- 
chamayo al Pichis, caso de que alguna vez llegara á 
concluirse, será siempre uno de los peores caminos de 
nuestras montañas, por los nmltiplicados y formida- 
bles accidentes topográficos del travecto, ocacionado 
é, frecuentes derrumbes, principalmente en la estación 
Ae lluvias, que cegarán trechos del camino y arrasa- 
San puentes colgantes y no colgantes; y cuyos gastos 
jie conservación serán una capelíanfa en la que habrá 
■fie insumirse aun mayores sumas de los dineros de Ja 
BNacióD, que las ya fuertes, invertidas en esa caprícho- 
fca ruta ten-estre. cuya ejecución fué consevida en tan 
'mala hora para este desgracidado país, y muy parti- 
cularmente para los miamos agricultores de los valles 
de O hanchamayo, quienes, con toda esa plata que se 
^^ha gastado en el tal camino al Pichis, ya podían estar 
^Men poseclón de uno muy regular que les facilitai-a eu 
^Bcomunicación con Tarma y el fej'rocarril de la Oroya 
^^pil Pacífico, que es por donde, y ellos lo saben perfecta- 
^Vmente, drben dar natural salida á sus productos; y 
^Baun, caso de proferii-se, alguna vez, la vía oriental, es 
^V decir, la fluvial del Amazonas, para haberse podido 
^f construir un buen camino directo al puerto del Mayro, 
r de no difícil ejecución, por cualquiera de la rutas que 
señalan en los informes con que nos han favorecido el 
R. P. F. Bernardiuo Gonzales y el Prefecto actual de 
, las misiones Ucayali, R. P. Fr. Tomás Hernández, 
I ambos prácticos y conocedores inteligentes de aquellas 
|regiones, que las han explotado en diversas ocaciones 
[y cuyas opiniones son do la mayoi' autoridad, poi' el 
l'respeto que inspiran sus personas y la fe que debe 
totorgarse á sus palabras austeras que no pueden 
leer si no la expresión de la verdad mas cincera y pa- 
"(tiiotica. 

Parece gue al Sr. Coronel Jessup no lo ha hecho 
Bmuclia gracia la broma, y que no encuentra muy en- 



tretenido aquello de que se le haya llevado á drago- 
ntar como aprendiz de lugeniei-o explorador de cami 
nos de montañas, y teniendo que soportar natuvaluien 
te las crueles penalidades consiguientes á una campa' 
ña ruda, emprendida con tan deficiente previsióD. 

Hacemos coustar, que al ocuparnos de las rutas 
ten-estres, nos referimos únicamente á caminos de he- 
rradura, por que no consideramos que fuera serio, que 
habláramos de la posibilidad de ferrocarriles, que cos' 
tartán tal vez cientos de millones, en el estado de ino- 
pia eu que hoy se encuentra la Nación; cuando esta 
mos aun en atrensos para arbitrarnos los diez mílíoni 
que pueden importarnos el rescate de las queridas cí 
tívas Tacna y Arica, 

En otro artículo nos ocuparemos de la imagii . 
y problemática uavegabilidad á vapor al Pichia col 
parada con la comprobada, roa! y efectiva del Pali 

Benito Arana. 
Lima, Agosto 1." de 1S96. 



La idea de la posible uavegabilidad á vapor < 
Pichis no tiene, en austaucia, otro fundamento que la ' 
opinión del Almirante Tucker, quien no habiendo po- 
dido entrar en él con ninguno de los dos vaporsitoe 
que Uevó con ese objeto, se limitó á reconocerlo zur- 
eando sus aguas eu canoas durante diez dlaa del mes 
de Junio de 1873, hasta uu punto dul cual no pudo ya 
pasar adelante cou sus canoas y lo denominó Pxieriv 
Tucker. En su informe sobi-e esa expedición, dice en 
efecto: que, en su concepto, con embarcaciones que no 

calen mas de 50 centímetros, podría navegai'se á v " 

ese río. 

Pero esta opinión hipotética del 8r. Tucker i 
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3 sar uua aimplo conjetura reepeclo á la posible 
iavegabilidail de! Pirh/s, que uo ha sido cmpi-ohada 
)or ningún hocho practico eíi 7os veintitrés tinos que 
lau trascuniílo desde entonce**, durante loa cuales, y 
especialmente en estos últimos tiempos, nada mas he- 
lÓB visto, qiití esa conjetui-a de Tiicker ha sido segui- 
ftdfi una stíi-ie de ütias tantas igualmente aventura- 
lae é inciertas. 

A ninguno de los caucheros de Loreto, que son 
ilgijnjeros y marinos prácticas mejor que muchos 
BentlficoB teóricos; que saben escudriñar y meterse 
iqnéus lanchas A vapor, hasta por los cafios de los río-i 
buscando caucho, se le ha ocurrido todavúi, que sépa- 
nos, llevar sus lanchas al Pichis; por que saben muy 
len qae no podrían navegarlo. 

En tales términos, no cave, pues, comparación con 
fel Paícnzfí. que hace treinta años fué navej^ado con 
3 vapoi-es, uno de ellos, el "Morona," del porte de 
a de 5<)0 toneladas; que ahora poc-os meses no mat* 
, i vuelto á ser znrcado con la grande lancha á vapor 
HüS Estado "Amazonas," en la que vinieron hasta el 
feoerto del Mayro, el Coronel Emilio Viscarra con su 
numerosa familia y e! viajero ilustrado Sr. D. Moffa; 
"KlSftUdo luego perfectaratínte todos á esta capital, por 
K bien provista y cómoda nita terrestre del Pozuzo y 
Su&nuco. 

No hay ni puede haber comparación en cuanto á 

iondicionps de navegabilidail, entre los ríos Pichis y 

^ Galeaza, por el hecho práctico, muy elocuente de que, 

«uando nuestra expedición de 1 867,ei Sr. Capitán de Pra- 

leaía D. Ruperto Gutiérrez qne, creemos, desempeña ac- 

ítualmente un puesto oficial en el Ministerio de Guerra 

y l^rina; con ocación de tener que auxiliar al vapor 

*'Piituinayo" que á su rt^reso á Iquitos se varó cerca 

JdRlaconfluouciadelPtc/i/s, ensayó navegar es terfo con 

Kel vapor "Ñapo" que mandaba; pero apenas pudo zur- 

Écarlo en unas potras millas, y regresó couvensido de su 

fcnnavegabilidad con ese vapor. Este hecho pnne, jiues, 

fde manifiesto que aun en el caso de que fuera navega- 

wMe el Pichis, siempre tendríl mejf>res condiciones el 

"Hcaeu. 



Es posible que esté reservada al Sr. Dr, Capelo 
gloiia d" resolver practicamonto el problema de la ns ^ 
vegabilidad á vapor del Pichia; tiene para ello el pie*"" 
mentó presiao, en la lancha que se ha mandadci cons^ 
truir ad hoc- para ese objeto y llevada en piezas desda 
«uta capital. 

OiticeraniHuto lo decimos, teiidríaiuos particuli 
placer si tal cosa se realizara, por que así teiidriamos 
una vía fluvial mas para el UcaTali, aunque nun. 
llegaría á. ser tan buena que la del Mayro, para la c 
nmnicaciñn con Lima; tanto por que la ruta teiTeáti 
8orá siempre pésima, como por que el Pichis, iiiferidl 
en mucho en el caudal de sus aguas, inmensamente 
iiiaa largo en sn sinuosisimo curso; que aun en ehnia- 
mo plano del 8r. Capolo aparece dibujado «ii la forma 
de una cerpentina de alambique, porque son muy estre- 
chos y próximos unos de otros.los ángulos que va detiCJÍ- 
biendo; y eTi fin, porque su lecho esta sembrado dtf 
obstáculos que harían siempre difíoil su navegación, 
obstáculos que no su encuentran eu el Palcazu, cuya 
correcta uavegabilidad á vapor puede, en nuestro cou- 
septo, haserse permanentemente oon vapoi'es apropia- 
dos, pw que es obio presumir que un río que ya lleva 
reunidas á sus propias aeuas, las del caudaloso Pozuzo. 
del Chnchurras y las dA Mayro, tendrá siempre cau-. 
dal bastante pam admitir vapores de pequeñas dimett' 
ciónos; puesto que ahora mismo, bajan y zurean ca- 
noas y gariteas en todo tiempo. 

Debemos si advertir que, para que quede resueltO' 
el problema de la uavegahilidad á. vapor del IHchi$, 
será necesario que la laucha lo navegara aguas amí 
porque lo que sea de bajada, habiendo agua suficienl 
puedo llevársela de cualquier modo, como se hace t 
una balza, aunque sea rompiéndose media criania 
chocar contra loa obstáculos del río. 

8in embargo, admitiendo como unhecho consuma- 
do el que la laucha que va camino al Pichis, haya 1 
jado por sus aguas al Paohítea; pero ponieudonoB 
el caso, muy probable, tle que no pueda regresar na 
gando contra las corrientes, querríamos, ei tal cosa 
gara á ocurrir, que el Sr. Dr. Capelo, aunque solofi 
ra por mera curiosidad, se decidiera á zurear con 
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I lancha el Palcazu hasta el Mayio, y que ile allí st- v¡- 
[ mera por la ruta terrestre del Po?uzo y Huánuco. Si 
I tal sucediera, pstamossegui-os queelSr. Capelo se foii- 
trtiríM en partidario tie aquella vía aun con mas on- 
I tusiasmo aiiaso que de la del Pichia, por que se coii- 
vemreria y eiicoutraría allá mejor campo, en donde, 
con más provecho para los intereces de su patria, po- 
dría aplicar Huscouocirai.entos cíentíftcus y ojercítEU" 
la dotes de bu carácter enérgico, tenaz y emprendedor;. 
jior qui! en efecto, no puede menos que reconocprcele 
cierta grandeza de espíritu, aun en el mÍKnio ofusca- 
mÍHiito de que iiarece estar poseído, al eostener con 
L decisión sus con\nccionft8. sin duda en el concepto 
nniy oincero ie que él está en lü eierto y no los demás 
I qu>e opinan de un modo contrario- 

En el siguiente artículo qne será también el ulti- 
mo que por ahora escribamos sobre esta cuestión, nos 
ocuparemos de examinar el proyecto de la nueva vía 
que ya se está explorando con el objeto de que pueda 
hacerae un camino directo de Chanchamayo al Ucaya- 
li. k inineiliacionea del archipiélago conocido con el 
nombre de Vuelta del Diablo. 



Urna. Aguftto 'i de ISÍfU. 



Este aitícLilo que será el úllJmo en qu« nos ocupe- 
mos del tema í'irts fíe coutnntcacÍó7i, delu-mos hacerlo 
preceder de la dt.'cl;iraci6n franca qne haeetiios do que, 

Sor principio gi'neval y d'* acuerdo con las opiniones 
elos que niíis conocen nnestrns terntm-ií's del oriente, 
wDmos pnitidarioB de ladoclrina ile ser bueno y ütil 
• cnanto se emprenda y proyecte en el mentido de esta- 
! bleoer ó impulsar las industrian ew aquellas regionei?, y 
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que, aiiii tniauílu entre esas empresas no lleven algi^l 
naB el relio del acitíi'tii, ]hh- la foiina (¡ue se adoptej 
KÍenipre serán de algún provecho pava el iiaís; porqUA^ 
i-stíimo9 pei-stiadidort de que todas nuestras montaúJ 
están henchidas de riíiuezati eu sus productos iiatura^l 
Itía y de que en la asombrosa fertilidad de su suelo, «ittí 
fxctído á cuanto es posible imaginarse en ese ofdenv¡ 
tienen estímulos poderosos para el hombre laboríOíít 
que podra t;ontar con segura y prftvechosa i'etriituci6a¡ 
á sa trabajo. Sí o» ot;acioues, combatimos la idea C^ 
nlffuuas de Caas empresüa ó proyectOH, lo haeenioñ taá 
sólo en el sentido y con tíl proposito ünico de defended 
\a Via del Mayro, como la de mejores condiiiiones q}Jr 
cualquiera otra, para la comunicación delairapitalciM 
las zonas Amazónicas; por que tal es la conviccióí 
profundamente amijíaila oii nuestro eapíritu, y pd 
que aun nada hemos visto todavía que pudiera gq 
parte para modificarla. 

Hecha esta declarai^iOn vamos al asunto: 



La idea de una comunicación interoceánica en € 
Perú es sin dada un gran pensamiento que con justi-^ 
cía sobrada preocupa al actual Jefe del Eatado. guiei^ 
nos complacemos en reconocerlo, comprendiendo, a 
mo pocos de sus antecesores en el poder, la gran in 
porfcancia que, para el porvenir del país, tienen nu^ 
tras posBcioQea oi'ientaltsai viene distinguiéndose, úñs 
de los primeros días de su. administracii'jn, |)or su nd 
toria decisión para protejer todas las empresas que tea 
gnn por objeto la implantación ó el desarrollo de íiidug 
trias en aquellas privilegiadas zonas. Asi, es consotadd^ 
para el patriotismo el movimiento y la agitación que y 
86 nota eu todas nuestras esferas sociales, poreI¡nter<_ 
que ha llegado á despertariie por esas prosperas regiones^ 
asi, Vemos que, á la sombra protectora del (Gobierno j" 
bajo sus auspicios, se proyectan empresas, se iuiciaaj 
se desprenden corrientes de inmigración en desraaUd 
de seguro porvenir para la vida de las familias. 

Seucible es que íáE. el Presidente, que estáaniíoi^ 
do de tau buena intención, no haya tenido ocasión T 
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^visitar mie&ti'as selvas del oriente, para poder apreciar 
_|)i>r sí mismo las riquezas qoe encierraii y la uatuiale- 
' !a de 8ug tcnenos; y por tanto, sus ideas al respecto, 
tienen que confoimarae en mucho, con loa informes, 
■que se le eiiministteii. Por «sta razón, ci-eenios que 
es uu deber ¡latriotico, eu los que algo conocemos de 
aquello, elevar á su conocí miento informes fidedignos, 
aplicables á eraprezas hacederas, practicas y de ge- 
neml utilidad, en vez de meras congetm-as, fruto, 
muchas de ellas, l\•^ lameutable aludnamiento, cuan- 
do ya no tengan por movi] algún interés privado; 
«ue pudieran inducirlo á disposiciones que no fueran 
nel todo acertadas. 

Eu tal inteligencia, nos permitimos someter, muy 
respetuo:íamente, á su consideraoiónla insinuación de 
que, para la realización de la grandiosa idea de la co- 
mumcación interoceánica, es precisamente la vía del 
Mayro la indicada, la llamada por sus buenas condi- 
ciones, infinitarnentii mejor que la vía en proyecto de 
abrir un camino directo de la Oroya al alto Ucayaü, 
por Chanchamayo; y de ello ha ue convencerse bien 
pronto por el resultado de la exploración encomenda- 
da al Ingeniero Sr. Silgado. 

Nosotros no conócumoa esa sección del Perú si no 
pintada en los mapas; pero nos induce á peusar como 
aecimos, los informes que uos han dado algunos padrts 
misioneros descalzos, que nos merecen entera fe, por 
(^ue BOU los que mejor conocen aquellas regiones; así 
es.qne, ateuióndonos á dichos informes, no vacilamos 
en oponer al mencionado proyecto las siguieutes obser- 



1.° Por qup, en la proyectada vía preséntala natu- 
raleza inconvenientes cat^i insuperables, por cuanto en 
la zona comprendida "birti-e el Valle de Chanchamayo, 
inculsíve el históncopíi/oíiflí, y la hoya del Ucayali A 
inmediaciones del archipiélago Vuelta dal Diablo, se 
interpone la elevadísima cordillera de San Carlos, con 
sus naturales ramificaciones bacía el Occidente y el 
Oriente, que siempre aerñ muy difícil escalarlos para 
construir por allí un camino: 

2.° Por que la zona oriental de San Carlos, es de- 
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Cir, la qn<! .lei^londo á' la boya iít-1 * IJeajali, es jma.rj 
iiii't.¡ím>.'iiiv il'^wsoii'icHla, cu,yaesjiU>r3fióii jfl 
: Tii aun |Kir los püniVH nneion^j 
<ltT lili si^Io. n<> han dejatlu pq 
. 1 ir lie l;is margenes del Ucaya 
u.|r.-iin u.-.ii.-uiLLirRucomuijitaoií'mcaii Ocopa 
que uiidie pnoiie pievepr, híiij, loe ohfetácnlíw que : 
natiira'tíza iii^ciileiitada de] terreno pueda ofrecer t 
los ceTitroB misteriosos de aquellos giganfesqoí bosquíj 
seculares: . . 

3," ^>f que no eslatíendo niiifíÚTi rio eii aqüelli 
bojfa ifi?! Ucayali, lo« terr^nya dtíbtüi ser natiiralmttñB 
faügosOB, pantanoBOs y mal sañotí, a cauva. flel esta J 
camiento de las aguas provenieiitea de las golei'a^ <j 
loe contrafuertes de San Carlos; , 

4." Povqup, en el anpaesto deque, vencidas todu 
estas dificultades, se llegara pon el eai(imf»fl la vuidláj 
del Diablo, lióse liahría ganado nada ea cuanto ft disr^ 
tancia: y para ilaceiise carí:i>UB e-to vtrdnd. basta B'T 
jaree en el misnio pluoivdel ^'■■. Capelo liara vfer'la dl-í 
ferent^ en la esteusi^n del L^cayali, dct-ile Iii dichá>f 
vuelta del Diablo hastiilatle^emhueadnradelLPacAiíet 
y el pequefio cursi» de *ste ilo; y si á esto se . 
• que esa ])artt' del Ucayaü, eomu todas la» dv las mart 
genes de la hoya del AniaJiinia'*, o?* ocaciiniaduá itttt 
daciones en tioni])i> dn iigutis, se-iMiniireiiderá que né^ 
es eae el lugar íipnipiínJu pnr» servir do pum-to de (i*!-| 
"lo. El qi)ií t"^!-.!. llamado á PKt.- tin, -'^ el hituado.eaa 

mflnenoia ili'! Piíbi^'J- Palc;ixu, por lo elevadoxid 
terronn, liltre de i mindíníiofie-i y basta jjnr -SU bti^ 
clima: e« el niisnit) in.licado por el 3i'. Ríti'ninntli r- ■" 
<}\nuEl Perú. / ..... 

ííh hido-lo dicho, tís-t-ntfit'lido que uos roferiruoi 

iorab*ira en otivi copajpevo'ííí, mejorando tntis tar^f^ 
las coíltli'iontrs eiroiTómicaí Hel Per», pudieraae pPoyé< 
lar la L-oñst^ii/cion de ft-rriKíiHTUés: «ntoiiccg tanipooí. 
ni aun admitiwdn menor distapcia' íle la Oroya. á\J 
Vuelta del Diaíilo que ai Mayro. sería aqnellade laeft 

Tv-i rnndiciJjneg quoesta ¡«im eí objeto- elia seinipóf 



tli-ia ;íi*ini¡)r^H;i^no una nea^aiilad, cnfi;-: 
ftís nacional; ]in>.o^ entní íu Ovnyá y 

_ en se extiende la lld^w-u (Je la jjiian \^v:- 

^e terrena uatnmluit'iiíñ ni. i"! i,;i> , ■■ 

*^ai"a tenderse rielP3,. N 

"íenocarril esb^ ya estii'!.. 

■"H.Qanuco; pero hemos oi-i'j á'.ij: ; .< Lj- iLa-. U---:i 

veea libra no .puede iif t-ecer í 

-■dw.«e el tKafW,.siguieii(Ío el 

«peineros, de ¡as riveras dwl I 
vallps de Huáriaca, Bau Rafael y ÁiiiK> 



;er grandetj iluV^Ujitailuíi, Iilícísb- 
) el Thalve^iiomKiiáhMi Iop "In- 
) dwl HuaÜagíK pur FÍ?íw>Ma(i<is 



efltamoB seguros és deqtfe e^ieiTOcar 
.*', Palcaz.ic \¡ov eií?oziizoestáyaestudi;iil. 
7. _- ¿tnisos y perfiles, jj recomendado conio ■ 

modo y barato, lespecto de todos los deuiúy le 
_ rrocari-iles def Peni, pov una comisiijti dp i;iíuti'i> IrigS' 
meros de la adiiuDÍREi'acióu del ffimiL-ariíl centrabcu 
jgVo infaj-rfie se inaérta "ti este bpuscylo. ¿ ./■■. 

" Lo3 iucon venientes que para im caminí) d^Dprrí 
dut^ tiene te proyectada vía á la yuelUí díi! Diablo, 1 
serían ieua|NteiTlé'pai'a un fejidcairil, gtio en úUitiit> 
reaultadoT u-ía por el desierto á un puiifeo iniued^le 
7Í^' .*lel Ucayali; mientras que al Mayrv, lo repetimos, tie 
t ■ ne que imponersn, no sólo por Ja ü^eaidíwl de jmpuj: 
' áar la «xplotación v dar fácil salida al ,AJtláptico á loa 
* lieos minerales delCeri-o dy Pasco, si no también por 
la de fomentar la agricultura é j^idusLt í^e de las núni^- 
' rosas y adelantada&-pOblacÍouts.BÍtuadiis en el tmyt:cti> 
^é' liasta el PozíízO, y 4 los que no tardar.ni < ¡i -n: jk 111 
t, ' laá expléodidas margenes del fa.lcazii, 1: -.•■■■•■■. 

cluído lo "pocf^/jue resta ■^ut' -liAcer in 1 ,;. . 1 : 
Huáiiuco-al Mayi'o, pueda'A dirigirao i^iiii niiliih liu 
migración, Á las qbe etttá ltanuda.ú s#rvii*dM váw la 

fooiuuia'de 5<f iamilias que el ÍBtrépi(l<i, piOsíesiata y 
patfiota I>rj Augustn Dur¿H, sSeundado ^toí la qptU' 
F ciasta Juventud de Huánuco y ¿e Auíbo, ac^a de, ' 
' ' tablecer en el Palcazu. ■ ., .■ . -^ 

I 8i teiieinoa ía suerto de quiiiñE. nje su 

I • ción en las rcfl'^' ■'■'"""■■* 'i'i"iii'i'i'"'i>^-i"i>nf 1. 
L' . no puedau infl' 
f -^ «118 opinituy.^ ; ; 
tef. vati paruliri 
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